




1 
1 

(No se debe usar para solicitar nueva 1 
suscripción) 1 

Para confirmar su suscripción, debe responder a 
uno de los siguientes cuestionarios. Marque sólo 
una casilla en cada punto. 

La suscripción se cancelará si el cuestionario y el 
cupón de renovación no se reciben antes del15 de 
noviembre de 1995. Después de esa fecha, quie­
nes soliciten suscripción o renovación deberán 
cubrir una cuota de recuperación . 

1. En suscripciones gratuitas Comercio Exterior 
no se hace responsable de ejemplares no entrega­
dos por causas imputables al correo o datos 
insuficientes del suscriptor. 

2. El costo de envío aéreo de una suscripción 
incluye la reposición de ejemplares no recibidos 
en el período que cubre dicho pago. 

3. La suscripción gratuita se cancela automática- 1 
mente cuando el correo nos devuelve la revista. 

4. La vigencia de una suscripción es por 12 nú­
meros a partir de la fecha de alta en nuestras 
oficinas o de la fecha de confirmación o renova­
ción, si es pagado el envío . 

5. Los ejemplares atrasados tienen el siguiente 
costo: 

• En México N$ 12.00 más una comisión de 
N$ 20.00 y 15% de !VA (N$ 23.00) cuando el 
documento de pago sea contra una plaza distinta 
del Distrito Federal. 

• En el continente americano US$ 2.50, y en el 
resto del mundo US$ 5.00. En ambos casos se 
debe agregar una comisión de US$ 10.00 más 
15% de /VA (US$11 .50). Sólo se aceptan docu­
mentos pagaderos en las plazas de México, Cana­
dá o Estados Unidos. 

6. Los números agotados se pueden fotocopiar 1 
con un costo de: 

• En México N$ 25.00 más una comisión de 
N$ 20.00 y 15% de /VA (N$ 23.00) cuando el 
documento de pago sea contra una plaza distinta 
del Distrito Federal. 

• En el continente americano US$ 8.00, y en el 
resto del mundo US$ 12.00. En ambos casos se 
debe agregar una comisión de US$ 10.00 más 
15% de /VA (US$ 11.50). Sólo se aceptan docu­
mentos pagaderos contra las plazas de México, 
Canadá o Estados. 

7. Comercio Exterior aparece el último día del 
mes de portada. 

A. Marque con una X la opción elegida: 
[ ] Vía de superficie (sin costo) 
[]Vía aérea (excepto México) : América y el Caribe , 25 dólares anuales; el 

resto del mundo, 55 dólares. En ambos casos se debe agregar una 
comisión de US$10.00 más 15% de /VA (US$ 11.50). No se aceptan 
documentos pagaderos en plazas que no sean México, Canadá o 

Estados Unidos) . 

B. Envíe esta forma una vez respondido el cuestionario siguiente a la dirección 
que aparece al pie de página. 

1. Nivel máximo de estudios 
Educación básica [ ]1 
Educación superior [ ] 3 

2. Principal área de estudio 
Economía [ ] a 
Otras ciencias sociales [ ] e 
Ciencias naturales [ ] e 

3. Principal actividad académica 
Estudiante [ ]1 
Docente [ ] 3 

Educación media [ ] 2 
Posgrado [ ] 4 

Ciencias administrativas [ ] b 
Ciencias exactas [ ] d 
Otra [] f ____ _ 

Investigador [ ]2 
Ninguna [ ]4 

4. Giro de la empresa o institución donde trabaja 
Agropecuario y extractivo [ ] a Manufacturero [ ] b 
Financiero [ ] e De asesoría [ ] d 
Comercial [ ] e Editorial [ ] f 
Administración pública [ ] g Biblioteca [ ] h 
Educación e investigación [ ] i 1 nformación e investigación [ ] j 
Medios de comunicación [ ] k Otro [ ]1 _____ _ 

5. Función que desempeña 
Directiva [ ]1 

Operativa [ ] 3 

De asesoría o investigación [] 2 

(Pegue aquí el rótulo) 
Recórtelo del sobre en que recibió este ejemplar 

En su caso, indique modificación de datos 
Nueva dirección _ ___ _ _ _ ___ __________ _ 

Nota: Aunque se modifiquen datos, debe pegarse el rótulo en el espacio indicado. Si 
optó por la vía aérea anexe giro bancario sobre Nueva York o una orden de pago a favor 
del Banco Nacional de Comercio Exterior, S.N.C. No se aceptan documentos pagade­
ros en plazas que no sean México, Canadá o Estados Unidos. 



A. Marque con una X la opción elegida: 
[]Vía de superficie (sin costo) 
[]Vía aérea (excepto México) : América y el Caribe, 25 dólares anuales ; 

el resto del mundo, 55 dólares . En ambos casos se debe pagar una 
comisión de US$ 10.00 más 15% de /VA (US$ 11.50). Sólo se aceptan 
documentos pagaderos en las plazas de México, Canadá o Estados 
Unidos. 

B. Envíe esta forma una vez respondido el cuestionario sigu iente a la dirección 
que aparece al pie de página. 

1. Tipo de sociedad 
Pública [ ]1 
Social o cooperativa [ ] 3 

Privada [] 2 
Mixta [ ]4 

2. Giro (sólo marque la casilla correspondiente a su actividad 
preponderante) 

Agropecuario o extractivo [ ] a 
Financiero [ ] e 
Comercial [ ] e 
Administración pública [ ] g 
Educación e investigación [ ] i 
Medios de comunicación [ ] k 

Manufacturero [ ] b 
De asesoría [ ] d 
Editorial [ ] f 
Biblioteca [ ] h 
Información y documentación [ ] j 
Otro [ ] ______ _ 

3. Teléfono y fax _______ _ 

(Pegue aquí el rótulo) 
Recórtelo del sobre en que recibió este ejemplar 

En su caso, indique modificación de datos 

Nueva dirección __________________ _ _ 

Nota: Aunque se modifiquen datos, debe pegarse el rótulo en el espacio indicado. Si 
optó por la vía aérea anexe giro bancario sobre Nueva York o una orden de pago a favor 
del Banco Nacional de Comercio Exterior, S.N.C. Sólo se aceptan documentos 

. pagaderos contra las plazas de México, Canadá o Estados Unidos. 
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LA REACCióN DE AsiA FRENTE AL TRATADO DE LmRE CoMERCIO DE AMÉRICA 

DEL NoRTE 

Yongsun Paik 

El autor hace un análisis exploratorio de las probables repercusiones del TLC en los países as iáti cos 
ubicados en la Cuenca del Pacífico. Si bien reconoce que podría haber desviaciones de comercio, 
considera mucho más importan tes los efectos positi vos que tendrá sobre el sistema de comercio 
global. 

LAs RELACIO NES DE MÉXICO coN LA C uENCA DEL PAcÍFICO EN EL MARco DEL 

TLC 

Arturo Guillén 

Se anali zan el estado actual y las perspectivas de las relac iones económicas de :VIéxico con los países 
del bloque as iáti co, los principales aspectos que deteminaron el establecimiento del TLC de América 
del Norte, así como sus resultados inmediatos en el comercio ex terior mexicano. 

518 SECCIÓN NAC IO NAL 

Aviación civil: en alas de una nueva legislación 1 María Antonieta 

Pérez Escobedo 

A propósito del reciente establecimiento del nuevo marco legal para la aviación civ il , en 
esta nota se reseñan algunos aspec tos sobresalientes de la evolución del sec tor desde el 
segundo qu inquenio de los ochenta hasta las modificaciones de las bases jurídicas. 

Recuento nacional, 521 

LA ECONOM ÍA MEXICANA , EL TURISMO Y EL TRATADO DE LIBRE CoMERCIO 

Manuel Rodríguez Woog y Pablo Á!varez !caza Longoria . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 
Con base en una vasta y completa inform ación estadís ti ca del sector , se analizan los efectos del 
Tratado de Libre Comerc io de América del No rte en el turismo de México. Los au tores examinan la 
evo lución de la cuenta corriente de la balanza de pagos de 1988 a los primeros meses de 1995 para 
eval uar las repercusiones de la cr isis económica iniciada en diciembre último en la actividad turís­
tica del país y vislumbrar sus perspec tivas in mediatas. 



53 5 SECCIÓN LATINOAMERICANA 

Argen tina: ¿La crisis final de la convertibilidad? 1 Alfredo Castro 
Escudero 

En esta entrega se exam in an las etapas fund amentales del controvertido Plan de Con­
vertibilidad argentino, en marcha desde 1991 , resaltando sus principales instrumentos, 
ob jeti vos y resultados, así como su delicada situac ión ac tu al tras los efectos de la crisis 
financiera mexicana. 

Recuento latinoamericano , 540 

543 LA POLÍTICA SALARIAL DE LAS MAQU ILADORAS : MEJORAS POSIBLES BAJO EL TLC 

Mónica Gambrill 

Las reglas de acceso a los mercados previstas en el TLC de América del Norte ofrecen a las maq uil adoras 
la oportunidad de superar grandes limitac iones tradic ionales, elevar el valor agregado en México e 
integrarse más con otros sec tores productivos del país. Con ell o, afirma la autora, se podrá frenar el 
mayor deterioro salarial en las maquiladoras que en el res to de la induistria manufac turera. 

5 50 SECCIÓN INTERNAC IO NAL 

Cumbre de los Siete en Halifax: entre la indiferencia y los límites del 
poder 1 Alicia Loyola Campos 

Se reseñan los principales temas examinados por los mandatarios de los siete países más 
ricos del mundo durante su tradicional cumbre anual, así como los acuerdos y conclu­
siones derivados de l encuentro. 

553 LA ADHESióN DE AusTRIA, FINLANDIA Y SuECIA A LA UNIÓN EuROPEA 

Francesc Granel/ 

Se examina el curso de las negociaciones del proceso de adhesión de Austria, Finland ia y Suecia a 
la Unión Europea. La ampliación de este bloque de 12 a 15 países representa un incremento de 6.9% 
del PIB comunitario y uno de 6% de la población con junta. 

5 59 ÜBRAS RECIBIDAS 

560 SuMARIO ESTADísTico 



La reacción de Asia frente al Tratado de 
Libre Comercio de América del Norte 

• • • • • • • • • • YONGSUN PAIK* 

I NTRODUCCIÓN 

El concepto de "fronteras nacionales" está desapareciendo 
rápidamente, por lo menos desde el punto de vista de la eco­
nomía. En la actualidad ya no es sencillo ni adecuado de­

terminar el origen de un producto con base en la marca. Ellími­
te de las empresas para satisfacer sus necesidades de producción 
es el mundo, e incluso ese límite lo han trascendido compañías 
como la 3M que realiza investigaciones en el espacio. Una de las 
consecuencias de la globalización de la economía es la incor­
poración de nuevas variables a la teoría del comercio interna­
cional en un entorno mundial preñado de cambios constantes. 
El GATI no pudo encarar con éxito ese nuevo reto, por lo que a 
partir del 1 de enero de 1995 el agonizante Acuerdo fue re m­
plazado con la Organización Mundial de Comercio (OMC), la 
cual se encargará de restablecer y modernizar el orden del co­
mercio internacional. La erosión de las normas de este último 
ha conducido a muchos países a suscribir tratados regionales para 
buscar áreas más eficientes para el intercambio de productos y 
ofrecer un mercado más grande a los inversionistas extranjeros.1 

El Tratado de Libre Comercio de América del Norte (TLC) es 
la respuesta del hemisferio occidental a la integración de un 
mercado único en el viejo continente: la Unión Europea (UE). 
El TLC refleja la inquietud creciente de Estados U nidos por una 
"Europa fortificada" 2 y constituye la respuesta de diversos sec­
tores de ese país ante su infructuosa incursión en los mercados 

l. L. Emmerij, "Giobalization, Regionalization, and WorldTrade", 
The Columbialournal ofWorld Business, verano de 1992, pp. 6-13. 

2. R. Dornbusch, "North American Free Trade: What It Means", 
The Columbialoumal ofWorld Businees, verano de 1991, pp. 73-76. 

• Profesor adjunto del Departamento de Administración de la Lo yola Mary­
mount University. Traducción del inglés de Adriana Hierro. 

de Asia, particularmente el japonés. Al parecer, con el TLC Es­
tados Unidos podría presionar cada vez más a sus socios comer­
ciales en aquel continente para que eliminen las barreras comer­
ciales. Muchos países asiátic:os se mostraron preocupados por 
las consecuencias potenciales del Tratado que Estados U nidos, 
Canadá y México firmaron en diciembre de 1992.3 

Desde un principio las naciones orientales recibieron con des­
agrado la posición de Estados Unidos con respecto al TLC. Mien­
tras que este país ha insistido en participar en las negociaciones 
asiáticas sobre cooperación regional, como el Consejo Econó­
mico de la Cuenca del Pacífico y la Cooperación Económica de 
Asia Pacífico (PBEC y APEC, respectivamente , por sus siglas en 
inglés), nunca consideró, en cambio, invitar a las economías de 
esa región a participar en el TLC.4 En lugar de ello, la potencia 
estadounidense impulsó algunas cláusulas, como las de produc­
ción y contenido regionales, que podrían afectar las exportacio­
nes asiáticas al mercado norteamericano. 

Debido a la preocupación de los países asiáticos por lamen­
talidad "fortificada" del TLC, en este trabajo se examinan las 
probables repercusiones de éste en aquellas economías. Los 
resultados que se presentan se basan principalmente en entre­
vistas a directivos de empresas asiáticas que operan en Méxi­
co, filiales de las establecidas en Estados Unidos, destacada­
mente los de Sony, Sanyo, Honda, NEC, Samsung, Goldstar y 
Hyundai. Si bien no se pretende ofrecer resultados concluyen­
tes de un análisis empírico de las mencionadas repercusiones, 
sí se efectúa un análisis exploratorio con base en la información 

3. En este trabajo, el término países asiáticos se refiere a las nacio­
nes del Este Asiático : Japón, los países asiáticos de industrialización 
reciente, China y los miembros de la Asociación de Naciones de Asia 
Sudorienta) (ASEAN) . 

4. A. Rowley, "Slowly offthe Trade Blocs", Far Eastern Economic 
Review, 18 de junio de 1992, pp. 44-48. 
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de las entrevistas. En primer término se examinan las cláusulas 
principales del TLC que podrían afec tar a las empresas as iáti cas 
estab lecidas en América del Norte. Después se evalúan los efec­
tos de esas cláusul as en las economías asiá ti cas y, por último, 
se presentan las altern ativas con que és tas podrían enca rar los 
retos del TLC. 

REGIONALISMO 

La creación de la OMC, que vigilará los flujos del comercio 
internacional, indica que no fue mucho lo que se logró con 
las pláticas multilaterales del GATT en materia de liberali­

zación. El decenio de los ochenta se caracterizó por el éxito sor­
prendente e inesperado de los bloques regionales de cornercio,5 

pues los países de cada uno de ellos incrementaron ráp idamen­
te su intercambio intrarregional. En 1991 es te tipo de comercio 
representó 34.5% del total de Asia Oriental (véase el cuadro 1 ), 
cifra semejante al del actual comercio entre los países firman ­
tes del TLC y dos terceras partes del de Estados Unidos. Como 
la economía regional del Es te Asiático equival e exactamente a 
dos terceras partes de la de Estados Unidos, es ev idente que en 
la actualidad, en términos comerciales gruesos, esa zona es tá por 
lo menos tan bien integrada como ese país. En 1991la potencia 
americana recibió una quinta parte de las exportaciones de As ia 
Oriental , contra un tercio en 1985. Ahora és ta las recibe en ma­
yor medida de Japón que de Estados Unidos. Cabe señalar que 
si se considera al Este Asiático sin Japón, sólo se habla de una 
quinta parte de la economía estadounidense. 

5. N. Fieleke, "One Trad ing World, or Many: The Issue of Regio­
nal Trading Blocs", New Eng/and Economic Review, mayo-junio de 
1992, pp. 3-20. 

e u A D 

la reacción de asía frente al tic 

El regionalismo ha coex ist ido durante mucho tiempo con el 
multilateralismo y ha complementado los resultados de las ron­
das de negociaciones comercia les del GATT. Ambos movimien­
tos pueden ir de la mano o se r antagó nicos; todo depende de la 
compatibilidad de los bloques económicos con el sistema de 
comercio mundial. 

La tendencia al regionalismo se ha examinado desde dos 
puntos de vista. Un primer grupo piensa que los bloques comer­
cia les emergentes deben forma rse con países geográficamente 
cercanos, los cuales serían los principales socios comerciales 
unos de otros, aun sin acuerdos especiales . Por ejemplo, Paul 
Krugman señal a que si bien el regionalismo erosionaría en cierta 
medida la fuerza política que subyace en las negociac iones co­
merciales multil atera les, los problemas del GATTestán tan arrai­
gados que no es posible que un mundo sin acuerdos regionales 
pueda ofrecer una altern ativa mejor. 6 Es verdad que Estados 
Unidos se ha frustrado por la in capacidad del GATT para mane­
jar de manera eficiente las disputas de comercio bilateral con 
países como Japón, China y México. La formación o el fort ale­
cimiento de bloques económi cos regionales como el TLC pue­
de se rvir como trampolín para la globalización, para fortalecer 
las economías de estos países antes de que se lancen al merca­
do mundial. La idea de que la integración económica regional 
lleva al deterioro del comercio mundial cae por tierra ante 40 años 
de experiencia europea. 7 

Otro grupo, entre los que se encuentra Bhagwati, de la 
Universidad de Columbia, señala que un tratado de libre comer­
cio tiene sentido por derecho propio siempre y cuando sea na-

6. P. Krugman, "The Move Toward Free Trade Zones in Policy 
Implications ofTrade and Currency Zones", The Federal Reserve Bank 
ofKansasCity , 199l, pp. 7-4 1. 

7. R. Dornbusch, op. cit. 

R o 

EsTE AstAT ICO : CO ME RCIO I NTRA RR EGION.~ L Y CON EL MUNDO, 1980-1991 (MILLON ES DE DÓLARES) 

••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••• 
Participación del Participac ión del 

comercio entre los comerc io del 
ESTE ASIÁTICO países del Este Este Asiático 

Exportac iones Importaciones Ex portaciones Importac iones Asiático en el en el in tercambio 
al Este As iáti co del Este Asiático al resto del mundo del resto del mundo total de éstos (%) mundial(%) 

1980 33 627 30 965 146 102 147 31 1 22 .0 7.6 
1981 38 373 35 179 160 172 165 2 10 22.6 8.5 
1982 41 264 38 280 157 577 160 497 25.0 9.0 
1983 43 647 40 168 165 375 168 468 25.2 9.7 
1984 47 914 44 05 1 191 286 181 041 24. 7 10.1 
1985 . 50 123 45 644 189 971 187 391 25.4 10.2 
1986 52 11 2 48 938 208 138 196 595 25.0 9. 9 
1987 72 799 68 757 27 1 808 246 055 27. 3 10.8 
1988 98 801 92 475 336 455 324 275 28 .9 12.1 
1989 11 5 442 109 191 373 700 369 838 30.2 12.6 
1990 138 364 131 662 4 19 646 420 748 32.1 12.4 
1991 169 800 164 017 477 767 490 226 34 .5 13.8 

Fuente: FM I, Direct ion of Trade Statist ics, y cá lcul os de la Comisión de Comercio Internacional de Estados Unidos . 

• • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • 



comerciO extenor, JUliO de 1 YY::> 

tural.8 Con el progreso tecnológico y los costos de los transportes 
y las comunicaciones, que determinan el comercio natural , las 
regiones ya no const itu yen un punto cen tral para los socios co­
merciales . Los recientes cambios en la política comercial (es 
deci r, del libre comercio a la política del comerc io es tratégico) 
posibilitan, ahora más que nunca, que los tratados de libre co­
mercio desvíen el comercio en lugar de forma rlo . 

Por ejemplo, si se diera el caso de que Corea, México y Es­
tados Unidos compitieran en la producción de juguetes, mercado 
en que el país asiát ico es el más eficien te, seguido de Es tados 
Unidos y México, el TLC les permitiría a los productores esta­
dounidenses expandir sus ventas al mercado mexicano (forma­
ción de comercio) . Los fabricantes de México podrían iniciar un 
caso antidumping contra los exportadores coreanos a fin de que 
la creciente presencia de su socio en el mercado se compensara 
con una baja en la participación de Corea (desviación de comer­
cio). La reducción de las tasas arancelarias y las barreras no aran­
celarias entre los países firmantes del TLC formará nuevas co­
rrientes de intercambio entre sus integrantes y causará desviación 
de comercio en las naciones ajenas al Tratado. Por tanto , los 
acuerdos de libre comercio podrían empeorar aún más las con­
diciones de los no miembros en la medida en que la coalición de 
los que sí lo son mantenga aranceles en contra de l resto. De esa 
manera, una razón fundamental para el interés mundial y para 
recelar del TLC puede reducirse a una gran preocupación : que 
el Tratado implica cierto grado de mentalidad fortificada y des­
viará la atención y la energía de Estados Unidos lejos del siste­
ma multilateral de comercio . Por ello es necesario analizar con 
cuidado las cláusulas clave del TLC que podrían dañar a los países 
no miembros. 

REGLAS DE ÜRIGEN DEL TLC 

E 1 TLC contiene diversas cláusulas que afectan los flujos de 
comercio e inversión en los sectores manufacturero y de ser­
vicios. En este artículo se destacan las relativas a las reglas 

de origen más controvertidas. Según Bhagwati , para los no 
miembros del TLCson eminentemente proteccionistas y causan­
tes de desviación de comercio. 9 Resulta tentador levantar ba­
rreras contra las empresas extranjeras a fin de evitar los proble­
mas inherentes a los ajustes nacionales es tructurales en secto­
res como el de automotores, aparatos electrodomésticos , tex ti­
les y vestido. El TLC estipula reglas de origen estrictas en mu­
chos sectores en que los asiáticos tienen ventajas competitivas 
internacionales. 

Sector de automotores 

En el TLC se establece que el contenido norteamericano de los 
vehículos automotores y los camiones ligeros debe ser de 62.5% 

8. J. Bhagwati, "Regionalism and Multilateralism: An Overview", 
Discussion Paper Series, núm. 603, Columbia University, Department 
ofEconomics, abril de 1992. 

9. J. Bhagwati, op. cit. 
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para gozar de las preferencias arance larias. 10 De esta manera, 
las empresas asiáticas que deseen incursionar en el mercado de 
América del Nor te sin pagar impuestos deberán comprar un 
mínimo aproximado de dos tercios de sus partes y componen­
tes a proveedores que operan en Amér ica del Norte. Esa cifra es 
más elevada que el contenido actua l de 50% del Acuerdo de Li­
bre Comercio Es tados Unidos-Canadá. La Honda ya ha tenido 
problemas con la aduana estadoun idense, pese a que cum ple con 
tal requisito de contenido norteamericano en los automóviles que 
fabrica en Canadá y vende en Es tados Unidos. Ello muestra las 
dificultades que encararán los fab ricantes asiáticos para demos­
trar que cumplen con las cláusul as del TLC. 

Las tres empresas automovilíst icas más grandes de Estados 
Un idos, cuyas plantas en México fabr ican poco más de la mi­
tad de los vehículos que se venden en ese mercado, promovie­
ron con insistencia el incremento del contenido regional. Las 
otras empresas ex tranjeras que fabrica n automóvi les en Méx i­
co son la Volkswagen y la Nissan. Con las reglas de contenido 
nacional se pretendía impedir la peor pesad ill a de Detroit: que 
los japoneses instalen plantas de bajo costo en México para ar­
mar au tomóviles con un alto conten ido de partes japonesas. El 
acuerdo limitaría, al menos temporalmente, la ventaja de la exen­
ción de impuestos a la producción de automóv iles en México sólo 
a las empresas que hubieran establecido plantas armadoras an­
tes del TLC. Para los fab ricantes japoneses de automóv iles Amé­
rica del Norte es el mercado de exportación más grande y tam­
bién el destino principal de sus invers iones. Por tanto, los efectos 
del requisito de l contenido nac iona l no son despreciab les. 

Textiles y vestido 

El TLC prevé reglas de origen estrictas para textiles y ves tido y 
estab lece que para quedar exent a de arance les la ropa debe 
fab ricarse desde la fase de hil atura en América del Norte. Esto 
significa que las prendas que se confeccionen en Estados Uni­
dos con telas de fuera de esa región pagarían impuestos en Méxi­
co o Canadá. El requisito de or igen obligará a los productores 
de estos países que desean exportar a Es tados Unidos a comprar 
hilos y telas fab ricados en este país, a menos que puedan que­
dar exentos con base en la cláusu la relati va a las prendas fabri­
cadas en la región a partir de la hil atura y prueben que los mate­
riales que necesitan no los fabrican proveedores estadouniden­
ses. El TLC impondrá nuevas barreras a los productores ex tran­
jeros de hilo que quieran ingresar al mercado americano del 
vestido. 

Aparatos electrónicos 

Se establecen nuevos arance les y cuotas para las pantallas de 
televis ión de más de 13 pulgadas producidas fuera de América 
del Norte. Conforme a la legis lación actu al, los fab ricantes de 
televisores de As ia y de otras latitudes pueden ev it ar los eleva-

1 O. A. Driscoll, "Key Provis ions of the North American Free Trade 
Agreement", BusinessAmerica, 19 de octu bre de 1992, pp. 3-11 . 
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dos aranceles si arman aparatos en México con partes asiáticas. 
El TLC llenará este vacío. Por otro lado, las computadoras de­
ben contar con matrices producidas dentro de esa área de libre 
comercio. 

En resumen, las reglas de origen estrictas sólo benefician a 
los productos incluidos en el TLC. Con esas regulaciones se evita 
que los "oportunistas" se beneficien del procesamiento menor 
o del trasbordo de bienes no incluidos en el Tratado . Al elevar­
se los requisitos de contenido regional para la exención de aran­
celes será más difícil que los países asiáticos operen líneas de 
ensamblado en México. Por tanto, este país y Canadá no pue­
den constituirse en plataformas de exportación para incursionar 
en el mercado estadounidense. En la sección siguiente se exa­
minan con mayor detalle las repercusiones generales del TLC en 
las economías asiáticas, incluida la eficacia de las reglas de ori­
gen como medio para manipular los flujos de comercio e inver­
sión en favor de los países de América del Norte. 

EFECTO DEL TLC EN LOS PAÍSES ASIÁTICOS 

De acuerdo con el enfoque optimista del regionalismo repre­
sentado por Krugman, 11 el efecto del TLC en las economías 
asiáticas podría ser positivo en la medida en que se abra a 

cualquier país, sin limitación geográfica. Esto significa que el 
Tratado podría fomentar el desarrollo económico de los países 
miembros, lo cual crearía oportunidades comerciales para to­
dos, dentro y fuera del bloque. Muchas empresas asiáticas que 
ya han realizado inversiones directas en América del Norte tam­
bién se beneficiarían significativamente con el TLC. Éste otor­
gará a las empresas que ya operan en ese mercado ventajas de 
precios frente a las importaciones. Este escenario respalda el ar­
gumento de que el regionalismo puede ayudar a fomentar el ré­
gimen del libre comercio en el mercado mundial. 

En la práctica, sin embargo, la expansión del TLC presenta 
varias compli caciones; en particular los procedimientos de 
aplicación para integrarse al bloque y los criterios de ingreso si­
guen siendo materia de discusión entre los tres países. Por tanto, 
es fact ible que posteriormente se introduzcan criterios restricti­
vos para la entrada al Tratado . De acuerdo con Bhagwati, un esce­
nario de esa naturaleza implica que el TLC puede conducir a la 
creación de un bloque regional de orientación interna con barre­
ras más elevadas para las empresas de países fuera de América 
del Norte. 12 

El temor de Asia es que Estados Unidos prefiera a México 
como fuente de importaciones y que se convierta en el princi­
pal receptor de los flujos de inversión por sus bajos salarios. A 
pesar de que el comercio entre los países asiáticos se ha incre­
mentado, la continuación de su éxito depende en gran medida 
de que se les faci lite el acceso al mercado estadounidense. Un 
punto importante es que las altas proporciones de exportacio­
nes de Asia a ese país compiten con las de México. De estas úl­
timas, 38% (31 000 millones de dólares en 1991) correspondió 
a vehículos automotores y sus partes y productos electrónicos. 

11. P. Krugman, op. cit. 
12. J. Bhagwati, op. cit. 

la reacción de asia frente al tic 

Estas mismas categorías comprendieron 56% de las ventas 
malayas al país americano y 31% de las coreanas. En Singapur, 
8.6% del PIB de 1991 se constituyó de exportaciones de artícu­
los electrónicos y autopartes a Estados Unidos. Debido a la pre­
ocupación por la naturaleza proteccionista del TLC, enseguida 
se examinan las repercusiones potenciales de ese acuerdo en las 
economías asiáticas. 

Desviación de comercio 

América del Norte es uno de los principales mercados de expor­
tación de muchos países asiáticos; por ello les preocupa perder 
el acceso a él por culpa del TLC. Los pesimistas como Bhagwati 
predicen que a causa del Tratado las importaciones de Estados 
Unidos y Canadá procedentes de los países asiáticos podrían des­
viarse a México debido a que éste ha adquirido una mayor com­
petitividad gracias a la exención de aranceles aduaneros y a los 
bajos costos. Uno de los propósitos primordiales del TLC es ele­
var la eficiencia de las industrias de América del Norte. Aquél 
promoverá un uso más eficiente de los recursos naturales y hu­
manos en la región, lo que permitirá que las empresas fortalez­
can su competitividad frente a los proveedores extranjeros de 
dentro y de fuera del ámbito nacional. Por tanto, el TLC se forjó 
para dificultar la competencia a las empresas extranjeras en el 
mercado norteamericano . 

El comercio intrarregional de América del Norte era signifi­
cativo aun antes de las negociaciones del TLC (véase el cuadro 
2) . Desde hace tiempo Canadá es el mayor socio comercial de 
Estados Unidos. México, como resultado de su política comercial 
de apertura desde 1986, se convirtió hacia fines de 1993, superan­
do a Japón, en el segundo mercado más importante para las 
manufacturas estadounidenses. La integración económica de los 
tres países progresaría aun sin TLC. Por tanto, si se produce una 
desviación de comercio de As ia a México no será a causa del 
Tratado, sino al entorno comercial de Norteamérica que favorece 
a los productos estadounidenses frente a los asiáticos. Por ejem­
plo, en 1992 cada mexicano compró, en promedio, más productos 
estadounidenses que los japoneses ( 450 contra 385 dólares). 

Cualquier desviación del comercio se compensará parcial­
mente con las presiones que surgen en un área de libre comer­
cio para que se reduzcan las cuotas arancelarias de nación más 
favorecida (NMF) al nivel del país que presente los menores aran­
celes en el área a fin de evitar la desviación potencial de las in­
versiones en la región. 13 En otras palabras, es posible que la 
competencia entre países miembros para atraer inversión extran­
jera promueva la liberalización del comercio y no el proteccio­
nismo contra los no miembros. Este escenario es congruente con 
la perspectiva de Krugman, quien sostiene que el acuerdo regio­
nal de libre comercio no necesariamente impide la liberalización 
del comercio mundial. Por otro lado, la capacidad del TLC para 
discriminar en contra de los países no miembros está limitada 
por el Sistema Generalizado de Preferencias (SGP) de Estados 
Unidos, pese a que muchos socios comerciales en Asia ya se han 

13. Martín Richardson, "Endogenous Protection and Trade Diver­
sion" ,J ournal of Intemational Economics, mayo de 1993, pp. 309-324. 
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CoMERCIO ENTRE LOS PAISES MIEMB ROS DEL TLC (MILES DE MILLONES DE DÓLAREs ) 

••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••• 

TOTAL DE ENTRE ESTADOS UNIDOS ENTRE 
ESTADOS UNIDOS Y CANADÁ ESTADOS UNIDOS Y MÉXICO 

Participación de 
Canadá y 

México en el 
comercio tota l 

de Estados 
Unidos(%) 

1980 
1985 
1990 
1992 

Exportaciones 

220.80 
218 .80 
393.60 
448.20 

Importaciones 

257 .00 
352.50 
495.30 
532.50 

Exportaciones 

35.40 
47.30 
83 .00 
90.60 

Importaciones 

42 .00 
69.40 
91.40 
98.50 

Exportaciones 

15 .10 
13.60 
28.40 
40.60 

Importaciones 

12.80 
19.40 
30.20 
35.20 

26 .2 
26.2 
26.2 
27.0 

Fuentes: FMI, Direction ofTrade Statistics. Year Book, 1992, y Departamento de Comercio de Es tados Unidos, FT-900, Washington, diciembre de 1992 . 

•• • • •••••••••••• • •••••• • ••••••••••••••••••••••••••••••••••• • •• • • • 

beneficiado de ese privilegio. El SGP permite a los países asiá­
ticos en desarrollo un fácil acceso al mercado estadounidense 
aplicándoles cuotas arancelarias menores. 

Desviación de inversiones 

Otro asunto que preocupa a los países asiáticos es que el TLC alen­
tará a los estadounidenses a llevar su inversión extranjera directa 
(IED) de Asia a México para aprovechar la mano de obra barata 
y la proximidad geográfica; sin embargo, se espera que la desvia­
ción de inversiones sea mínima. Por ejemplo, Hafbauer y Schott 
calculan que en el supuesto de que los flujos de la IED estadou­
nidense a México se dupliquen a raíz del TLC, la desviación de 
la inversión en Estados Unidos procedente de Asia Oriental sería 
de 1 400 millones de dólares. 14 En lo que sigue se presenta un 
análisis que sostiene que la inversión en Asia disminuirá muy 
poco. 

México ya ha logrado con bastante éxito atraer las inversio­
nes estadounidenses mediante el programa de las maquiladoras. 
Asimismo, ese país ofrece salarios bajos y una normatividad 
mínima, aspectos muy atractivos para los fabricantes de produc­
tos de bajo costo y de uso intensivo de mano de obra. Así, México 
ya ofrece estímulos a esa clase de inversiones y seguirá hacién­
dolo con o sin TLC. 

El mayor intercambio de Estados Unidos y México ha esta­
do aparejado al crecimiento de la inversión del primero en el 
segundo, a una tasa promedio anual de 30% desde 1986. En 1992 
Estados Unidos aportaba 60% de la inversión extranjera total en 
la economía mexicana. Las empresas de aquel país representan 
más de 90% del valor de las inversiones en la industria ma­
quiladora y en 1992 controlaban la mayor parte de las plantas 
(68% ). Por tanto, no es factible que el TLC genere nuevas inver-

14. Hutbauer y Schott, "NAFTA and Its Effect on Other Regions: 
U.S. Trade Policy andAsia's Concern in Global Context", en K. Oh no 
( ed. ), Regional Integration and lts Impact on Developing Countries, 
lnstitute of Developing Economies, Tokio, marzo de 1993. 

siones estadounidenses. Puede ser que el Tratado elimine un 
incentivo importante para las empresas de Estados Unidos es­
tablecidas en México. En las décadas de los sesenta y los seten­
ta, las inversiones que eludían el pago de aranceles eran la úni­
ca forma en que las empresas estadounidenses podían entrar en 
el cerrado mercado mexicano. Ahora que el TLC ha reducido o 
eliminado las barreras comerciales, desaparece una importan­
te razón estratégica para reubicar las operaciones manufactureras 
al otro lado de la frontera. 15 Lo que es más, gran parte de la in­
versión estadounidense en México no es "reubicada", sino que 
corresponde a filiales de compañías que se han extendido a te­
rritorio mexicano sin dejar de operar en Estados Unidos. 

Otro escenario posible es que en respuesta a la mentalidad 
fortificada de América del Norte, las economías asiáticas más 
desarrolladas como Japón, Singapur y Corea realicen inversiones 
en esa región que de otra manera harían en países vecinos como 
Malasia e Indonesia. Sin embargo, a diferencia del proyecto 
europeo de 1992 en que se produjo un rápido influjo de inver­
siones extranjeras en el mercado de Europa, no se aprecia un 
desarrollo tan notable como para suponer que las empresas asiá­
ticas incursionarán en el mercado norteamericano antes de que 
se cierren las posibilidades. Por el contrario, en una situación 
paralela a la hegemonía de la inversión estadounidense en Méxi­
co, Japón ha conservado el predominio de sus inversiones en los 
países vecinos, en particular en el Sudeste de Asia (véase el cua­
dro 3), en contraste con lo que ocurre con la estadounidense (véa­
se el cuadro 4). Las empresas de Estados Unidos han adoptado 
a México como su base principal para fabricar productos de uso 
intensivo de mano de obra y las japonesas y de otros países de­
sarrollados de Asia Oriental se han orientado cada vez más a 
China y al Sudeste de Asia. Mientras que los países asiáticos en 
desarrollo ofrezcan una atmósfera competitivamente favorable 
a la inversión extranjera, no es factible que se produzca la des­
viación de inversiones de esa región hacia México. 

15 . Sandra Masur, "The North American Free Trade Agreement: 
Why It's in the lnterest of U.S. Business", The Columbia Joumal of 
World Business, verano de 1991, pp. 98-103. 
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APROXIMACIÓN DE LA INVERSIÓN EXTRANJERA DIRECTA JAPONESA EN ASIA (MILLO NES DE DÓLARES) 

••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••• 
PROMEDIO 

1976-1980 1981-1985 1986 1987 1988 1989 1990 1991 

Países de industrialización reciente 209 324 640 1 671 2071 3 427 2 640 1 000 
Hong Kong 72 143 210 694 1 055 1 327 1 405 420 
Corea 53 44 182 419 306 424 223 118 
Singapur 67 105 126 320 474 1 330 661 278 
Taiwan 17 31 122 238 236 345 351 184 
China 3 22 94 177 513 686 407 230 
ASEAN 328 378 231 374 604 1 514 2 208 1 726 
Indones ia 248 288 104 198 180 343 753 668 
Malas ia 33 38 66 59 119 366 494 493 
Filipinas 28 22 9 26 41 110 176 114 
Tailandia 19 30 52 91 264 694 786 452 

Fuentes: Banco de Japón, Balance of Payments Statistics Monthly, y Export-Import Bank of Japan, Advance R eport 011 Tre11ds i11 Japa11's O verseas Direct 
!11 vestmellt in Fisca/1991 . 

••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••• 

Instrumentación de las reglas de aplicación 
del contenido regional 

La cláusula del TLC que establece las estrictas reglas de origen -
se ha tomado como el principal argumento de los pesimistas 
como Bhagwati, quien señala que un acuerdo regional de libre 
comercio genera un efecto de desviación de comercio o de in­
versión en los países fuera del bloque. 16 Sin embargo, la vali­
dez de tal argumento se limita en cuanto se entienden los com­
plejos problemas prácticos que entraña la aplicación de dichas 
reglas. 

La instrumentación del requisito del contenido regional no 
será sencilla porque las reglas de origen más adecuadas para 
México podrían ser incompatibles con los objetivos de las em­
presas estadounidenses. Aplicar y hacer cumplir esas reglas de 
origen presenta muchas dificultades, y éstas podrían agravarse 
al diferir los intereses de los países miembros del TLC. 17 

En términos generales, México y Canadá desean reglas de 
contenido más indulgentes, pues buscan promover mayores in­
versiones extranjeras no estadounidenses; en cambio, Estados 
Unidos propugna el acatamiento rígido para restringir las inver­
siones asiáticas y europeas en América del Norte. Asimismo, a 
México le preocupa que por la aplicación estricta de las reglas 
de origen los fabricantes estadounidenses en ese país usen más 
partes elaboradas en su territorio conforme vayan desaparecien­
do las restricciones mexicanas de contenido regional. Así, ex­
portarán a México vehículos estadounidenses con un alto valor 
agregado en la medida en que se eliminen los requisitos de la 
balanza comercial. 

La exigencia del contenido regional quizá no logre impedir 
que al menos algunos países de Asia extiendan su presencia co-

16. J. Bhagwati, op. cit. 
17. J. Weekly, "The Trojan Horse Issue in a North American Free 

TradeArea", Multinatinal Bussines Review, otoño de 1993, pp. 19-24. 

mercial en América del Norte. Recientemente, las inversiones 
asiáticas en la industria maquiladora se han incrementado. Si bien 
Japón sólo cuenta con 4% de esas plantas desde 1992, son ins­
talaciones grandes que absorben 15% de la fuerza laboral de esa 
industria. Las maquiladoras coreanas y taiwanesas representan 
una proporción menor. 

Debido al TLC, sin embargo, se prevé que el sistema mexi­
cano de maquíladoras crecerá menos al aumentar los requisitos 
de contenido regional , por lo que los competidores asiáticos que­
darán fuera del trato arancelario preferencial. 

En México las maquiladoras pueden, por ejemplo, importar 
tubos de Asia libres de aranceles y exportar televisiones a Esta­
dos U nidos mediante el pago de 5% de aranceles por los insumos 
extranjeros y el valor agregado mexicano. 

Al eliminarse ese sistema las empresas deberán pagar un 
impuesto de 15% por los tubos que lleguen a México procedentes 
de regiones fuera del TLC y 5% más por las televisiones que se 
envíen al mercado estadounidense. Esta medida refleja el ma­
lestar del sector electrónico estadounidense por los fabricantes 
asiáticos. Supuestamente éstos han aprovechado a las maqui­
ladoras para entrar a Estados Unidos usando tubos de menor 
precio fabricados en Asia. El TLC cerrará esos resquicios que 
desgastan la competitividad de las empresas estadounidenses 
frente a sus rivales en Asia. Algunas compañías de este conti­
nente ya han tomado la iniciativa, para adelantarse al nuevo 
desarrollo del mercado norteamericano. Recientemente la Hita­
chi trasladó a México su planta en California y otras empresas 
están prontas a seguir ese ejemplo. Las coreanas Goldstar y 
Samsung ya establecieron armadoras de televisiones en Méxi­
co y la Kia Motors construye una planta de vehículos automo­
tores. Sin embargo, la mayoría de los inversionistas asiáticos han 
procedido con gran cautela en lo que se refiere a extender su 
inversión en México. La excepción parece ser Corea del Sur, que 
ha mostrado una actitud más activa frente al reto que represen­
tael TLC. 
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INVERSIÓN EXTRANJERA DIRECTA DE EsTADos U NIDOs EN AsiA (MILLONES DE DÓLAREs) 
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PROMEDIO 

1976-1980 1981-1985 1986 1987 1988 1989 1990 1991 

Países de industriaiización reciente 428 635 1 088 960 794 408 l 286 2 109 
Hong Kong 211 357 720 280 567 425 194 455 
Corea del Sur 8 23 68 156 141 201 272 207 
Singapur 155 194 217 179 -105 -255 621 966 
Taiwan 54 61 83 345 191 37 199 481 
China - 1 89 - 116 103 98 56 35 38 
ASEAN 161 824 54 - 211 -78 165 1 102 585 
Indonesia - 17 618 44 -322 - 138 111 376 298 
Malasia 33 88 -56 -67 133 -27 258 107 
Filipinas 114 5 66 -6 80 -28 169 20 
Tailandia 30 113 183 - 153 109 299 160 

Fuente: Departamento de Comercio de Estados Unidos, Survey of Current Business , varios años . 

• • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • 
U RESPUESTA INICIAL DE LOS PAÍSES ASIÁTICOS 

Japón 

Las empresas japonesas establecidas en México no consideran 
necesario incrementar sus inversiones para responder a la 
demanda del mercado estadounidense. Más que como pla­

taforma de exportación, los japoneses consideran a México un 
mercado viable por derecho propio, el cual prosperará y crece­
rá como consecuencia del libre comercio. Mientras los fabrican­
tes japoneses de automotores centren su atención en el merca­
do mexicano, el requisito del contenido regional no significará 
una gran amenaza para las economías asiáticas. Por ejemplo, 
cuando en 1992la Nissan puso en marcha una nueva planta en 
la que invirtió 1 000 millones de dólares, dejó muy en claro que 
no tenía intenciones de exportar vehículos a Estados Unidos o 
Canadá. Asimismo, la Honda anunció sus planes de producir au­
tomotores en su planta de Guadalajara y vender la mayor parte 
en el territorio mexicano. Las empresas automovilísticas japo­
nesas también han establecido grandes plantas manufactureras 
en Estados Unidos y Canadá. La mayor parte de ellas ya com­
pra a proveedores nacionales una proporción importante de 
partes y componentes; por ello su libertad estratégica no pare­
ce estar muy restringida por el requisito del contenido regional. 

Otra razón es que las filiales estadounidenses de empresas 
extranjeras pueden disfrutar los beneficios del capítulo sobre 
inversión del TLC. Pese a que Europa y América del Norte están 
integrando bloques comerciales que supuestamente excluyen a 
1 apón, éstos tendrán efectos escasos en la potencia oriental, pues 
sus inversiones ya han permeado a dichas economías. Dada su 
sólida presencia en Estados U nidos y Canadá, 1 apón no ve ninguna 
razón de peso para incrementar su inversión directa en México. 
Por otro lado, al parecer los japoneses piensan que aún es prematu­
ro entrar en el mercado mexicano en gran escala debido a sus insu­
ficiencias de infraestructura y a que los proveedores de mala cal i­
dad siguen siendo la regla y no la excepción. Existen algunas 
razones culturales que explican el relativo desinterés de los japo-

neses por el mercado mexicano . No "simpatizan" con la cultura 
latinoamericana. El reto es aún más serio para ellos que para otros 
países as iát icos como Corea, ya que su idiosincrasia, de fuerte 
arraigo institucional, con frecuencia entra en conflicto con las 
normas y los valores de trabajo de los mexicanos. El que se dé gran 
importancia a los logros de grupo y a la lt:altad a la empresa -que 
no a un supervisor- y la inflexible tendencia a anteponer el tra­
bajo sobre las neces idades sociales del trabaj actor, parecen ser los 
problemas primordiales al manejar personal mexicano. 18 

Las empresas transnacionales japonesas seguirán prefirien­
do a los países del Sudeste Asiático antes que a México como 
bases en el extranjero para su industria manufacturera, sobre todo 
porque les será más fácil trasladar ahí sus políticas de recursos 
humanos . México simplemente no es un país que ocupe Jos pri­
meros Jugares de la lista de inversiones japonesas en e l extran­
jero . Aunque éstas repuntaron por la apertura de plantas maqui­
ladoras, México nunca ha sido popular en tre los empresarios 
nipones; en total el país ha recibido 1 900 millones de dólares, 
menos de 0.5% de lo invertido por Japón en el extranjero. 

Otros países asiáticos 

Los inversionistas de Taiwan y Hong Kong se mantienen a la ex­
pectativa. Son muy importantes las ventajas de integrar a esas dos 
economías con el sur de China. Entonces, ¿para qué necesitarían 
a México? En éste el costo de la mano de obra es de unos 200 dóla­
res al mes y en el sur de China de 11 O dólares . Si se consideran otros 
costos (como la elevada tasa de rotación de personal), se calcula 
que un trabajador mexicano cuesta casi 10 dólares por hora . 

Las empresas del Sudeste Asiático concentran cada vez más 
sus operaciones en su propia región, a raíz del establecimiento del 

18. Y. Paik y M. Teagarden, "Strategic International Human Re­
source ManagementApproaches in the Maquiladora Industry:ACom­
parison of Japanese, Korean and U.S. firms", lntemationa/Journal of 
Human Resource Management, en prensa. 
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Sudori enta! (AFTA, por sus sig las en inglés) , en v igor desde el1 
de enero de 1993. Por tanto, no es probable que estas empresas 
cambien drás ti camente su estrategia con el mercado norteame­
ricano. El AFTA no es un bloque económico más, pues los seis 
países miembros ti enen las economías más dinámicas del mun­
do . Su creación obedeció principalmente aliento progreso y al 
comportamiento errático del programa or iginal de cooperación 
económica de la ASEAN. Sin embargo, la integración de bloques 
comerciales multil atera les y el lento avance de la Ronda de Uru­
guay del GATI presionaro n a esa agrupación a construir un escu­
do que protegiera a sus miembros contra otros bloques económi­
cos. Corea del Sur parece el único país que ha demostrado un 
rel ativo entusiasmo por estudiar las oportunidades que ofrece el 
TLC. Las empresas entrevistadas indicaron que México es un socio 
comercial importante por varias razones estratégicas. Primero, 
desde que Estados Unidos retiró a Corea el tra to de nación más 
favorecida en 1989, los precios de sus productos son mucho me­
nos competitivos. Este país depende en mucho mayo r medida de 
Estados U nidos que de sus principales competidores asiáticos. A 
los coreanos les gustaría usar el TLC como catalizador para recu­
perar su competitividad internacional y ven a México como un 
lugar ideal para fabricar aparatos electrónicos, productos de cuero, 
tex tiles, accesorios de vehículos automotores y muebles de ex­
portación, principalmente para Estados Unidos. Por otro lado, a 
diferencia de los j aponeses, parece haber una mayor congruen­
cia cultural entre Corea y México. Por ejemplo, el estilo comu­
nicat ivo y paternalista de los coreanos parece ser relativamente 
bien aceptado entre los trabajadores mexicanos. 19 Las estrategias 
administrativas en materia de recursos humanos de las empresas 
coreanas tienen algunas similitudes con las mexicanas porque la 
lealtad del trabajador generalmente se interpreta como la lealtad 
a la persona para la que se trabaja. 20 

CoNCLUSióN 

La creación del TLC debe entenderse como parte de una es­
trategia del gobierno estadounidense. Con el fin de la gue­
rra fría, el liderazgo económico se ha convertido en el nue­

vo requisito para ejercer el liderazgo mundial. Debido al conti­
nuo desgaste de la competitividad internacional en la década de 
los ochenta, Estados Unidos necesitaba el TLC para competir en 
forma más efectiva con Japón y la Unión Europea por medio del 
intercambio regional de la producción, el acceso a nuevos mer­
cados y una mano de obra más barata. Por ello no sorprende ver 
que e l Tratado contenga elementos proteccionistas en contra de 
los países no miembros, como el del contenido regional. Esto 
puede interpretarse como una manifestación de política comer-

19. Y. Paik y C. Vanee, "ANecessary Refocus U pon the Role ofthe 
Host Country Workforce in the Expatria te Management Assignment : 
Jnsights from the Maqui ladora Industry", The First lnternational 
Conference on Expa tria te Management Proceedings, Hong Kong, 
noviembre de 1992, pp. 204-208. 

20. R. Tung, "Handshakes Across the Sea : Cross-Cultural Nego­
tiating for Business Success", Organizational Dynamics, invierno de 
1991, pp. 30-40. 

cial estratégica enfocada a crear ventajas comparativas mediante 
medidas proteccionistas para sus empresas nacionales a costa 
de los competidores de otros países . La política comercial es­
tratégica plantea que las ventajas comparativas pueden cambiar­
se con la acción del gobierno, que da a las empresas una credi­
bilidad que no podrían lograr de otra manera. Paul Krugman, 
defensor de la integración económica regional como un nuevo 
camino para la liberalización comercial mundial, reconoce la im­
portancia de la política estratégica. 21 

Sin embargo, cuando se habla del TLC parece exagerada la 
postura pesim ista de que e l bloque comercial regional creará se­
rios efectos de desviación de comercio o de la inversión de los 
países no miembros. Por el contrario, la cryación inicial de los 
países asiáticos respalda la tesis de efectos de desv iación relativa­
mente baj os. Pese a la retórica de que el Trat ado puede represen­
tar una amenaza para las oportunidades comerciales en el mer­
cado de América del Norte , la reacción de los países as iáticos ha 
sido más bien ecuánime . No hay pruebas suficientes que hagan 
pensar que Asia está actuando de manera activa para adelantarse 
a cualquier efecto negativo potencial del TLC en sus economías. 

El TLC está legalmente abierto a cualquier país que quiera 
ingresar. Varias naciones, como Nueva Zelandia y Taiwan, ya 
lo han solicitado abiertamente . S in embargo, incorporarse a ese 
bloque será muy doloroso para muchos países en desarrollo, ya 
que necesitan contraer y sostener obligaciones de comercio libre 
recíproco con países industrializados como Estados Unidos y 
Canadá. Por tanto, no es factib le que se incremente el número 
de miembros del TLC en un futuro cercano. Éste exige a sus 
miembros reducciones transfronterizas en las tasas arancelarias 
a un ritmo mucho más acelerado que cualquier otra negociación 
comercial multilateral. Es en este tenor que el éxito del Tratado 
representa un paso fundamental en la evolución hacia un sistema 
de comercio global , abierto, competitivo y sano. Un TLC compa­
tible con la liberalización del comercio global y la Organización 
Mundial de Comercio, contribuiría a la prosperidad mundial. 

Recientemente el primer ministro Goh, de Singapur, dijo lo 
siguiente: "Si el TLC puede llegar a países de Asia por medio de 
la APEC entonces el Tratado de Libre Comercio del Pacífico 
Americano tiene posibilidades" . El establecimiento de la APEC 
es una piedra de toque que alienta la cooperación Asia-Pacífi­
co en lugar de la cooperación entre los países asiáticos, quepo­
dría llevar a la creación de otro bloque regional. La reunión cum­
bre de la APEC, celebrada en Seattle en noviembre de 1993, 
testimonió el constante interés económico de Estados Unidos 
en Asia, centro de crecimiento de la economía mundial en el siglo 
XXI. La economía china está en auge, al igual que la de Taiwan 
y gran parte del resto de Asia Oriental. Los países del Sudeste 
Asiático siguen ese ejemplo para convertirse en la próxima 
generación de economías de industrialización reciente . Sería un 
error estratégico de Estados Unidos hacer caso omiso de tales 
oportunidades comerciales en Asia convirtiendo al TLC en un 
bloque comercial proteccionista que niegue a sus socios comer­
ciales asiáticos igualdad de acceso al mercado de América del 
Norte. G 

21. P. Krugman , Strategic Trade Policy and the New lntemational 
Economics , The MIT Press, Cambridge, 1987. 



Las relaciones de México con la Cuenca 
·del Pacifico en el marco del TLC 

• • • • • • • • • • ARTURO GUILLEN* 

INTRODUCCIÓN 

En los últimos decenios los países del bloque asiát ico, 1 jun­
to con Estados Unidos y otras naciones americanas, han 
creado diversas organizaciones públicas y privadas para im­

pulsar el desarrollo de la Cuenca del Pacífico. El término care­
ce de precisión conceptual, pero en forma muy amplia tiende a 
aceptarse como la zona geográfica compuesta por los países asiá­
ticos y americanos con litorales en el Pacífico. 

Los países de la Cuenca del Pacífico suman una extensión 
territorial superior a 65 millones de kilómetros cuadrados; en 
ellos habita cerca de la mitad de la población del mundo, se pro­
duce la mitad de la riqueza mundial y se genera más de 40% de 
las exportaciones mundiales y 38% de las importaciones; el in­
greso per cápita de los países que la integran fluctúa en una banda 
muy amplia de 500 a 23 000 dólares. 

Desde el decenio de los sesenta se han formado diversos or­
ganismos para fomentar la cooperación económica, como la 
Asociación de Países del Sudeste Asiático. Creada en 1967, su 
objetivo inicial fue de carácter estratégico-militar, pero en la 
actualidad está enfocada a acelerar la integración económica y 
la cooperación política de las naciones de la zona. Con el fin de 
incrementar los lazos comerciales de los países de la Cuenca de 
ambos lados del Pacífico, en 1989, bajo los auspicios de Aus­
tralia, Canadá, Estados Unidos, Japón, Nueva Zelandia y los 
países miembros de la ASEAN, se creó el Foro de Cooperación 
EconómicaAsia-Pacífico (APEC, por sus siglas en inglés), al que 
posteriormente se integraron China, Taiwan, Hong Kong, Méxi­
co y Papúa-Nueva Guinea. 

l. En este artícu lo se incluyen en el bloque as iático a Japón, los 
países del Sudeste Asiático, Australia, Nueva Zelandia, recientemen­
te China y eventualmente Vietnam. 

El entorno en que se ubica este trabajo considera la posible 
configuración de un bloque económico regional americano, 
proceso que a su vez se enmarca en la estrategia global de Esta­
dos Unidos para recuperar su hegemonía económica mundial. 

El Tratado de Libre Comercio entre Estados Unidos, Cana­
dá y México (TLC) es el primer paso hacia la creación de ese 
bloque económico. En la reciente Reunión de las Américas, 
celebrada en Miami en diciembre de 1994, convocada por el 
presidente de Estados Unidos, Wi ll iam Clinton, y a la cua l asis­
tieron todos los presidentes de América Latina, excepto el de 
Cuba, se decidió la incorporación de Ch ile al TLC, así como 
avanzar en el establecimiento de una zona americana de libre 
comercio hacia e l año 2015 . 

Los esfuerzos integradores de la Cuenca del Pacífico alcan­
zaron su máxima expresión durante e l último encuentro de la 
APEC celebrado en Indonesia en noviembre pasado y al que asis­
tieron los jefes de Estado de los países miembros . Dicha reunión 
fue trascendenta l para el futuro de la organización, pues los 18 
integrantes decidieron crear una zona de libre comercio antes 
del 2010, en el caso de los países de mayor desarrollo, y del2020 
en el de los menos adelantados. 

La iniciativa de la APEC se basa en el principio del regiona­
lismo abierto, toda vez que se busca crear un bloque comercial 
no excluyente, abierto al libre flujo de mercancías . Sin embar­
go, aunque no se planteó francamente, es claro que se pretende 
consolidar un bloque con mayor poderío y dinamismo econó­
mico para hacer frente a la Unión Europea. Como se verá más 
adelante, los avances en esa dirección no serán sencillos debi­
do a los fuertes desequilibrios y fricciones comercia les entre 
Japón y Estados Unidos, y en menor medida entre éste y los países 

* Profesor-investigador de la Universidad Autónoma Metropolitana, plan­
tel lztapa lapa, México. 
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de industrialización reciente de l Sudeste Asiático; hay también 
desacuerdos e intereses políticos distintos entre Japón y los paí­
ses miembros de la APEC. 

En la segunda parte de este trabajo se presenta el estado ac­
tual de las relaciones comerciales y de inversión de México con 
los países de l bloque as iático, las cuales, a pesar del interés 
manifiesto del gobierno y de grupos empresariales mexicanos 
por incorporarse a los diferentes organismos de la Cuenca del 
Pacífico e intensificar los negocios con esa zona, siguen sien­
do restringidas, en particular en lo que se refiere a las exporta­
ciones mexicanas . En la tercera parte se presentan de manera 
sucinta los principales elementos de l TLC, así como sus prime­
ros efectos en la economía de México. La actual crisis financiera 
de éste sin duda afectará el futuro del Tratado y la propia viabi­
lidad del modelo de desarrollo secundario-exportador que el país 
ha impulsado desde 1982. 

El análisis del TLC se efectúa en el entorno de la estrategia 
de Estados Unidos para recuperar su liderazgo en un mundo 
multipolar, regional izado y cada vez más abierto. La adaptación 
de ese país a un mundo crecientemente globalizado y regio­
nalizado, sin "enemigos ideo lógicos" como en la época de la 
guerra fría , tiene como eje el reforzamiento del potencial ex­
portador de su economía. 

En las conclusiones se hacen algunos comentarios sobre las 
perspectivas de la Cuenca del Pacífico como región económi­
ca integrada y el posible derrotero de las relaciones de México 
con los países asiáticos. Se sostiene que la puesta en vigor del 
TLC limitará, al menos en el corto plazo, el desarrollo de dichas 
relaciones, pues provocará una desviación del comercio al in­
crementarse el que celebran las naciones de América del Nor­
te, en detrimento del que se efectúa con el resto del mundo. Por 
el contrario, podría esperarse un incremento de los flujos de in­
versión extranjera directa (IED) hacia México provenientes de 
Japón y de los países de industrialización reciente , siempre y 
cuando la economía mexicana sea capaz de resolver la crisis fi­
nanciera actual y realice una promoción activa para atraer inver­
siones directas que at iendan al mercado interno y generen ex­
portaciones de mercancías a la zona norteamericana . 

LAs RELACIONES ECONóMICAS DE MÉxico coN EL 
BLOQUE ASIÁTICO 

E 1 interés de México por ampliar sus lazos económicos con 
las naciones de Asia no es nuevo, si bien cobró fuerza en los 
años ochenta por el rápido crecimiento económico de los 

países de industrialización reciente y por las crecientes dificul­
tades que enfrentaban México y América Latina con el agota­
miento del modelo de sustitución de importaciones. 

En el Plan Nacional de Desarrollo 1989-1994 de México se 
señala que "Con los países de la Cuenca del Pacífico se buscará 
aprovechar las oportunidades crecientes que sus sociedades 
ofrecen. Las relaciones con ellos adquieren una relevancia cada 
vez mayor a medida que e l centro de gravedad del potencial 
económico del mundo se mueve hacia esa región. Una mayor 
penetración de México en la Cuenca es congruente con una po­
lítica de diversificación y de ampliación de mercados para las 

re laciones de méx ico con la cuenca del pacífico 

exportaciones y las importaciones de nuestro país, y propicia­
rá el acceso a tecnologías más útiles para su desarrollo."2 

Desde principios de los ochenta, México se adhirió a diver­
sos organismos de la Cuenca del Pacífico a fin de asegurar su pre­
sencia en Asia , convertida en uno de los polos más dinámicos de 
la economía mundial. En noviembre de 1993 México fue acep­
tado como miembro de la APEC y un año después se adhirió Chile. 

Durante los ochenta la apertura externa de la economía mexi­
cana se incrementó en forma notable, iniciándose el tránsito hacia 
un nuevo modelo secundario-exportador orientado a la produc­
ción para el mercado externo, la promoción de las exportacio­
nes de manufacturas, la apertura comercial indiscriminada, la 
flexibilización del acceso de la inversión extranjera y la rede­
finición del papel del Estado para dar mayor peso a la acción de 
las fuerzas del mercado y limitar la participación empresarial 
del sector público a ciertas actividades estratégicas ( e lectrici­
dad y petróleo, principalmente).3 

e u A D A o 

GRADO DE APERTURA DE LA ECONOMÍA MEXICANA (PORCENTAJES CON 

RESPECTO AL PIB) 

••••••••••••••••••••••••••••••• 

1980 
1981 
1982 
1983 
1984 
1985 
1986 
1987 
1988 
1989 
1990 
1991 
1992 
1993 

Exportaciones' 

8.36 
8.43 

12.95 
15 .55 
14.44 
12.43 
13 .4 1 
15.66 
13.23 
12.39 
12.30 
10.70 

9.65 
9.67 

Importaciones 

9.70 
9.58 
8.47 
5.75 
6.40 
7.16 
8.79 
9.44 

11.72 
12.18 
12.63 
13.11 
14.42 
13.35 

1 Incluye ingresos netos de las maquiladoras . 
Fuente : INEGI. 

Comercio total' 

18.06 
18.01 
21.41 
21.29 
20.84 
19.60 
22.20 
25.09 
24.95 
24.57 
24.92 
23.81 
24.08 
23.02 

••••••••••••••••••••••••••••••• 

El grado de apertura de la economía, medido como la rela ­
ción entre el comercio total del país (incluyendo el valor agre­
gado de las maquiladoras) y el PIB, aumentó de 18% en 1980 a 
23% en 1993 (véase el cuadro 1). Sin embargo, más que respon­
der al dinamismo de las exportaciones, tal resultado se debió al 
auge de las importaciones propiciado por la recuperación eco­
nómica y la apertura comercial. Así, mientras la relación de las 
exportaciones totales respecto al PIB se elevó de 8.4% en 1980 
a 9.7% en 1993, el coeficiente importaciones totales-PIB se dis­
paró de 9.7 a 13.3 por ciento. 

2. Presidencia de la República, Plan Nacional de Desarrollo 1989-
1994, México, 1989, p. 32. 

3. Véase Arturo Guillén, "El proceso de privatización en México", 
Mondes en Dévelopement, tomo 22, núm. 87, París, 1995. 
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El gran crecimiento de las importaciones, aunado a la so­
brevaluación del peso en el período 1989-1994, condujo a un 
aumento sin precedentes del déficit de la cuenta corriente de la 
balanza de pagos. Ésta fue una de las causas estructurales de la 
crisis cambiaría y financiera que se presentó en diciembre de 
1994. El desequilibrio empeoró año con año, pues de 2 922 mi­
llones de dólares en 1988, llegó a cerca de 28 500 millones en 
1994 (véase la gráfica 1). 

El intercambio de México con los países del bloque asiático 
se incrementó de manera significativa en la última década. El 
comercio global con esa zona se elevó de 1 937.7 millones de 
dólares en 1980 a 7 336 millones en 1993 (véase la gráfica 2). 
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DÉFICIT EN CUENTA CORRIENTE (~IILES DE MILLONES DE DÓLARES) 
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Como proporción del comercio total de México, ese intercambio 
aumentó de 5.6 a 9.3 por ciento. Ello, como puede observarse en 
la gráfica 2, obedeció fundamentalmente al notable incremento 
de las importaciones, como resultado de la apertura comercial. 
La importancia del comercio con esa parte de Asia aún es margi­
nal, ya que sólo representa 1.83% del PIB. En 1993 el intercambio 
de México con América del Norte (Estados Unidos y Canadá) 
ascendió a 92 339 millones de dólares, 78.6% del comercio total 
(incluyendo las operaciones de las maquiladoras) y 25.2% del PIB. 

El comercio de México con la región Asia-Pacífico está muy 
concentrado. En 1993, Japón absorbía 55.5% del total, por lo que 
fue el segundo socio del país . La relación comercial con la na­
ción asiática se intensificó en los años ochenta, precisamente 
cuando la economía oriental decidió impulsar el proyecto de la 
Cuenca del Pacífico y ampliar sus relaciones con las naciones 
americanas con litorales en ese océano. 

El interés comercial primordial de Japón se centró en el pe­
tróleo, debido a los dos choques del energético de los años se­
tenta, que obligaron a la búsqueda de mercados alternativos a 
la OPEP. 
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COMERCIO DE MÉX ICO CON EL BLOQUE ASI.~TICO (MILES DE MILLONES DE 

DÓLARES) 
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Fuente: ONU, lnternational Trade Statistics Yearbook , Nueva York. 

••••••••••••••••••••••••••••••• 

En las transacciones comerciales de México con Asia tam­
bién tienen cierta importancia las efectuadas con Corea del Sur, 
Singapur, Indonesia, China y Corea del Norte. Por tipo de pro­
ductos, destacan las exportaciones de petró leo, petroquímicos, 
tubos y productos siderúrgicos, máquinas de escribir y algodón. 
Por lo que se refiere a las importaciones, sobresa len las de tele­
visores, electrodomésticos, cámaras fotográficas, caucho natu­
ral, partes para automóviles, componentes de computadoras, 
turbo generadores, ropa , arroz y otros productos agrícolas . 

Una característica sobresaliente del comercio con el bloque 
asiático es su carácter deficitario . Salvo en el período 1983-1987, 
cuando México y, en general, los países de América Latina, ge­
neraron superávit comercial para cubrir el servicio de la deuda 
externa en condiciones de una severa restricc ión crediticia por 
parte de los bancos comerciales internacionales, a partir de 1988 
la balanza comercial de México con las economías de ese blo­
que se tornó negativa . Sin embargo,. cabría señalar que el défi­
cit con Asia-Pacífico es más pronunciado que con otras regio­
nes del mundo. 

Como puede observarse en la gráfica 2 y e l cuadro 2las ex­
portaciones con esa zona no sólo descendieron en términos re­
lativos, sino también absolutos, en favor del continente ameri­
cano y en particular de Estados Unidos y Canadá. Dichas ventas 
disminuyeron de 1 717 millones de dólares en 1990 a 1126 mi­
llones en 1993. Las exportaciones descendieron en todos los 
países de la zona, excepto Indonesia y Singapur. En cambio, las 
importaciones, principalmente de los países más dinámicos de 
la zona asiática, crecieron como la espuma, tratándose en cier­
tos casos de productos de dudosa calidad y en actividades cu­
yos mercados pueden atender adecuadamente los productores 
internos. 
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COMERC IO EXTER IOR DE MEX ICO CON EL BLOQ UE AS I.ÁTI CO, 1980-1993 (MILLONES DE DÓLARES, LAB) 

••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••• 
1980 1981 1982 1983 1984 1985 1986 1987 1988 1989 1990 1991 1992 1993 

Exportaciones 792.8 1 498.7 1 838.5 1 861 .3 2 222.3 2 013.1 1 332.5 1 696.5 1 676.9 1 581.9 1 717.0 1 503.7 1 205.6 1 126 
Japón 671.1 1 157.0 1 450.3 1 512 .2 1 868.1 1 722 .9 1 057.8 1 348.9 1 228.4 1 311.9 1 442.3 1 229.8 883.6 700 
Corea del Sur 13.4 68. 1 206.8 136. 2 156.2 102.9 90.2 95.8 98.1 51.3 102.0 33.8 0.4 26 
China 93.4 170.3 87.3 54.2 91.9 85.4. 110.4 130.4 178.9 89.8 65.4 71 .0 41.1 45 
Hong Kong n.d. n.d . n.d. 19.4 25. 1 15.2 11.0 40.3 78.6 65 .0 41.8 85 .0 61.6 62 
Fil ipinas 6.6 89.7 80.7 73 .4 0. 4 4.3 5.3 5.0 n.d. n.d. n.d. n.d. n.d. n.d. 
Tailandia n.d. n.d . n.d. 12. 1 16.9 24.8 33.5 46.6 25.5 26.5 11.2 4.3 8.6 11 
Nueva Ze landia n.d . n.d. n.d. 3.1 7.2 9.3 7.0 11.6 n.d. n.d. n.d . n.d. n.d. 6 
Australia 8.3 13.6 13.4 8.2 15.0 18.1 17.3 17.9 n.d. n.d. n.d. n.d. n.d. n.d. 
Co rea del Norte n.d. n.d. n.d. 42.5 41. 5 30.2 n.d. n.d. 42. 1 19.6 9.2 26.5 35.4 n.d. 
Indones ia n.d. n.d. n.d. n.d. n.d. n.d. n.d. n.d. 2.9 7.3 12.2 16.8 22.6 117 
Malas ia n.d. n.d. n.d. n.d. n.d. n.d . n.d. n.d. n.d. n.d. n.d. n.d. 6.0 7 
Taiwan n.d. n.d. n.d. n.d. n.d. n.d . n.d. n.d. n.d. n.d. n.d. n.d. 43 .0 21 
Singapur n.d. n.d. n.d. n.d. n.d . n.d. n.d. n.d. 22.4 10.5 32.9 36.5 103.3 131 

Importaciones 1 144.4 1 355.7 980.5 634.8 1 030.5 1 211 .3 856.5 976.2 1 663 .9 1 433 .5 2 071.2 3 522.3 6 497.0 6 210 
Japón 988.8 1 204 .7 854.5 426.0 655.7 842.6 684.3 795.4 1 171.2 817.9 1 283.1 2 061.4 3 040.0 3 369 
Auslra li a 33.7 41.5 21.4 11.6 55.8 94.4 35.5 21.4 36.8 41.6 35.7 74.5 88.1 n.d. 
Nueva Zelandia 22.7 30.0 35.4 18.2 39.0 42.4 21.4 15.9 n.d. n.d. n.d. n.d. 152.0 154 
Corea del Sur 32.7 23.7 25.1 23.2 18.9 14.6 17.9 27.1 113.9 161.1 184.6 84.7 617 .0 662 
Singapur 35.2 21.3 14.4 85.0 182.0 109.8 6.8 9.6 31.5 27.0 45.0 85.7 104.2 158 
Indonesia 12.0 15. 1 19.8 21.5 12.7 10.7 15.3 20.7 32.4 20.2 20.1 66.3 105 .8 196 
Malasia 1 1. 4 16.9 5.6 4.0 5.6 5.6 13.8 14.8 n.d. n.d . n.d. n.d . 167.0 206 
Filipinas 7.9 2.5 4.3 20.1 0.2 0.1 0.1 0.2 2.6 12.0 4.9 19.4 29.5 n.d. 
Hong Kong n.d. n.d . n.d. 6.1 8.8 13.7 14.2 25 .3 103.1 158.0 220.0 308. 7 403.2 317 
Tai landia n.d. n.d. n.d. 1.1 16.0 9.8 0.3 0.5 0.9 3.5 33.6 43 .1 96.7 137 
Corea del None n.d . n.d. n.d . n.d. n.d. n.d. n.d. n.d. 62 .0 30.7 25.8 350.0 608.7 n.d. 
Taiwan n.d. n.d . n.d. n.d. n.d. n.d. n.d. n.d. n.d. n.d. n.d . n.d. 543.0 658 
China n.d . n.d . n.d. 18.0 35.8 67 .6 46.9 45.3 109.5 161.5 218.4 428.5 541.8 353 

Fuente: ONU, lntemational Tt·ade Statistics Yearbook, Nueva York . 

• • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • 

El déficit acumulado de la balanza comercial con los países 
del bloque asiático durante e l período 1988-1993 fue de 12 754 
millones de dólares. Sólo en 1993 el desequilibrio fue de 5 084 
millones, lo que representó 37 .7% del déficit comercial total de 
México. 

La mayor parte del déficit con esa zona corresponde al inter­
cambio con Japón , el segundo socio comercial de México. En 
1993 el déficit con esa economía fue de 2 669 millones de dóla­
res , esto es, 52.5% del que se tiene con el bloque asiático y 19.8% 
del déficit total del país . 

Las relaciones financieras con Asia también han cobrado 
importancia en los últimos 20 años, principalmente con Japón. 
Éste ocupa el quinto lugar dentro de la IED acumulada en México. 
En agos to de 1994 és ta ascendía a 1 856.3 millones de dólares, 
4% del total. La suma, aunque considerable , es pequeña si se 
considera el importante papel de la economía japonesa como 
acreedora mundial y el gran dinamismo de su inversión en e l 
mundo durarite los últimos 15 años. México es e l segundo mer­
cado en importancia de la inversión japonesa en América Lati­
na, sólo superado por Brasil. 

· Las inversiones japonesas en México se ubican de manera pre­
ponderante en la industria automovilística (Nissan), la produc-

ción de sal, la siderúrgica y la petroquímica. También es impor­
tante su actividad en la industria maquiladora de la frontera norte. 

Las inversiones directas de Japón durante los últimos años 
se han concentrado en el bloque asiático, Europa y Estados 
Unidos. Su interés por México decreció . Durante el gobierno de 
Carlos Salinas de Gortari , México recibió IED por 22 719.4 mi­
llones de dólares, 48 .5% de la acumulada. La participación ja­
ponesa en dichos flujos fue secundaria, pues en ese período in­
virtió 537.2 millones, es decir, 2.4% del flujo total. La IED de 
Japón fue inferior a la de Alemania, Francia, Holanda y Suiza. 

Rec ientemente Corea y Taiwan han exportado capitales a 
México y Centroamérica, fundamentalmente para maquiladoras, 
con el fin de hacer frente al creciente proteccionismo de Esta­
dos Unidos e ingresar al mercado de América del Norte dentro 
del marco del TLC. Antes de la crisis fin anciera de México de 
finales de 1994, diversas corporaciones coreanas proyectaban 
invertir en México alrededor de 317 millones de dólares: Sam­
sung para producir cinescopios de televisores y cámaras foto­
gráficas en Tijuana; Hyundai para fabricar contenedores, y 
Daewoo refrigeradores y lavadoras en Querétaro. 

En el plano financiero los nexos de México se limitan aJa­
pón. Los bancos comerciales de este país tuvieron un activo papel 
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e.n ~ ¡ endeudamiento ex terno de los años setenta, por lo que par­
tiCiparon en los paquetes de renegociación pactados desde la 
crisis de !adeuda externa de 1982 y que culminaron en el acuerdo 
de 1989, producto de l Plan Brady. En la actualidad la deuda 
pública externa con Japón asciende a 13 670 millones de dóla­
res, 16% de la total de México. 

MÉXICO EN EL MARCO DE LA FORMACIÓN DE UN BLOQUE 

REGIONAL AMERICANO 

Después de la caída del muro de Berlín y del derrumbamiento 
del socialismo real en Eu~opa Ori~?tal y la URSS, se fincaron 
grandes esperanzas en la mtegrac10n de un nuevo orden eco­

nómico mundial y en las perspectivas de crecimiento de la eco­
nomía, el comercio y las finanzas internacionales. Sin embar­
go, los hechos se han quedado muy atrás de las expectativas. 

La transición de los países exsocialistas a la economía de mer­
cado ha sido lenta y complicada, sin que aún se logre afianzar 
una recuperación só lida y duradera de sus economías. 

Si bien las naciones capita listas industrializadas han sa lido 
de la recesión de principios del decenio de los noventa, no han 
resuelto la crisis estructural y se debaten en un marco genera l 
de incertidumbre, sin perspectivas claras de una expans ión de 
largo plazo. 

Extenuados por la crisis de la deuda externa de los años ochen­
ta y por las políticas de ajuste, los países del Tercer Mundo aban­
donaron sus estrategias proteccionistas de desarrollo para abra­
zar el neoliberalismo y abrir sus economías al exterior. Ello se 
tradujo en mayor vulnerabilidad externa y en una creciente de­
pendencia de los flujos de cap ital especulativo, lo que abona el 
terreno para las crisis financieras como la que padece México. 

El mundo avanza aceleradamente hacia la globalización eco­
nómica, pero lo hace en forma desordenada y sin proyectos claros 
de reforma de las instituciones políticas y económicas interna­
cionales heredadas de la posguerra y del mundo bipolar. Den­
tro de un cuadro genera l de estancamiento económico, la aper­
tura de las economías del Tercer Mundo y exsocialistas no se ha 
traducido, pese a los avances alcanzados en la pasada Ronda de 
~ru~~ay ~el GATT, en una apertura multilateral y una expansión 
significativa del comercio exterior. 

Como se aprecia en el cuadro 3, el comercio internacional 
perdió dinamismo de manera notoria en los años ochenta, cuan­
do en algunos países industrializados se manifestaron claramente 
las tendencias al estancamiento y la deflación. En el período 1980-
1989la tasa promedio de crecimiento anual de las exportaciones 
mundiales fue de 5.2%, lo que contrasta con la de 20.3% alcanzada 
de 1970 a 1980, durante la primera fase de la crisis estructura l 
cuando la internacionalización de la economía recibió un fuert~ 
impulso para enfrentar los problemas económicos internos. 4 

Durante los años noventa el crecimiento del comercio ex te­
rior ha sido incluso más len to que el de la década previa, pese a 

4. S?bre las dos fases de la crisis estructural, véase Gerard de Bernis 
Y M a unce Byé, Relations économiques intemationales París 1987. 
También puede consultarse Arturo Guillén , "La fase deflacion,aria de 
la crisis estructural", Investigación Económica, núm. 199, México, 
enero-marzo de 1992. 
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e u A o R o 3 

TASAS DE CREC IMIENTO DE LAS EXPORTACIONES ( PR OMEfliO ,\NUAL) 

••••••••••••••••••••••••••••••• 
Períodos 

1950-1960 
1960-1970 
1970-1980 
1980-1989 

Países 
Mundo industrializa dos 

6.5 
9.2 

20.3 
5.2 

7.1 
10.0 
18.8 
6.9 

Países en 
desarrollo México 

3. 1 
7.2 

25.9 
0.7 

3.4 
6.0 

25.7 
1.6 

Fuente: ONU, Handbook oflmemational Trade and Del'e!opment Statistics 
1990. 

••••••••••••••••••••••••••••••• 

la creación del TLC de América del Norte y los avances en la 
integración económica de E uropa. Según datos del FM I, en el 
lapso 1990-1993 las exportaciones mundiales reg is traron una 
variación anual promedio de 3.4 por c iento. 

México, como antes Canadá, decidió integrarse con Estados 
Unidos mediante la firma de un acuerdo formal de libre comer­
cio. Las relaciones económ icas de esos tres países no son nue­
vas . La integración subordinada de sus sistemas productivos y 
de sus correspondientes flujo s comercia les y financieros ti ene 
raíces históricas 5 

En 1991 el comercio conjunto de los tres países de América 
del Norte llegó a 246 000 millones de dólares. En las últimas dos 
décadas , los tres incrementaron en forma notable la apertura de 
sus economías, a la vez que intensificaron su comercio intra­
rregional. Éste se incrementó de 36.8% en 1970 a 4 1% en.l989 . 
Mientras que las relaciones comercia les de Canadá y Méx ico con 
Es tados Unidos son muy intensas , pues absorben alrededor de 
70% de su comerc io total, las re lac iones entre los primeros dos 
países son restringidas, aunque crecen rápidamente. 

Los nexos financieros de Méx ico y Canadá con Es tados Uni­
dos también son intensos, tanto en lo que se refiere a las corrientes 
de IED como a los de capi tal de préstamo. Los bancos privados 
estadounidenses son los principales acreedores de la deuda ex­
terna de México . Los flujos de capita l ex tranjero en ca rt era -que 
cobraron importanci a a partir de 1989- provenían fundamen­
talmente de invers ionistas de ese país. Los lazos entre e l mer­
cado bursátil mexicano y e l de Nueva York se han acrecentado, 
pues en esta c iudad se negoc ian las accio nes de las principales 
empresas mexicanas. Al igual que en e l terreno comercial, las 
relaciones f inanc ieras entre México y Canadá son limitadas. 

Aunque las empresas de Estados Unidos han privilegiado su 
operación en otras zonas de l mundo (Europa y el Sudeste Asiá­
ti co, por ejemplo), tienen una fuerte presencia en sus vecinos 
americanos . Segú n datos del Departamento de Comercio esta­
dounidense, de un total acumulado de IED estadounidense de 
450 120 millones de dólares en 1991 , Canadá absorbía 68 500 
millones (15 .2% del tot al) y México 11 600 de millones (2.6% 
del total). 

5. Arturo Guillén R., "Bloques regiona les de la economía", Comer­
cio Exterior; voL 44, núm . 11 , Méx ico, nov iembre de 1994. 
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El TLC entre Canadá, Estados Unidos y México, aprobado a 
finales de 1993, representa la culminación de un proceso históri­
co, iniciado décadas atrás, de integrac ión silenciosa de sus siste­
mas productivos, bajo la hegemonía del capital estadounidense . 

En la decisión mexicana de integrarse en una zona norteame­
ricana de libre comercio influye ron distintos fac tores. El gobier­
no de Méx ico y los sectores del empresari ado más vincul ados 
con el gran capital es tadouni dense buscaban asegurar la viab i­
lidad del nuevo modelo secundario-exportador impulsado desde 
el régimen de Miguel de la Madrid . Uno de los principales ob­
jetivos que se perseguían con el TLC era atrae r los vo lúmenes 
significativos de capital ex terno que permitieran equilibrar el 
creciente défici t de la balanza en cuenta corriente provocado por 
la apertura comercial, as í como incrementar el empleo y las 
exportac iones de manufacturas, lo que permitiría sentar las ba­
ses para un crecimiento más rápido y du radero de la economía. 

En el caso de Es tados Unidos la decisión de crear el TLC obe­
dece a razones estratégicas y aun geopolíticas . México, país con 
el que comparte un a extensa zona fronteriza, no puede ser de­
jado a la deri va , pues ello re percutir ía en el aumento del fluj o 
de emigran tes hac ia territorio estadounidense y daría lugar a una 
zona de ines tabilidad política justo en el patio de enfrente. Con 
el Tratado se ga ranti za un fluj o seguro de energéticos de provee­
dores distintos al Medio Oriente y se fo rtalece la integrac ión de 
Méx ico en las esferas económica , monetari a y política. 

La decisión es tadounidense de aprobar el TLC se inscribe en 
la estrategia de ese país para recuperar su hegemonía mundial 
y recomponer su sistema productivo y mejorar su competitividad 
fre nte a Japón y Europa. Para impulsar el sector exportador de 
su economía, Estados Unidos pretende reducir los "défi cit ge­
melos" (presupuestario y de la balanza en cuenta corriente), con 
el fin de disminuir sus tasas de interés y frenar el creciente en­
deudamiento y la dependencia financiera del ex terior. 

Para lograr la apertura de los mercados de 1 apón, Alemania 
y de los países con los que Estados Unidos ti enen una balanza 
comercial altamente deficitari a, se busca abaratar el dól ar con 
respecto al yen japonés y el marco alemán y se aplica una polí­
ti ca de comercio administrado medi ante la promoción de acuer­
dos de res tricción voluntari a de exportaciones que implican la 
negación de los principios de libre co mercio supuestamente 
enarbolados por el gobierno es tadounidense. 

En el marco de tal política comercial, la posición de Estados 
Unidos frente a la Cuenca del Pacífico es ambiv alente y genera 
tensiones . Por un lado, le interesa mantener su posición privi­
legiada en esa zona y aprovechar su enorme potencial, pero por 
otro debe resolve r sus problemas con Japón, apoyándose en la 
consolid ación del bloque americano, medida que le permitiría 
res tablecer la competitividad intern ac ional de su economía. 

Por ello, el proceso de globalizac ión avanza en el marco de 
grandes obstáculos, de cont ratendencias que intensifican el pro­
teccionismo, la cerrazón de las economías, el desarrollo de po­
siciones defensivas en los bloques regionales y las amenazas de 
guerras comerCia les. 

El primer año del TLC produj o import antes resultados comer­
cia les en la zona. El comercio mexicano-estadounidense creció 
a tasas muy altas, al igual que los intercambios entre Méx ico y 
Canadá. El comercio global entre los dos primeros creció a la 

re lac iones de méxico con la cuenca de l pacífico 

inusual tasa de 23%, al superar 100 000 millones de dólares, 
mientras que el comercio con Canadá creció 35% ( 4 000 millo­
nes) . Sin embargo, la crisis financiera de México cuestiona se­
veramente las perspectivas inmediatas del Tra tado, al provocar 
el desplome de las importaciones . 

La cri sis mex icana no só lo es de liquidez de corto plazo ni 
obedeció exclusivamente a errores de políti ca económica, aun­
que és tos fueron importantes. La crisis del sector externo mos­
tró viejos problemas estructura les del sistema productivo mexi­
cano, as í como las limitaciones del modelo neoliberal puesto en 
práctica desde 1982. Aún más, la de México podría se r sólo la 
punta de l iceberg de una crisis internacional de mayores propor­
ciones, derivada de un orden intern acional incapaz de contro­
lar los desequilibrios y regul ar los flujos cte capital. 

Aun si el programa de resca te de la economía mexicana lo­
gra su obj etivo de tranquilizar los mercados financieros y dete ­
ner la devaluación del peso, de cas i 100% en sólo cuatro meses, 
se rá di fícil sortear la aguda reces ión económica y los riesgos de 
insolvencia fin anciera que penden sobre las empresas, los ban­
cos y el gobierno. Tal situación se traduci rá en una contracción 
notable del comercio exterior mexicano, en especial desde el lado 
de las importaciones, y obligará a revisar la política comercial. 

CoNCLUSIONES 

La Cuenca del Pacífico es una zona estratégica para el desa­
rrollo futuro de la economía mundial, pues en ell a conflu ­
yen la todavía potencia líder, Estados Unidos, Japón, prin­

cipal país acreedor, China, que incluye las poderosas burguesías 
de Hong Kong y Taiwan, y las dinámicas y estables econom ías 
del Sudeste Asiático y de Ocean ía. 

La creación de una zona de libre comercio en esa área para las 
dos primeras décadas del próximo siglo no será una tarea senci­
ll a, con todo y que para Estados Unidos y Japón una mayor inte­
gración resulta estratégica para sus intereses. El primero no de­
sea ser desplazado de una región en la que ha mantenido, desde el 
término de la segunda guerra mundial, una presencia económica 
y un control político y militar de gran importancia. Para la econo­
mía as iát ica representa la posibilidad de mantener abierta la "puerta 
americana" y su acceso al mercado estadounidense en el caso que 
se consolide la integración americana en el marco del TLC. 

El interés es tra tégico de Estados Unidos por la Cuenca del 
Pacífi co es manifies to. El pres idente Clinton lo reiteró en la úl­
tima reunión de la APEC. Años antes el en tonces secretario de 
Estado, James Baker, expresó ante la Sociedad Asiática en Nueva 
York: "La región del Pacífico es cl aramente de gran y creciente 
importancia para Estados Unidos[ ... ] Nosotros vemos el Este 
de Asia como parte integral del futuro norteamericano y por tal 
motivo del futuro de l mundo [ ... ] El compromiso de Estados 
Unidos en la zona es crucial para la estabilidad, el crecimiento 
y la influencia de es ta dinámica región."6 

Al destaca r la importancia que Estados Unidos concede a su 
re lac ión con los países del Sudeste Asiático y con China y ad-

6. James Baker, Baker Outlines for Future Pacific Partnership, 
m imeo., 1989. 
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vertir sobre los peligros que representan sus disputas comerciales 
con Japón, Baker señalaba: 

"Muchas naciones del Pacífico se quejan del alejamien to de 
Washington. Si Estados Unidos no toma un papel activo en el 
comer<.: io de la región, esos países podrían temer que ello sig­
nificase el dominio de la región por el poder industrial y de in­
versión de Japón[ ... ] El futuro será incompleto sin China. Hoy 
más que nunca, China proyecta una larga sombra sobre el Pa­
cífico [ ... ] Las recientes disputas comerciales entre Estados 
Unidos y Japón, que podrían endurecerse y convertirse en una 
rivalidad activa, escasamente representan un prospecto recon­
fortante . Aunque [ambos países] están lejos de una guerra co­
mercial, las tensiones en su relación ponen de relieve la vulne­
rabilidad de las naciones pequeñas de As ia al proteccionismo. 
Es la vieja historia de la selva : cuando los elefantes riñen, los 
an imales pequeños resultan heridos."7 

Las pugnas comerciales entre Estados Unidos y Japón, así 
como con otras naciones asiáticas, se han agudizado en los úl ­
timos años. En el período 1983-1989, Japón acumuló un supe­
rávit de 415 000 millones de dólares, transformándose en el prin­
cipal acreedor mundial.8 El superáv it de este país con Estados 
Unidos siguió creciendo en los noventa, al pasar de 41 000 mi ­
llones de dólares en 1990 a 54 960 millones en 1994. Las pláti­
cas comerciales recientes entre esos dos países dentro de la más 
pura tradición del comercio administrado que niega los princi­
pios del libre comercio, si bien han producido algunos resulta­
dos concretos, están lejos de resolver los desequilibrios. 

La deva luación del dólar fre nte al yen has ta en más de 10% 
durante 1995, para alcanzar una paridad cercana a 80 yenes por 
dólar, ha resultado hasta ahora insuficiente para corregir el des­
equilibrio comercial y ha provocado un menor uso de la divisa 
verde como moneda mundial. Hace 20 años, 80% de las reser­
vas mundiales estaban constituidas por dólares, y en la actuali­
dad es de 60 por ciento. 

Sin desdeñar los avances en favor de la creación de una zona 
de libre comercio que abarque a la Cuenca del Pacífico, es prev i­
sible que mientras no se logre resolver la crisis estructural de los 
países industrializados se acentuarán las tendencias centrípetas 
dentro de cada bloque regional, por lo que Estados Unidos y 
Japón darán preferencia al desarrollo de las corrientes comercia­
les y de inversión dentro de sus propios espacios económicos. 

Desde principios de los noventa la inversión japonesa en el 
exterior se ha contraído de manera notable y ha sufrido un cambio 
acentuado en su orientación geográfica . Las inversiones se ca­
naliza ron preferentemente a China, Tailandia, Hong Kong, 
Singapur, Malasia e Indonesia. Corea del Sur y Hong Kong, por 
su parte , tras ladan inversiones hacia China , donde los salarios 
representan entre 10 y 15 por ciento de los coreanos. China es 
en la actualidad el tercer socio comercial de Corea del Sur, des­
pués de Estados Unidos y Japón. 

Resolver la crisis exige, como una de sus condiciones, cons­
truir un verdadero sistema monetario internacional que ev ite los 
movimientos erráticos en los tipos de cambio, que disminuya al 

7. Jbid. 
8. ONU-CEPAL, lnternacionalización y regionalización de la eco­

nomía mundial: sus consecuencias para América Latina, Santi ago de 
Chi le, 1991 , p. 36. 

"" 

mínimo el empleo de las tasas de interés como mecanismo co­
rrector de los desequilibrios de balanza de pagos y que pueda 
contro lar los movimientos de cap ital especu lativos y erráti cos 
inherentes a la g loba lizac ión de los mercados . 

Para construir ese sistema será necesar io resolver la hegemo­
nía mundial con un nuevo liderazgo reconocido o establece r un 
nuevo orden económico internacional que reconozca la mul ­
tipol aridad y que ade más permita a los países en vías de desa­
rrollo salir del estancamiento y con tar con ni ve les mínimos de 
bienestar social. 

Para México, las relaciones económi cas con la Cuenca del 
Pacífico seguirán teniendo importancia dentro de una estrate ­
gia enfocada a diversificar los mercados y las fuentes de finan­
c iamiento externo, aunque result ará difícil remontar las tenden­
cias a la conce ntrac ión en la zona norteamer icana que se rán 
reforzadas con la operación del TLC. 

La devaluación de la moneda y la actual cris is financiera y 
de sobreendeudamiento de la eco nomía mex icana obligarán a 
realizar aj ustes de fondo en la estrateg ia económica, a pesa r de 
las resistencias de los partidarios del modelo neo li beral, tanto 
de dentro como de fuera del país. Relanzar e l mode lo sin efec­
tuar cambios, una vez que se estabilicen los mercados fin ancie ­
ros, so lamen te perpetuaría el estancam iento económ ico y el de ­
terioro social, exponiendo al país a cris is recurrentes del sector 
ex terno. 

En lo que se refiere a la política comercia l, es probable que 
-sin aba ndonar e l modelo de apertura adoptado- se revise la 
política arancelaria y se estab lezcan normas más rigurosas para 
el ingreso de productos al mercado mexicano, en particular en 
relación con los países con lo qu e no ex isten acuerdos de lib re 
comercio. 

Con los países del bloque as iáti co resulta claro que no se podrá 
mantener una balanza comercial tan desfavorable como la que 
se reg istró en los últimos años. Exis te complementari edad, e n 
particular con las economías más desarrolladas de esa zona , pero 
se rá necesario que la expansión del comerc io se base en la reci­
procidad, de manera que los mercados de Japón, los países de 
industri alización reciente y China se abran a los productos mexi­
canos. Para e llo es indispensable igualmente qu e los producto­
res mexicanos sean capaces de introducir productos de ca lidad 
en condiciones competitivas. Existen posibilidades reales para 
la exportación mexicana de productos primarios, manufacturas 
ligeras, petroquímicos, productos s iderúrg icos y otros bienes 
intermedios. 

La captación de JED de Japón y de los países más desa rrolla­
dos de la zona reviste especial importancia, más ahora que se 
consegu irán menores recursos de ca rtera y se buscará ev itar una 
dependencia exces iva de los mismos. 

Las inversiones directas procedentes de As ia lograrían capi­
talizar no só lo la posibilidad de ingresa r al mercado estadouni­
dense adaptándose a las reglas de origen es tab lecidas en el TLC, 
sino también de operar en un mercado interno forta lecido por 
una eventual recuperación duradera de la economía y una polí­
tica económica basada en una auténtica política industrial, que 
atendiera mayormente e l fomento de la producción y e l re­
forzamiento de la demanda interna y que guiara la política co­
mercial del país . & 
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Aviación civil: en alas de una nueva legislación 

A propósito del reciente estab lecimiento 
de un nuevo marco legal de la aviación 
civil en México, en esta nota se refieren 

los hitos más sobresal ien tes en el sec tor 
desde el replanteamiento del papel estatal 
en el segundo quinquenio de los ochenta 
hasta la redefinición de las bases jurídicas 
en pos del desarrollo eficiente de los servi­
cios aéreos. 

EL VUELO DE LA REPRIVATIZACIÓN 

D
urante~~ deceniode los ochenta las lí­
neas aereas mex1canas experimenta­
ron una profunda cris is por la conver­

gencia de factores adversos como los pe­
sados compromisos de la deuda adquirida 
para renovar la flota, la persistencia de una 
baja productividad general, el encareci­
miento de los costos de operación y las difi­
cultades para cumplir las aspiraciones mo­
dernizadoras . 

En esas circunstancias y habida cuen­
ta del es trecho beneficio social inherente, 
puesto que sólo un pequeño grupo de la 
población utiliza el transporte aéreo, el6 de 
marzo de 1986 se resolvió vender las dos 
aerolíneas estata les (Aeroméxico y Mexica­
na de Aviación) a inversionistas nacionales .' 

1. En palabras del titular de la SHCP en el sexe­
nio 1988-1994, "los años de inflación , crisis y ajus­
te si rvieron para percatarnos de los inacepta bles 
costos del estatismo; si el compromiso real de un 
país es con su pueblo, ¿por qué entonces su go­
bierno debería mantener la propiedad de una ae­
rolínea y usar miles de millones de pesos , cuando 
sólo 2% de la población ha volado alguna vez por 

El cumplimiento de es ta decisión a tono con 
los nuevos vientos privatizadores, sin em­
bargo, no resultó fácil por los prob lemas de 
eficiencia de las líneas aéreas y la heteroge­
neidad de sus flotas . El proceso de enajena­
c ión empezó con Aeroméxico, empresa ad­
quirida por el gobierno en 1959 y que desde 
entonces había generado pérdidas por unos 
3 000 millones de dólares. 2 

El primer paso para atraer a los compra­
dores fue sanear las finanzas de la compa­
ñía por medio de la venta de algunos de sus 
activos y el recorte de personal. Esta medi­
da suscitó agudos conflictos labora les que 
en abril de 1988 desembocaron en el esta­
llido de una huelga indefinida, ante lo cual se 
resolvió declarar en quiebra a la empresa y 
proceder a su liquidación. 

Una vez que los problemas dejaron de 
obstaculizar la rep rivatiz ac ión , en septiem­
bre de ese año aparec ió la convocatoria de 
venta. Dos meses después . se firmó el con ­
trato de compraventa de Aerovías de Méxi­
co, nuevo nombre de la empresa, ya con un 
contrato colectivo de trabajo muy distinto y 
si av1ones en mal estado. Empero, el proce­
so de enajenac1ón conc luyó hasta junio de 
1989, cuando el grupo Dictum pagó por 75% 

av1ón y al m1smo !lempo requ1ere meJores serv1c1os 
publicas?" Véase Pedro As pe Armella , El cammo 
mex1cano de la rransformac1ón económ1ca. Fondo 
de Cultura Económ1ca (Textos de Economía) , Mé­
XICO , 1993, p 175. 

2 Presidencia de la Repub llca. Crónica del 
Gob1erno de Carlos Salmas de Gortan. 1988- 1994 
(pnmer año) . Un1dad de la Crón1ca Presidencial­
Fondo de Cu ltura Económ1ca. MéxiCO. 1994, p 
266 

de los ac tivos de la otrora Aeronaves de Mé­
xico (el resto lo adq uirió el sindicato de pilo­
tos aviadores) . 

En el caso de Mexicana de Aviac ión, una 
de las cuatro líneas aéreas más antiguas del 
mu ndo y la más importante de América La­
tina , el proceso de enajenac ión empezó en 
1986 al pone rse en venta 58% del cap ital 
acc ionar ía. Hacia fines de 1987, sin embar­
go, ningún grupo privado había presentado 
una ofe rta de com pra. Al año siguiente, en 
razón de los fuertes movimientos especula­
tivos con las acciones de la empresa, la Co­
misión Nacional de Valores dec id ió ret irarla 
del mercado bursátil.3 

Casi al mismo tiempo, se emprendió una 
restructurac1ón a fondo de Mexicana de Avi a­
ción que inc luyó el cierre de plazas de traba­
jo , la mod ificación de varios puntos del con­
trato colecti vo, el cambio de rutas y la ren e­
gociac ión de la deuda . Como resu ltado de 
estas med idas, complementadas por aho­
rros d iversos en los gastos de operac ión , en 
1988 se obt uvi eron cuant iosas utilidades 
netas y se avivó el interé s de los particu lares . 

Con mejores expec tat ivas, en mayo de 
1989 el gobierno federa l publicó la convoca­
toria de venta de la compañía que adqu irió 
en 1982 para evitar su quiebra financiera y 
salvaguardar el emp leo de más de 13 000 
trabajadores. En d icha convocatoria se no­
tificó que inve rsionistas tanto nacionales 
cuanto extran jeros podrían aspirar a la com­
pra de acc iones . Simultáneamente , la SHCP 
anunc ió la convers ión de Mexicana de Avia-

3. Pres1denc1a de la Republlca. Crónica del 
Gob1erno. , op Cit. p. 346 
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EMPRESAS AÉREAS REGULARES NAC IO NALES , 1988-1994 

••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••• 
Empresas 1988 1990 1992 1994 1 

Troncales Aerovías de México Aerovías de México Aerovías de México Aerovías de Méx ico 
Mexicana Mexicana Mexicana Mexicana 
Aerocalifornia Aerocalifornia Aerocalifornia Aerocalifornia 

Aviacsa Aviacsa Aviacsa 
S aro S aro 
Taesa Taesa 

Subtotal 3 4 6 6 

Reg ionales Aeromar Aerocozume l Aerocozumel Aerocozumel 
Aerocozumel Aeromar Aeromar Aerofiesta Mexicana 
Aerovías Caribe Aeromorelos Aeromonterrey Aerolíneas Internacionales 
Aerovías Oaxaq ueñas Aerosierra de Durango Aeromore los Aeromar 
Servicio Aé reo Leo López Aerosudpacifico Aerosud pacífico Aeromore los 

Aerovías Caribe Aerovías Caribe Aerosudpacífico 
Aerovías Oaxaqueñas Aerovías de Poniente Aerovías Caribe 
Aviac ión de Ch iapas Aviación del Noroeste Aerovías de Poniente 
Aviación del Noroeste Servicio Aéreo Leo López Aviación del Noroeste 
Servic io Aéreo Leo López Servicios Aéreos Litoral Pal Aerolíneas 
Servicios Aéreos Litora l Transportes Aéreos Gane Servicio Aé reo Leo López 

Servicios Aéreos Litoral 
Transportes Aéreos Gane 

Subtotal 5 11 11 13 

Total 8 15 17 19 

1. Cifras a junio de 1994. 
Fuente: Dirección General de Aeronáutica Civi l, SCT . 

• • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • 

c ión en una nueva empresa de cap ital mix­
to, con participación estatal minoritaria, de· 
nom inada Corporac ión Mexicana de Avia­
ción; su control quedó en manos de inversio­
nistas nacionales, principalmente del Grupo 
Xabre, y 49% del capital provino del Chase 
Manhattan Bank, la casa de bolsa estadouni­
dense Drexell Burnham y la compañía britá­
nica James Gladsmith. 

Los NUEvos RUMBos 

Luego del repliegue de la presencia esta­
tal en la prestación del servicio aéreo, en 
los noventa se abrió paso a una estrate­

g ia de desarro llo fincada en la desregu la­
ción sectorial, por lo que se requería un mar­
co legal y operativo distinto . 

Tal estrategia se p lanteó en el Programa 
Nacional de Modernización del Transporte 
1990-1994, que en su apartado de transpor­
te aéreo precisó las acc iones y políticas para 
adecuar el marco normativo, ampl iar la segu­
ridad aérea y estimular la competencia, así 
como para modernizar y extender la capac i­
dad de la flota de las empresas nacionales. 

El proceso desregu latorio permitió una 
mayor parti c ipac ión de las líneas aéreas 
nacionales e internacionales en el transporte 

de pasajeros y carga dentro y fuera del país . 
A fin de evitar el congestionamiento de los 
pri nc ipales aeropuertos del país, se forma­
ron comités de horarios e itinerarios. Tam­
bién se buscó ampliar la capacidad aero­
portuaria, de suerte que el número de termi­
nales aéreas con categoría internac ional 
creció de 38 en 1988 a 48 en 1994 y, en apo­
yo de los servicios de transporte aéreo local 
y regional, se construyeron 617 aeródromos 
en igual período 4 

La apertura en la prestación de los servi­
cios amp lió la cobertura de las aerolíneas 
nacionales regu lares a 61 ciudades del país 
en junio de 1994, 18 más que en 1988. Asi­
mismo , el aliento a la creación de empresas 
propic ió un aumento de las aerolíneas tron­
cales y regionales de ocho en 1988 a 19 en 
1994 (véase el cuadro 1 ). Durante el último 
año operaron, además, nueve empresas aé­
reas nacionales de fletamento de pasajeros 
y tres de carga. 

Durante el período considerado la flota 
de las empresas nacionales casi se tr ip li có 
al aumentar de 89 a 249 aeronaves (véase el 
cuadro 2) En la adquisición de equipo des-

4. Tendencias económicas y financieras, núm. 
431, 3de julio de 1995, p. 7. 

tacaron las líneas tronca les y los arrenda­
mientos por parte de las regionales. 

La capacidad de oferta en las emp resas 
aéreas nacionales c reció 123.1% al pasar de 
13 217 asientos en 1988 a 29 607 en junio de 
1994 (véase el cuadro 3). Tan só lo en 1993 
los vuelos regu lares y de fle tamento trans-

e u A D R o 

fLOT ,\ AÉREA DE LAS EMPRESAS NACIONALES, 

1988-1994 

2 

••••••••••••••••••••• 
Empresas 

Regulares 
Troncales 
Regionales 
Sub total 

1988 1 990 1 992 1 994 1 

Fletamen to 
Pasa jeros 
Carga 
Subtotal 
Tot'al 

78 
11 
89 

89 

1. Cifras a junio de 1994. 

100 
33 

133 

133 

159 159 
48 56 

207 215 

16 31 
1 3 

17 34 

224 249 

Fuente: Dirección General de Aeronáutica Civil, SCT. 

• •••••••••••••••••••• 



520 secc ión nacional 

e u A o R 

ÜFERTA DE AS IENTOS DE LAS EMPRESAS AÉilEAS NAC IONALES, 1988-1994 

o 3 ton ela das en 1989 a 241 000 en 1994. El 
mayor dinami smo se regi stró en el servicio 
de carga nacional, cuya ponderac ión en el 
total ascendió de 33 a 35 por cientos 

••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••• 
Empresas 1988 1990 1992 1994 1 

Regulares 
Tronca les 12 935 15 462 23 805 23 062 
Regionales 335 1 261 1 565 2 140 
Subtota l 13 270 16 723 25 370 25 202 

Fletamento 2 085 4 405 
Total 13 270 16 723 27 455 29 607 

1 Cifras a ¡unto de 1994 . 
Fuente: Dirección General de Aeronáut ica Civil , SCT . 

••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••• 

portaron 20 .9 millones de pasajeros (7 4.5% 
más que en 1988), de los cuales 15 .8 mil lo­
nes correspondie ron al servicio nacional. 

A su vez , el volumen de mercancías trans­
portadas tanto en vue los nacionales cuan to 
internacionales aumentó de unos 159 000 

e u A o R o 4 

CONVEN IOS AÉREOS DE MÉX ICO CO N OTROS PA ÍSES, 1988-1994 

••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••• 
Región 1988 1990 1992 1994 

América del Norte Canadá Canadá Canadá Canadá 
Centroamerica Cuba Cuba 

y el Caribe Costa Rica Costa Rica 
Guatemala Guatemala 

Repú blica 
Dominicana 

América del Sur Argentina Argentina Argentina Argentina 
Bras il Brasi l Brasi l Bras il 
Colombia Colombia Colombia Bolivia 
Venezuela Perú Perú Co lombia 

Venezue la Venezuela Perú 
Venezuela 

Europa Alemania Alemania Alemania Alemania 
Bélgica Bélgica Bé lgica Bé lgica 
España Checos lovaquia Checos lovaquia Checoslovaquia 
Italia España España España 
Países Bajos Italia Francia Francia 
Portugal Países Bajos Ita lia Ita lia 
Reino Unido Polonia Países Bajos Países Bajos 
Rus ia Portuga l Polonia Polonia 
Suiza Reino Unido Portuga l Portu gal 

Rusia Reino Unido Reino Unido 
Suiza Rus ia Rus ia 

Suiza Suiza 
Asia Japón Japón Japón Japón 

Filipinas Filipinas Fi lipinas Filipinas 
Corea Corea Corea Corea 

Singapur Malasia Malasia 
Singapur Singapur 
Tai landia Ta ilandia 

Total 18 22 28 30 

Fuente: Dirección General de Aeronáutica Civil , SCT. 

• • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • 

El tráfico internacional se impulsó con la 
firma de doce nuevos conven ios aéreos en 
el período 1989-1994, de los cuales seis fue­
ron con países latinoamericanos, tres con 
asiáticos y tres con europeos . Con ello el nú­
mero total de convenios llegó a 30 ( 12 con 
naciones de América , 12 de Eu ropa y 6 de 
Asia), mientras que llegaron a 56 las ciuda­
des en el extran jero con servic io a México 
(véase el cuad ro 4). 

Las líneas aéreas e¡< tran jeras con permi­
so un ilateral que prestan servicio regu lar en 
el país sumaron 36 en 1993. De ellas 13 (tres 
de carga) prov inieron de Estados Unidos y 
Canadá, siete de naciones europeas, nueve 
de América del Sur, c inco de Centroamérica 
y el Caribe , y dos de As ia. 

Duran te 1993 el servic io de transporte 
aéreo inte rnacional mov il izó a 12.9 millones 
de pasajeros (62. 7% más que en 1988), las 
aerolíneas nacionales transportaron 5.1 mi­
llones de pasajeros y las extranjeras 7.9 mi­
llones (véase el cuad ro 5) . 

EL NUEVO MA RCO LEGAL 

como sec uela de la nueva orientación 
sectoria l, el 12 de mayo de 1995 se pu-
blicó en el o .o. la nueva Ley de Aviac ión 

Civ il para reg ul ar la exp lotac ión, el uso o 
aprovechamiento del espac io aéreo nacio-
nal y los servic ios de transporte aéreo c ivil y 
estatal. En ella se reite ra que dicho espac io 
situado sobre el terr itorio mexicano es una 
vía general de comunicac ión bajo el dominio 
de la nac ión, así como que la prestación del 
servic io público de transpo rt e aéreo está 
su jeta a concesión y la SCT es la entidad 
responsable de la normatividad y vig ilanc ia 
respect ivas . 

Las concesiones se otorgarán por un p la-
zo de 30 años, pror rogable hasta por un pe-
ríodo igual , tan to para el transpor te público 
aéreo regular nac ional cuan to para el serví-
cio reg ular intern ac ional. El p rimero se con-
cesionará únicamente a personas morales 
mexicanas, las cua les pod rán so lici tar ru -
tas ad ic ionales. El servic io regu lar inte rn a-
cional prestado por mexicanos se ajustará a 
los convenios vige ntes y sólo se pe rm it irá 
prestarlo a personas qu e cuenten con una 
concestón. 

Con base en los tratados suscr itos con 
otros países, las lín eas 'extranjeras podrán 
rec ibir permisos para brindar el servic io aé-
reo intern ac iona l regu lar desde terr ito rio 
mexicano . En las mismas cond iciones se 
otorgarán permisos a nacionales y extran je-

5 /b id . 



comercio exterior, julio de 1995 521 

e u A D R o 5 

TRANSPORTE DE PASAJEROS EN SERVI CIO INTERNACIO NAL, 1988-1993 

••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••• 
1988 1990 199 1 1992 1993 

Total 7 98 1 9 030 10 995 12256 12 982 

Empresas nac ionales 3 674 4 199 4 520 5 311 5 100 
Empresas extranjeras 4 307 4 83 1 6 475 6 945 7 882 

Servicio regular 7 973 9 011 9 550 10 141 10 156 
Em presas nac ionales 3 666 4 180 4 070 4 350 3 951 
Empresas extranjeras 4 307 4 83 1 5 480 5 79 1 6 205 

Servicio de fletamento 8 19 1 445 2 11 5 2 826 
Empresas nac ionales 8 19 450 96 1 1 149 
Empresas extranjeras n. d. n.d. 995 1 154 1 677 

n.d.: no disponible 
Fuente: Dirección General de Ae ronáutica Civil , SCT . 

• • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • 

ros que pretendan ofrecer vuelos intern acio­
nales no reg ulares. 

Los permisos para proporc ionar servi­
c ios de transporte aéreo se otorgarán de la 
siguiente manera: los servic ios nac ionales 
no regulares, entre ellos los de fletamento y 
tax is aéreos , a personas morales mexica­
nas ; el servic io intern ac ional regu lar, a so­
ciedades extranjeras; el servicio intern ac io­
nal no reg ular, a soc iedades extranj eras y 
personas morales mexicanas, y el serv ic io 
privado comercial, a personas morales y fí ­
sicas mexicanas y extranjeras . 

También se requieren permi sos para es­
tablecer talleres ae ronáut icos, centros de 
capac itac ión y adiestramientos. Estos permi ­
sos, por tiempo indefinido, se pueden con­
ceder a personas físicas y morales mexica­
nas y extranjeras. La parti c ipac ión foránea 
en el cap ital de las empresas mexicanas se 
debe sujetar a lo que prevé la leg islac ión 
correspond iente. 

• • • • • • • • • 

ASUNTOS GENERALES 

Desempleo en aumento 

Con base en la Encuesta Nac ional de Em­
pleo Urbano, el 19 de junio el lNEG l señaló 
que en abri l último las tasas de desempleo 
abi erto y subemp leo ascendi eron a 6.3 y 
19. 1 por c iento de la poblac ión económica­
mente activa. Por otra parte, ellMSS informó 
sobre la baja de unos 180 000 trabajado-

ENTRE EL CIELO Y LA TIERRA 

Como complemento de la nueva leg isla­
c ión se preparan 27 reg lamentos en 
materi a de calidad, competencia, segu­

ridad , operac ión, tecno log ía, cui dado am­
biental y otros aspectos c laves de los se rvi­
c ios de transporte aé reo . A d iferenc ia de 
otros tiempos, tales in strumentos no entra­
ñan propós itos restric ti vos sino el de contr i­
buir a la moderni zac ión y el desarrollo efi­
c iente de los servic ios aéreos. 

Pese al crec iente número de pasajeros 
transportados, el mayor mov imiento de mer­
cancías y la ampli ac ión de la in fraestructu ­
ra, la si tuación económica de las aerolíneas 
ha sido difíci l. La desregulac ión del merca­
do y el aum ento de la competenc ia tanto 
nac ional como ex tranjera susc itaron un a 
guerra de tarifas que afectó la salud financie­
ra de las empresas aé reas, deterioro acen­
tuado por la elevac ión de los costos del arren-

damiento de equipo y los créd itos bancarios 
a causa de la c ris is devaluatoria. 

Ante las amenazas de descapitalización, 
mani fi estas en la rev isión forzosa de ruta s 
para cen trar esfuerzos en mercados renta­
bles, el ensanchamien to del espac io para la 
inversión extranjera prevista en la nueva Ley 
de Aviación Civil abre paso a una opción via­
ble para aliviar, con los costos consabidos, 
las fin anzas de empresas como Aeroméxico 
y Mexicana de Aviac ión, únicas líneas del país 
que pueden parti cipar act ivamente en los tra­
tados de cielos ab iertos a otras naciones. 

Por lo pronto, si bien los trastornos secto­
ri ales y el entorn o reces ivo actual merm arán 
los resultados de las ae rolíneas en 1995, los 
espec iali stas consideran que a fin ales de 
este año la act ividad aérea podría despegar 
de nuevo hac ia el d ifíc il encuentro con la 
moderni dad ambic ionada. 

María Antonieta Pérez Escobedo 

• • • r e e u e n t o naczonal 

res asegurados en mayo y de poco más de 
400 000 durante los primeros c inco meses 
de 1995. 

Programa de vivienda y empleo 

El pres idente Ernesto Zedi lla Ponce de León 
puso en marcha el 22 de jwnio un programa 
es pec ial para la viviend a y el empl eo qu e 
canali zará 31 500 mi llones de unidades de 

inversión, equivalentes a 36 697 mil lones de 
nuevos pesos , para restructurar alrededor 
de 250 000 c réd itos hipotecarios , apoyar la 
construcc ión de vivienda de interés social y 
generar unos 200 000 puestos de trabajo en 
el segundo semestre de 1995. 

La restructurac ión de hipotecas compren­
de a sa ldos menores de 100 000 nuevos pe­
sos, a los que se aplicará una tasa de interés 
real de hasta 8. 75% anual y, si rebasaron di­
cho monto, una de 10%. El gobierno federal 



522 

otorgará a los bancos partic ipantes fin ancia­
miento con un interés real de hasta 4% o el 
ti po del Sistema de Ahorro para el Retiro, 
según la magnitud de las operaciones, a 
cambio del compromiso de agilizar las re s­
tructuraciones hipotecarias y mantener las 
tasas referidas . 

I NDI CADORES FI NA NC IEROS EN JU NIO DE 1995 

••••••••••••••••••••• 
Día 1 Día 30 

Tipo de cambio 1 6.20 6.23 
Reservas internacionales2 1 O 438 1 O 082 
Costo porcentual promedio 

de captación 57 .86 46.39 
Tasa de interés interbancaria 

de equilibrio a 28 días 53.75 44 .15 
Índice de precios y 

cotizaciones de la BMV 2 O 11 2 1 96 

les mex icanas para productos pesquero s 
(cangrejo de sumiri y ensalada de atún) , al i­
mentos no industriali zados (aguacate) y la 
eva luación de la ca lidad de materia s primas 
en la industr ia hu lera. 

Asociación para producir 
transformadores 

La compañía General Electríc y el Grupo Axa 
se asociaron el 26 de junio para crear , me­
diante una coinversión inicia l de 50 mil lones 
de dólares, la empresa Prolec, fabri cante de 
transformadores industria les de alta poten­
cia . La mayoría de !a producción la distr ibui­
rá la General Electricen el mercado estado­
unidense, mientras que el Grupo Axa comer­
cia lizará el resto en México. 

ENERGETICOS Y PETROOUIMICA 

1. Promedio interbancar io del prec io de venta del Más divisas por los envíos petroleros 
dólar en nuevos pesos. 2. Millones de dólares . 

•••••••••••••••• • •••• 

Inflación semestral de 32.9% 

El Banco de México informó el ? de julio que 
los precios al consumidor crecieron 3. 1% en 
junio , por lo cua l la inflación acumulada en el 
primer semestre de 1995 ascendió a 32.9% 
y la anuali zada a 37 .7%. En el índice nacio­
nal de precios al productor, sin incluir el cru­
do de exportac ión, los incrementos respec­
tivos fueron de 2.9, 36.2 y 41.6 por c iento. 

ÍNDICE NACIONAL DE PRECIOS AL CONS t; MIOO R 

(V AR IACIÓ N PORCENTUAL EN MAYO DE 1995) 

••••••••••••••••••••• 
Índice general 3. 1 
Alimentos, bebidas y tabaco 4.5 
Ropa y ca lzado 4 O 
Vivienda 2 4 
Muebles y enseres domésticos 3 9 
Sa lud y cuidado personal 4 1 
Transporte 1.3 
Educación y esparcimiento 2 8 
Otros servicios 2.2 

••••••••••••••••••••• 

SECTOR INDUSTRIAL 

Nuevas normas oficiales 

La Secofi dio a conocer en el o o del 12 de 
junio las declaratorias de seis normas oficia-

Pemex informó el 30 de junio que en lo pri ­
meros c in co meses de 1995 obtuvo 3 155 
millones de dólares por sus exportaciones 
petroleras, 636 millone s más que en igual 
lapso del año anterior. 

Tal incremento se debió princ ipalmente 
al repu nte de los precios internacionales de 
los crud os Istmo, Maya y Oimeca, cuya mez­
cla se vendió en promedio a 16.50 dólares 
por barril (2. 50 por arriba de las previsiones 
ofic ia les). 

COMERCIO INTERIOR 

Menos ventas al menudeo 

De enero a abril las ventas de mercancías al 
menudeo en las principales ciudades mexi ­
canas disminuyeron 19.3%, en términos rea­
les , respecto al mismo período de 1994. 

Según los datos de la Encuesta Mensual 
sobre Estab leci mientos, divulgados por el 
INEGI el 20 de jun io, los mayores retrocesos 
correspondieron a las ventas de vehículos 
automotores , muebles, fe rrete ría , artículos 
de tlapalería, ropa , calzado, libros, discos y 
Juguetes . 

Rebajas en productos básicos 

El 29 de junio la Secof1 anunció una rebaja 
temporal de 8 a 50 por c iento en los prec ios 
de 25 productos básicos de venta en esta­
blecimientos afiliados a la Asoc1ación Nacio­
nal de Tiendas de Autoservicio . La medida, 
con una vigencia de ocho semanas , incluyó 
alimentos como pan blanco , leche, fr ijol y 
azúcar. 

secc ión nacional 

COMERCIO EXTER IOR 

Nuevas resoluciones antldumping 

Durante junio la Secofi publicó en el o.o. 
varias resolu ciones sobre investigaciones 
antidumping en la importación de: 

• ácido su lfúrico procedente de Japón; 
se fija una cuota compe nsatori a de 166% 
(día6); 

• productos porcíco las de Dinamarca ; se 
impone una cuota compensatori a preliminar 
de 21.8 a 42 .8 por ciento (día 12); 

• placas de acero en rollo originarias de 
Armenia , Azerbaiyán, Bielorrusi a, Estonia, 
Georgia, Kazajs tán, Ki rgu1zis , Leton ia, Mol­
davia , Tayiki stán , Tu rkemenistán, Verania , 
Uzbekistán y la Federación Rusa, países que 
anteriormente pertenecían a la otrora URSS 

(día 12), y 
• carne de bovino proveniente de Estados 

Unidos; se determ ina de manera preliminar 
no imponer cuotas compensatorias (día 23). 

Superávit en el intercambio con Chile 

El Banco Central de Chile informó el1 de ju­
niO que en el primer cuatrimestre de 19951as 
exportaciones de ese país a México suma­
ron 50.1 millones de dólares (31.5% menos 
que en igual período de 1994), mientras que 
sus importac iones de mercancías mexica­
nas crecieron 87%, al totalizar 130.5 millo­
nes de dólares . De enero a abril últ imos, así, 
México obtuvo un superávit de 80.4 mi llones 
en el comerc io bi lateral que refleja un vuel­
co en la tendencia de los últimos años ha­
c ia el mayor crec im iento de los envíos an­
dinos . L¡¡. inst ituc ión atribuyó este cambio a 
los efectos de la devaluación reci ente del 
nuevo peso mexicano. 

Cambios acerca de regulaciones 
sanitarias 

El 2 de JUn io apareció en el o. o. un acuerdo 
que reforma la clasificac ión y la codificación 
de mercancías cuyo comerci o exterior se 
sujeta a la regul ación sanitaria de la Secre­
ta ría de Salud . Entre los productos figuran 
sueros , dentífri cos , reac t1vos de diagnós­
tico, estetoscopios, bisturíes y bebidas al­
cohólicas. 

Restauración del comercio con Haití 

Por medio de un acuerdo aparecido en el 
o. o . del9 de junio, la Secofi levantó la prohi­
bición del intercambio de mercancías con 
Haití que se dictó el 6 de mayo de 1994 en 
cumplimiento del embargo general dispues­
to por la ONU. 
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Prohíben el envío de armas a Ruanda 

Con base en la resolución 918 del Consejo 
de Seguridad de la ONU, el9 de junio se pu­
blicó en el o. o. un acuerdo de la Secofi que 
prohíbe la exportación de armas y material 
conexo hacia la república ruandesa. 

TURISMO Y OTROS SERVICIOS 

Acuerdos para el transporte 
de turistas 

El15 de junio Taesa anunció la firma de di­
versos acuerdos para la transportación de 
turistas extranjeros a México. Entre los con­
venios, por un monto de 127 millones de dó­
lares, destaca el alcanzado con la compañía 
GuntherTours, que espera trasladar a 85 000 
visitantes alemanes a diversos puntos del 
país en los próximos doce meses. La ae­
rolínea reforzará su flota con naves de ma­
yor capac idad para incrementar sus vue los 
transoceánicos. 

Convenio Delta Air Lines-Aeroméxico 

Como parte de un programa de expansión 
en el mercado europeo, el1 5 de junio Aero­
méxico informó que se suscr ibieron impor­
tantes acuerdos de cód igo compartido con 
Delta A ir Lines. Dichos convenios permitirán 
a la aerolínea mexicana ofrecer vuelos dia­
rios a Madrid y París, con opción de visitar 
At\anta, Nueva York o Cancún. 

FINANCIAMIENTO EXTERNO 

Expansión de la Blockbuster en el 
mercado del video 

El5 de junio la compañía Blockbuster Video 
Internacional adquirió 80% de las acciones 
del Grupo Mexicano de Video. Con esta ope­
ración, cuyo monto ascendió a 35 millones 
de dólares, la empresa estadounidense ini ­
ció un activo plan de desarrollo en el merca­
do nacional, que prevé una inversión adic io­
nal de 60 millones de dólares en los próxi­
mos dos años. 

Empresa británica compra la 
refresquera Orange Crush 

La compañía británica Cadbury Schweppes 
compró el 6 de junio la Embotelladora del 
Valle de Anáhuac, S.A. La operación se pac­
tó en 12.5 millones de dólares e incluye dos 
plantas productoras de refresco, los dere­
chos de la marca Orange Crush y unos 250 
camiones repartidores. 
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Actividades del Bancomext 
Aliento de las exportaciones a Franela 

A fin de impulsar las exportaciones de em­
presas pequeñas y medianas a Francia, el 
Bancomext anunció el7 de junio una exhi­
bic ión de artesanías, artículos para regalo 
y productos decorativos mexicanos en la 
importante cadena de al macenes galos 
Camif durante el último trimestre de 1995. 

La muestra forma parte de los esfuerzos 
institucionales por desarrollar proveedores 
de tiendas departamentales foráneas. En 
ella part ic iparán 38 establecimientos se­
leccionados del Distrito Federal, Guadala­
jara, Puebla y Oaxaca fabr icantes de tape­
tes, co lchas y manteles tejidos a mano, ce­
rámica, artículos de piel, muebles rústicos 
y ropa típica, entre otros productos. 

Acciones de apoyo en mercados 
sudamericanos 

El 12 de junio se informó que las conse­
jerfas comerciales del Bancomext en Amé­
rica del Sur apoyaron el envío de produc­
tos mexicanos por 4.2 millones de dólares 
durante abril último. Además, en Argentina 
se identif icó un proyecto de exportación de 
autopartes por un millón de dólares; en 
Brasil se impulsó la participación de em­
presas mexicanas en la Feria Internacional 
de la Alimentación (Fispal95); en Colombia 
se conso lidaron planes de exportación de 
cab les y estufas; en Chile se formalizaron 
ventas de productos de acero, software, 
autopartes, materiales de construcción y 
bebidas, y en Venezuela se organizó, en 
coordinac ión con el Consejo Empresarial 
Mexicano para Asuntos Internac ionales, 
una misión de exportadores, con resulta­
dos promisorios. 

Emisión de euronotas por 300 millones 
de dólares 

Como parte de su Programa Global de Eu­
ronotas a Mediano Plazo , el Bancomext 
realizó el15 de junio una emisión pública 
por 300 millones de dólares en que partici­
paron varias instituciones financ ieras inter­
nacionales, encabezadas por el Banco 
Santander, Lehman Brothers, JP Margan y 
Union Bank of Switzerland. La operación, 
cuyo monto resultó 100 millones de dólares 
mayor que el origi nal ante la enorme de­
manda en los mercados internacionales, 
se estructuró a dos años con un cupón se­
mestral equivalente a la LIBOR de seis me-

ses más c inco puntos. Alrededor de 50% 
de los papeles se colocó en Europa, 20% 
en Japón, 20% en Estados Unidos y 1 0% 
en el mercado de menudeo. 

Mayor presencia regional y servicios 
Integrales 

Con el án imo de apoyar mejor a las empre­
sas exportadoras de todo el país, el Ban­
comext notificó el 20 de junio la reorgani­
zación de sus oficinas en provinc ia y el ac­
tual func ionamiento de seis centros regio­
nales: Metropolitano (con sede en la Ciu­
dad de México) ; Norte (Monterrey); Occi­
dente (Guadalajara); Centro (Querétaro); 
Sur (Puebla), y Sureste (Mérida). 

Tales centros coordinan a 40 ofic inas 
que permiten la presencia institucional es­
tratégica en cada entidad federat iva y aten­
der, de manera integral, los requerimientos 
financieros y promociona les de la comuni­
dad exportadora en su lugar de or ig en. 
También se puede aprovechar la infraes­
tructura disponible de intermediarios finan­
cieros, como bancos comerc iales, uniones 
de crédito, arrendadoras financieras y em­
presas de factoraje. 

De acuerdo con las característ icas de 
cada zona y actividad económica, los cen­
tros regionales del Bancomext prestan ser­
vic ios de apoyo integral en materia de fi­
nanciamiento al comerc io exter ior; diag­
nósticos sectoriales; análisis de competi­
tividad; estudios de mercado; envase y 
embalaje; diseño; control de calidad; ase­
soría especializada; asociación empresa­
rial; desarrollo de proveedores; logística 
de exportación y transportes; canales de 
comercialización; inteligencia comerc ial; 
ferias y exposiciones, y misiones de vende­
dores, compradores e inversionistas. 

Seminario sobre asesoría para 
empresas pequeñas y medianas 

Enrique Vilatela Riba, titular del Banco­
mext, inauguró el 22 de junio en el Centro 
de Servicios al Comerc io Exterior de la ins­
titución un seminario en que participaron 
representantes de diez organismos que 
proporcionan asesoría técnica a empresas 
pequeñas y medianas en materia de pro­
ducción, comercial ización y diseño. Ade­
más del intercambio de experiencias, en el 
encuentro se buscó identificar áreas de 
complementariedad que permitan ofrecer 
servicios integrales. $ 
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Financiamiento del BID por 1 250 
millones de dólares 

El BID formalizó el 21 de junio dos créditos 
para el gobierno mexicano por un total de 
1 250 millones de dólares. Uno, por 750 mi­
llones, se destinará a apoyar el sistema fi­
nanciero; el otro, por 500 millones, servi rá 
para generar unos 550 000 empleos tempo­
rales y reforzar servicios sociales básicos de 
educación y salud. 

Acuerdo sobre inversiones con 
España 

Los gobiernos de México y España firmaron 
el 22 de junio un acuerdo para el fomento y 
la protección recíproca de invers ion es. El 
conven io prevé el ~rbi tr aje internacional en 
caso de con troversias en la materia y se es­
pera que promueva , en especial , la invers ión 
de empresas medianas y pequeñas españo­
las en México, al brindarles el mismo trato 
que a las compañías es tadounidenses y ca­
nadienses en el marco del TLC de América 
del Norte. 

Desembolsos crediticios de Estados 
Unidos y el FMI 

El Departamento del Tesoro de Estados Uni­
dos puso el 30 de juni o a disposición del 
gobierno mexicano apoyos cred iticios por 
1 O 000 millones de dólares, co rrespondien­
tes al paquete de asistencia fin anciera pac­
tado el21 de feb rero de 1995. El secretario 
del Tesoro , Robert Rubin, cons ideró que el 
programa de ajuste económico en México se 
está cumpl iendo , los mercados financieros 
responden en forma positiva y "se ha termi ­
nado el temo r de un incumplimiento o de 
posibl es contagios a otras economías en 
desarro llo" . 

En la misma fech a, el FMI anunció el des­
embolso de 2 000 mi llones de dólares corres­
pondiente al acuerdo de derechos de giro 
suscrito con México en febrero último. 

La en trega de Jos 8 700 millones de dó­
lares pendi entes se hará en cinco tramos 
iguales de agosto próximo al mismo mes de 
1996, si continúa "el desempeño satisfacto­
rio de la economía mexicana" y "las aplicacio­
nes de las políticas y reformas estructurales 
correctas". 

SECTOR FISCAL Y FINANCIERO 

México y Singapur evitan la doble 
tributación 

En el D. o del13 de jun1o se publicó el decre­
to aprobatorio del convenio suscrito el 9 de 

noviembre último por los gobiernos de Méxi­
co y Singapur para ev itar la doble tr ibutac ión 
e impedir la evasión fiscal en materia de im­
puesto sobre la ren ta. 

Baja la deuda Interna 

El 28 de juni o el Banco de México informó 
que los valores gubernamentales en poder 
del público inversionista pasaron de 167 853 
millones de nuevos pesos al 31 de diciem­
bre de 1994 a 134 87 4 millones al16 de junio 
último. 

El desce nso se debió sobre todo a la 
amortización de Teso bonos por 40 432 mil lo­
nes de nuevos pesos, la susti tución de una 
parte de esos valores por otras inversiones 
denominadas en pesos y el pago a tenedo­
res extranjeros con el respaldo de líneas cre­
ditic ias del exterior. 

RELACIONES CON EL EXTERIOR 

Decreto promulgatorio sobre la AEC 

En el o. o del 2 de junio se publi có el decre­
to promulgatorio del conven io const itutivo de 
la Asociación de Estados del Caribe (AEC ). 

cuyo objetivo fundamental es fo rtalecer la 
cooperación y las relaciones cul turales, eco­
nómicas, polít icas, científi cas, sociales y 
tecnológicas entre sus miembros. La AEC 

nació el24 de julio de 1994 en Cartagena de 
Ind ias, Colombia. 

Firma de dos convenciones 
lnteramerlcanas 

En el marco de la xxv Asamblea General de 
la OEA, el 5 de junio el gobierno mexicano 
suscribió la convención in ter americana para 
prevenir , sancionar y erradicar la vio lencia 
contra la mujer. Además, signó la conven­
ción sobre el cum pl im iento de condenas 
penales en el extran jero. 

Visita presidencial a Guatemala 

Los días 8 y 9 de junio el presidente Ernesto 
Zedilla Ponce de León realizó una visita de 
Estado a Guatemala, se entrevistó con su 
homólogo Ramiro León Carpio y formalizó 
diversos convenios de cooperación bilate­
ral. Entre ellos figuran los acuerdos para for ­
talecer el comercio recíproco (cuyo monto 
se estima en más de 200 millones de dólares 
durante 1995); intercambiar información de 
productos , mercados y licitaciones; alentar 
la formación de empresas conjuntas; pre­
venir desastres en zonas fronterizas ; com­
batir el tráf ico ilícito de piezas arqueológi-

secc ión nac ion a l 

cas, artísticas e históric as, y constru ir un 
puente fronterizo entre Tecum Umam y Ciu ­
dad Hidalgo. 

COMUNICACIONES Y TRANSPORTES 

Nueva Ley Federal de 
Telecomunicaciones 

El 7 de jun io se dio a conocer en el o. o . la 
nueva Ley Federal de Telecomun icaciones 
para regular el uso, el aprovechamiento y la 
explotación del espectro rad ioeléctr ico, las 
redes de telecomunicaciones y la comunica­
ción vía satélite. En ella se reafirma la recto­
ría estatal en la materia , se establece la fa­
cultad de la SCT para otorgar concesiones y 
se determina un límite de 49% para la part i­
cipación de cap ital foráneo , con excepción 
de la telefonía celu lar, en cuyo caso se re­
querirá el permiso de la Comisión Nacional 
de Inversiones Extranjeras. También estipu­
la el derecho del gobierno federal a recibir 
una cont raprestac ión económica" por cada 
concesión en la red pública . 

Para la comunicación vía satél ite, las con­
ces iones se otorg arán median te lic itac ión 
públ ica y el organismo Te lecomunicaciones 
de México operará los servicios respectivos 
y las redes públicas a su cargo . Los conce­
sionarios de servic ios públicos de te lefonía 
básica de larga distancia podrán prestarlos 
a parti r del 1 O de agosto de 1996. Antes de 
esta fecha se constitu irá un órgano desean­
centrado de la SCT para regu lar y promo­
ver el desarrollo eficiente de las telecomu­
nicaciones. 

Alianza Telmex-Cablevlsión 

La Comisión Federal de Competencia Econó­
mica autori zó el 20 de junio a Sercotel, con ­
troladora de Teléfonos de México, la compra 
de 49% de las acc iones de Cablevisión, filial 
de Televisa, por 211 millones de dólares. La 
operación quedó sujeta a tres condiciones: 
i) la SCT debe autor izar la venta de las accio­
nes de Cab levi sión en poder de Te lev isa ; 
ii) cualquier concentrac ión que las empresas 
involucrada s pretendan hacer, aun cuando 
no rebase los límites estipulados, se debe 
notificar antes a la Comisión, y iii) en caso de 
que Cablevisión preste el servic io de te le­
fonía, previo cambio de la concesión corres­
pondiente, debe permi tir que otras empre­
sas utilicen su infraestructura básica de ca­
ble para prestar servicios de telefonía local. 
Esta última exigencia, señaló la Comisión , 
"es indispensable para asegurar que la con­
centración no desplace a los competidores 
en el mercado". 

(A.S.G) 



La economía mexicana, el turismo 
y el Tratado de Libre Comercio 
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A sPECTOS GENERALES 

E 1 Tratado de Libre Comerc io de América del Norte (TLC) co­
menzó a operar e l 1 de enero de 1994.1 Como se recordará, 
la liberalizac ión de aranceles se estableció con base en cr ite­

rios sectoriales negoc iados entre los tres países miembros, con al­
gunas excepciones. En ciertos sectores se plantearon procesos gra­
du ales de apertura. Por ejemplo , al sector financi ero mex icano se 
le otorgaron plazos más largos, mi entras que en algunos produc­
tos la libe ralizac ión se hizo efectiva de manera inmediata . 

E l TLC es a su vez un conve nio que prevé oportunidades de 
inve rsión extranj e ra ofreciendo a los socios de los tres pa íses e l 
tratamiento de empresa nacional. E n e l sector de servi cios fin an­
cie ros se fij aron límites a las acc iones que podían poseer los 

l . Se esperaba que el TLC.comenzara a fun cionar a principios de 
1993, pero no ocurrió as í porqu e en su camp aña electoral Willi am 
Clinton prometió que, de resultar electo presidente, adecuaría la pro­
puesta aceptada por los negociadores de Canadá, Estados Unidos y 
México el1 2 de agos to de 1992. A fin ales de ese año los mandatarios 
de los tres países firmaron el TLC, que no fu e aprobado en el Congre­
so de Estados Unidos sino has ta noviembre de 1993. Ello obedeció a 
que Clinton y un sector del Partido Demócrata impusieron la condición 
de agregar Acuerdos Paralelos que complementaran aspectos que no 
se habían considerado adecuadamente en el texto principal, según gru ­
pos cercanos a los sindicalistas, los ecologistas y algunos empresarios 
que disfr azaban posiciones proteccionistas. El 12 de agos to de 1993 
terminaron las negociaciones de dichos Acuerdos en materi a de am­
biente, cooperación laboral y financiamiento para la infraestructura 
ambiental de la frontera, as í como un Entendimiento sobre Medidas de 
Emergencia. Vista en retrospectiva, la incorporación de los Acuerdos 
Paralelos no modificó la posición mayoritaria de los representantes de­
mócratas en el Congreso cont ra el TLC, pero permitió conseguir el 
número de votos necesarios (junto con los de la mayoría de los repu­
blicanos) para su aprobac ión el1 7 de nov iembre de 1993. 

inve rs ionistas de naciona lidad ex tra nj era, as í como a l funcio ­
namiento de líneas aé reas ex tranj e ras en las rut as nac ionales. E n 
este caso también hubo salvedades, como la industria ex trac tiva 
pe trol e ra mex icana. 2 

Se puede d ecir qu e los ac uerdos de libre com erc io en ge ne­
ral se re fl ej an en dos as pectos: e l inc reme nto de l inte rcambio 
com erc ia l y el cambio es tru c tura l a que dan lugar. La libre mo­
vilidad de mercancías y capit a les sue le produc ir un reajus te d e 
la pl anta productiva de los países miembros , sobre todo en las 
economías m ás pequ eñas . As í, al no pode r competir con la o ferta 
externa (importac iones), algun as industrias pequeñas y medi anas 

2. El tex to ofi cial del TLC es un grueso vo lumen de 1 2 18 pág inas 
impreso en Méx ico por el Grupo Editorial Miguel Ánge l Porrú a en di­
ciembre de 1993. Ade más de ex tenso, es un docum ento complicado, 
por lo que la Secretaría de Comercio y Fomento Industri al ha difundido 
algunos resúm enes. Una buena síntes is se publicó en el suplemento de 
Comercio Exterior, vo l. 42, núm . 9, se pti embre de 1992; la mi sma 
publicación ofrece, as imismo, un res um en de los Acuerdos Paralelos 
en el vo l. 43, núm. 9, septi embre de 1993. 

· El primero es Director General de la Unidad de Política Turística 
de la Secretaría de Turismo y Vicep residente del Comité de Turism o 
en la OCDE; el segundo, Director de A nálisis Económico de la mis­
ma dependencia . En este trabajo se exploran algunos resultados de 
la puesta en marcha del Tratado de Libre Comercio de América del 
Norte (TL C). A unqu e no existe un capítulo dedicado al turismo, el TL C 
incluye una serie de puntos en la materia dispersos a lo largo del 
docum ento. En el artículo de Ma nuel Rodríguez y Julio Portales, 
"Tourism and NAFTA: Towards a Regional Tourism Policy ", Tourism 
Managment , vol. 15, núm. 5, 1994, se identifica n los apartados es­
pecíficos que se vin culan con el tu rismo y se plantean algunas 
imp licaciones del TL C en ese sector, así como los trabajos in cipien­
tes de coordina ción de p olíticas turísticas que se han desa rrollado 
entre los tres socios comerciales. 
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que contaba n con protección arance laria sa ldrán de l mercado o 
tendrá n que modificar su línea de prod ucto. 

La teo ría de l comercio in ternacio nal pos tula que con los 
acuerdos de li bre comercio las empresas de sec tores que ti ene n 
ve ntajas compa rati vas mucho se benefi cia n del incremento de 
la demanda de res ide ntes y co mpañías radicadas en los países 
de sus socios comerciales ; es como si repentinamente se ampliara 
el mercado intern o. 

Según esa teo ría , el incre mento de la producción de las em­
presas exportadoras com pensa la reducción de las unidades que 
abando nan el mercado por no poder competi r con los produc­
tos importados. Es dec ir, los reaj ustes se rea lizan sobre todo en 
las unidades económicas que produ cen bienes comerciables , de 
manera que algun as aum ent an su producción al ampliar su mer­
cado y ot ras redu ce n su pa rti cipación en el mercado interno al 
enfrentar la competencia ex terna3 La misma teoría reconoce que 
esa etapa transitori a de cambio estructural provoca desempleo 
y problemas de readies tramient o de un a gran propo rción de la 
fu erza de trabajo. 

Con el ti empo las ve ntajas comparati vas es táti cas pueden 
perder importancia re lati va. Así, ya no es pos ible que un país con 
mano de obra abund ante siga finca ndo su ventaja competiti va 
intern ac ional exclusivamente en los sa larios reducidos y de es­
casa ca li ficación; el ava nce tecnológico y las ex ige ncias de ca­
lidad del produ cto y el serv icio han relativizado en gran medi ­
da esa ventaja. Aunque ésta ya es una conclusión añeja en países 
desa rroll ados y algunos en desa rroll o, ha sido as imil ada co n 
atraso en algunos sectores, como el tu rísti co. 

Sin embargo, como el turi smo es un se rvicio cuyo consumo 
en el ex tranj ero impl ica el tras lado a otro país -es decir, se trata 
de un servicio que no es perfectamente comerciable,4 pues el cos­
to de tran sporte es mu y signi fica ti vo en muchos casos y se re­
quiere rea li za r trámites migratorios-, no se puede esperar que 
este se rvicio se comercie como las demás mercancías. Además, 
como se trata de un "bien" superior, esto es, con una elas ti cidad 
ingreso elevada, los co nsumos turís ti cos se reducen cuando el 
ingreso de las fa milias se contrae o las expectati vas sobre el fu ­
turo no son mu y favorables .5 

El lib re movimiento de personas exis tía desde antes de la 
entrada en vigor del TLC, por lo que sus repercusiones en el tu ­
rismo interno e internac ional se deben observar por sus efectos 
indirectos en la economía mex icana y de ésta en las acti vidades 
del turi smo. El turi smo receptor se incrementará en la medida 
en que el TLC eleve el intercambio comercial y cultural y, por 
ende , aumente el interés por vis itar Méx ico . 

Algunos cambios se harán evidentes a mediano plazo, en más 
de un año, por lo que en es te momento no es pos ible evaluar las 

3. Los sec tores qu e producen bi enes no comerciables también 
mod ifican su producción por el efecto del cambio en los precios re la­
tivos de los sec tores que producen bienes comerc iables. 

4. El ejemplo típ ico del bien o servicio pe rfec tamente no comer­
ciable es el de se rvicios de pe luquería. 

5. Algunas personas pueden dec idir ade lant ar un gasto turístico si 
esperan que la situac ión económica empeore en el fu turo. Si creen que 
el nive l de precios va aumentar de mas iado y en ese momento cuent an 
con ahorros sufic ientes, podrían ade lanta r las vacaciones. Algo de esto 
ocurrió, al parecer, en lo que se refiere al tu rismo interno de Méx ico. 
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repercusiones del TLC en la plan ta productiva y en el funciona­
miento de la economía, por ejemplo, mos trando cuál es su efecto 
en el crec imien to de l PIB nac ional. 

Por otro lado, la cr isis de la economía mex icana a partir del 
proceso deva luatorio de diciembre de 1994, con el consecuen­
te abandono de la polít ica cambia ri a de deslizamie nto preanun­
ciado, dificulta examin ar con precisión los efectos del TLC en 
la economía en su conjunto. Por tanto, se anali za la cuenta co­
rriente de la ba lanza de pagos de 1988 a 1994, destacando los 
resultados de este último año, y más adelante se exploran los pri­
meros resultados de 1995 en el sector ex terno. 

Debe se iia larse que los datos de los primeros meses de 1994 
son poco comparabl es con los de 1995, ya que muchos expor­
tadores e importadores pospusieron en 1993 la reali zac ión de 
operac iones comercia les para acogerse a las ventajas de las re­
ducc iones ara nce lari as qu e entrañaría e l TLC. Lo mi smo es 
vá lido en otros ámbitos , como el de la inversión extranj era, pues­
to que las empresas dec idieron efec tuar las inversiones una vez 
que la nueva Ley de Inversiones Ex tranjeras se aprobara a finales 
de 1993. Por ejempl o, la invers ión ex tranj era directa (I ED) en 
acti vidades re lacionadas con el turismo durante el primer semes­
tre de 1993 (348 mill ones de dólares) no va rió mucho de la rea­
lizada en todo el año ( 42 1.9 millones).6 

No está de más des tacar que el presente artículo se orienta 
a refl ejar y for mul ar hipó tes is; no pretende se r un estudio aca­
bado. Habría que hacer algunos comentarios adicionales : el 
TLC se inscribe en un proceso de apertura comercial que es parte 
de una política de desarroll o económico de largo pl azo . 7 En 
buena medida fue precedido por la inminente conclusión de 
los benefi cios del Sistema Arancelario de Preferencias que Es­
tados Unidos ofrecía a las importaciones de algunos produc­
tos proveni entes de Méx ico. Es difícil separa r el efecto es­
pecíficodel TLC en la economía mex icana de otros fenómenos 
económicos, políticos y sociales que repercuten en su funcio­
namiento. 

La globali zación de las ac ti vidades económi cas, a la que no 
escapa el turismo, ha refor zado la participación y la presencia 
en los mercados nacionales e internacionales de las empresas que 
ti enen una actitud modernizadora. Éstas, a su vez, han contri ­
buido a incrementar la eficiencia del sector, pues la expos ición 
a la competencia, preilada de criterios internacionales de cal i­
dad en el servicio, induce un efecto de imitación en las empre­
sas nac ionales. 

Ese fenómeno se da no sólo en un a dirección: capitales o 
marcas que se establ ece n en Méx ico, en ocasiones mediante 
ali anzas estratégicas y coinversiones, sino también en el otro 
sentido: capitales mexicanos que se invierten en Ce nt ro y Sud­
américa en el ramo hotelero. 

6. La IED de 1993 ascendió a 4 900.7 millones de dólares , de los 
cuales 54.4% se registró en el primer semestre. En el caso de act ivida­
des relacionadas con el turismo, durante el primer semestre se absor­
bió 82.5 % de la IED. 

7. Una buena exposición de esa política es el texto de Pedro As pe 
Armella, El camino mexicano de la transformación económica , Méxi­
co, Fondo de Cultura Económica, 1993, que es en sí la reproducción 
de la cátedra que impartió en The Lionel Robbins Lectures 1992 en la 
London School of Econom·ics 
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LA CUENTA CORRIENTE 1988-1994 

En este apartado se analiza la estructura po rcentu al de la cuen­
ta corrie nte por e l lado de los ing resos y de los egresos . E n 
prime ra ins ta nc ia se examin a n los d a tos a nu ales y pos te­

rio rme nte las estadís ticas d e la coyuntura rec ie nt e . 

Ingresos 1988-1994 

Pa ra efectos de l an áli s is, los in g resos to ta les qu e ca pta e l pa ís 
po r operac io nes co n e l ex te ri o r se di v id e n e n d os g ra ndes gru ­
pos: a) exp ort ac io nes tota les (LAB), y b) res to de l ing reso, que 
incl u ye los serv ic ios fac to ri a les y no fac tor ia lesR y las tra nsfe­

re ncias . S i bi e n e l proceso de aper tura com e rc ia l co m enzó e n 
1985, a pa rti r d e 1987 se ace le ró, por lo qu e res ult a pe rtin e nt e 
d estacar e l pe río do 1988- 1994 . 

A l rev isar retros pectiva m e nt e e l período, no se observa q ue 
e l a la rgami e nt o de las negociac io nes de l TLC haya mod ificado 
la te nd e nc ia crec ie nte de la part ic ipac ió n de las exportac io nes 
en los ingresos to tales, que de 73 .9% en 1988 pasó a 78% en 1994. 
E llo obedec ió fund amentalme nte a l no table c rec imi e nto de las 
exportacio nes m a nufacture ras d e 1988 a 1994 (23. 9%) y, sobre 
to do, a l de las m aqu il adoras (3 7.8% ), c uyo m o nto es desde 1991 
supe ri o r a l d e l res to de las m anu fac tu reras (véase la g ráfica 1). 

E n las estad ís ti cas de turi smo se ev idenc ia un cambio e ntre 
los pe río dos 1988-1992 y 1993-1994. E n e 1 primero los porce n­

tajes de pa rtic ipac ió n en la captac ió n to ta l de d iv isas so n mu y 
s imil a res; e n cambio, e n 1993 y 1994 se regis tran fuertes caí­
das. Por ej emplo, de 1988 a 1992 los v is itantes internac iona les 
contribuían con a lred edor d e 10% d e las di v isas cap tad as; s in 
emb argo, ese porcent aj e b aj o a 9.3% e n 1993 y a 8. 1 % en 1994. 
Es to no qui e re dec ir qu e las c ifr as re lac io n ad as con e l sec to r 
haya n c rec ido nega ti va me nte, s in o qu e e l d in amis m o d e las ex­
po rtac io nes en estos a ños fue mu c ho m ayor que e l de los dos 
grandes agregados q ue t ie ne n q ue ver con e l turi s m o: v is it a n­
tes y turis tas inte rnacionales. 

La pregunta qu e surge a par tir d e es to s da tos es s i e l TLC di o 
lugar a un cambi o estruc tura l e n e l secto r ex te rno, a l qu ed ar re­
zagad a la pa rti c ipac ió n po rcen tua l d e l tu r ism o e n re lació n con 

los a ños 1988-1992. Se cons ide ra qu e ese re traso es tem po ral, 
pues en e l tu rism o Méx ico tie ne ampli as ventaj as co m parativ as9 

8 . Entre los servic ios no fac to ri ales es tán inc lu idos los rubros re­
lacionados con el turismo. El más ge neral es e l de visit ant es int ern a­
c ionales, que comprende dos g randes agregados: excursionistas y tu ­
ri stas int e rn ac ionales. El p rim ero se subdi v ide en exc ur s io ni stas 
fro nterizos y vis itantes en cruceros. El segundo se desagrega en turi s­
tas rece ptivos y fronterizos. Los primeros son los res identes en el ex­
tranj ero que pernoctan en Méx ico, exc luye ndo a los que só lo perm a­
necen en la franj a fro nteriza de 24 a 72 horas. Los fronterizos son los 
que permanece n exclusivamente en la zo na front er iza de 24 a 72 ho­
ras . 

9. Cabe recordar que de 1989 a 1994 se-reg istraron flu jos de lED 
en c lases de ac tivid ad económi ca re lac ionadas co n e l turi smo por 
4 101 .8 mi llones de dólares, es dec ir , 15 .6% de la lED reali zada en 
Méx ico en el sexenio pasado. Además, de 1989 a 1994 se invirt ieron 
406.4 millones de dólares en fide ico misos . Puesto qu e la legislac ión 
mex icana es tabl ece la prohibic ión de que extranj eros compren terre­
nos en las costas y en la frontera, el fid eicomi so es una fi gura median-
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MÉX ICO: INGRESOS DE LA CliENTA CORR IE:-ITE 1 1988-1994 (PORCENTAJ ES) 
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y los inve rs io ni s tas ex tra nj eros es tá n en ge ne ra l int e resados e n 
ap rovechar e l com porta mie nt o reg iona l de l fe nó me no tur ís ti co ."' 
O bv iam e nt e, se tra ta de u na hi pótesis que te ndr á que compro­

barse e n e l fut uro. 

te la cual un Banco co mpra d ichas ex tens iones co n los rec ursos de 
nac ionales de o tros países y ofrece a es tos pa rti cul ares su usufructo por 
50 años, con la pos ibili dad de renovar iD a 1 OO. Desde 1994, la Ley de 
In ve rsión Ex tra njera es tab lece es te req ui s ito só lo pa ra las pe rso nas fí ­
sicas. Hab ría que cons idera r la in ve rs ión rea li zada medi ant e los me­
ca ni smos de susti tuc ión de de ud a pública por in ve rsión (swaps), pues 
de 1986 a 1990 se reg is traron operac iones en e l sec to r turi smo por 
2 352.3 mill ones : 31.9% del total de swaps. 

10. Respecto al co mportam iento de la IED en e l sector turístico por 
pa ís de or ige n, no es tá definido có mo será su comporta miento. Una 
pos ibilidad es que los inve rs ioni stas ex tra njeros que no sea n de Amé­
ri ca del Norte, a l percatarse de que las reg la s de o rige n so n mu y es tric­
tas en otros sectores , opt en por diri g ir sus in ve rs iones a un sector con 
alt a rent ab ilidad y qu e no enfrent e ese ti po de obj ec iones. En ese se n­
ti do, e l turi smo se ría un o de los pocos sectores que les permitiría ge­
nera r cade nas produ ct ivas con insumas proven ient es ele reg iones que 
no fuera n Amér ica de l No rte. El tu rismo ta mb ién se podría utili za r 
co mo un a "cabeza de pl aya" de in ve rs iones prove ni ent es de otras zo­
nas que es tarían explorando la pos ibilidad ele d ive rs ifica rse hacia otros 
sec tores de la economía. S in embargo, otra pos ibilidad se ría que los 
inversion istas que prov ienen de otras reg iones no qui siera n aprovechar 
las ve nt ajas que co mo nicho de mercado les ofrece e l turismo en Méxi­
co por no co ns ide rarlo es tratégico en sus pl anes de expa ns ión, es to es, 
qu e la lógica de inve rs ión regional preva lec ie ra sobre la g lobal. 
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La diferencia entre la segunda fuente de divisas ( exportac io­
nes petroleras) y la tercera (vis it an tes internacionales) se ha ido 
reduciendo . En 1988 las exportacio nes petroleras participaron 
con 16.2% de la captación de divisas y los visitantes internacio­
nales con 9. 7%, es decir, la diferencia fue de 6.5 puntos porcen­
tuales . En 1994las participaciones fueron de 9.5 y 8.1 por cien to, 
respectivamente , por lo que só lo 1.4 puntos porcentuales sepa­
raro n a ambos conceptos. 

Egresos 1988-1994 

Los egresos de la cuen ta corr iente ti enen dos g randes compo­
nen tes: las importac iones y los servic ios , por un lado, y el res to 
de l egreso, por otro. Es decir, se trata de la sum a de los servic ios 
factoriales y no factoriales más las transfe renci as. 11 

Las importaciones tu vieron una participación anual creciente 
en e l tota l de los egresos: de 63. 1% en 1988 a 74.2% en 1994. 
Los intereses (que son part e de los serv icios factoriales) ti enen 
un peso mu y importante en e l total de los egresos; en 1992, 1993 
y 1994 su par ti cipac ión fue de 11.2, 12. 0 y 11.3 por ciento, res­
pectivamente. 

A diferencia de las exportac iones, el crec imiento de las im­
portac iones se debió a las realizadas por la industri a manufac­
turera no maquil adora. 

La participación de las maquil adoras y el resto de las manu ­
facturas en los egresos es muy diferen te al caso de los ingresos 
de la cuenta corriente , deb ido a que el funcionamiento de am­
bas industr ias es por demás di st into. Las maquiladoras impor­
tan para reexportar, mientras que gran parte de las compras ex­
ternas de la manufactura típi ca se destin a al consumo nacional. 

Si bien la gráfica 2 no mues tra la magnitud de l componente 
import ado en los cos tos de las empresas nacionales, es posible 
que con el proceso de ape rtura comercia l se haya incrementado 
y que e l g ran dinamismo de las importac iones sea en buena 
medida parte de ese proceso. No es casual que el valor de las com­
pras de 1994 haya sido 182.6 % mayor que e l de 1988. 

Por lo que respecta a los conceptos asoc iados con el turismo, 
el rubro visitantes y turistas internacionales que viaj an fuera del 
país tuvo una participación en e l total de egresos que fluctuó 
alrededor de 7% en 1988-1992. Sin embargo, en 1993 se regis­
tró una caída en términos abso lutos respecto al período anterior 
que se repite en 1994, cuando la economía mexicana tuvo un 
fuerte repunte, luego de una significativa desace leración en 1993 
y un tipo de cambio considerablemente sobrevaluado (nuevos 
pesos con respeto al dól ar, 1985 = 100) . En 1994 las cifras co­
rrespondientes el número de personas que salió del país y el gasto 
rea lizado disminuyeron 1.12 y 3.57 por ciento, respectivamente, 
respecto a las de 1993. 

Al comparar las g ráficas de la es tructura porcentual de los 
ingresos y de los egresos de la cuenta corrien te, sal vo el nivel 
diferente que ocupan las maq uil adoras, destaca un gran pareci­
do . Es decir, con los egresos sucede algo similar a los ingresos , 

11. En el caso de los egresos , se aplica un razonamiento an álogo 
al caso de los ingresos, con algunas variantes . El concepto de egresivo 
constitu ye al del receptivo y no se contabiliza el concepto de viajeros 
en c rucero por el lado de los egresos. 
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MÉX ICO: EGRESOS DE LA CUENTA COR RIE NTE, 1988-1994 (POR CENTAJES) 
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lo que hace pensar en la causal idad de un fenó meno con reper­
cusiones en ambos sent idos de la cuenta corriente. Evidentemen­
te, dicho comportamiento sería explicado por e l Tratado de Li­
bre Comercio. 

LA CUENTA CORRIENTE EN ENERO-ABRIL DE 1995 

En esta parte se ana liza el efecto de la deva luación en las 
exportaciones y las importaciones . No es posible hacer la 
réplica del análi sis para el período 1988-1994 debido a que 

no se dispone de información completa de lo que aquí se ha de­
nominado resto del ingreso. 

En gene ral , cuando se presenta una devaluación las expor­
taciones de bienes se incrementan en el corto plazo; si se pen­
sara que el turismo se comporta de manera similar a los bienes 
físicos , se esperaría, de mane ra equivocada, una mayor genera­
ción de divisas de esa actividad. 

Exportaciones 

En el lapso enero-abril de 1995 las exportaciones (LAB) ascen­
dieron a 24 500.6 millones de dólares, 33% más que en el mis-
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mo período del año anterior: las petroleras representaron 11 .1% 
(2 714.6 millones) y las no petroleras, 88.9% (21 786.0 millo­
nes) . Las primeras registraron un incremento de 29.9% respec­
to a las del mismo interva lo de 1994 y las no petroleras crecie­
ron 33.4%, debido al efec to favorabl e de la devaluación. Las 
exportaciones de-manufacturas fueron por 19 483.5 millones de 
dólares, 30.6% de incremento. 

Visitantes internacionales 

En el primer trimestre del año en curso 12 la entrada de divisas 
por visitantes internacionales y el flujo de éstos se redujeron 8.4 
y l. 7 por ciento, respectivamente. A raíz de la cri sis financiera 
de México las au toridades migratorias es tadounidenses endu ­
recieron sus políticas, por lo que los res identes mexicanos en ese 
país evitaron cruzar la fron tera lo más posible y no exponerse a 
que se les impidiera reingesar a territorio estadounidense . Este 
comportamiento es mucho más evidente en el caso de los excur­
sionistas y los turistas fronterizos peatonales, debido a que la re­
cesión mex icana también ha afectado de for ma notable la eco­
nomía fronteriza de Estados Unidos . Por ello, es comprensible 
la reducción de los flujos de visitantes (y de su gasto) a México 
proveniente de esa zona. 

Turistas internacionales 

En el período enero-marzo del año en curso la reducción de la 
captación de divisas por los gastos rea li zados en México por los 
turistas internacionales fue de 8.1 %, en tanto que el número de 
turistas aumentó 10%. La caída de la captación total es resulta­
do de que, frente a la coyuntura devaluatoria , gastaron menos 
dólares en promedio. Esto podría obedecer al mayor poder de 
compra del dól ar; esto es, en el corto pl azo los precios en pesos 
no aumentaron en la misma medida que la devaluación por dis­
posiciones anti infl acionarias y por consideraciones de protec­
ción al consumidor. Por ello, que más gente visite México apro­
vechando que lo que va a consumir está , en general, más bara­
to , es consecuente con una reducción del gasto total en dólares. 
Asimismo, gran cantidad de los turistas internacionales de ni ­
veles de ingresos más bajos, entre ellos un gran porcentaj e de 
los "paisanos" para quienes el factor precio sí es un elemento de­
terminante en la toma de decisiones, incrementarán sus viajes 
a México porque está barato, es decir, aumentará la demanda 
porque el precio será menor. En el turismo receptivo aéreo, que 
tiene un nivel de ingreso mayor y por ende registra un gasto medio 
más elevado que el de los visitantes que ingresan vía terrestre, 

12 . Lo ideal hubiera sido contar con es tadísticas de enero-abril de 
1995 para hacer comparaciones similares a ·las de las c ifras anuales 
antes señaladas. Sin embargo, las cifras de bienes se suelen reportar con 
mayor oport unidad, por tratarse de mercancías fís icas que se obt ienen 
de los registros adu ana les, mientras qu e los datos relac ionados con el 
turismo se calcul an mediante encuestas qu e miden el gasto medio y 
el número de vis itan tes, por lo que es más largo el proceso de construc­
c ión de es tadísticas. 
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ocurre el mismo comportam iento. Esto contraviene lo que se­
ría deseable para Méx ico, pues el tur ismo se está posicionando 
en el mercado, sobre todo en el norteamericano, como un desti­
no bara to. 

Turismo receptivo 

Al revisar los antecede ntes del comportam iento de los flujos de 
turistas y la captación de divisas generadas en México en los tres 
meses siguientes a un proceso devaluatorio, se observa que no 
ex iste un patrón de co mportamie nto bien defin ido ni simil ar al 
de la actu al coyuntura deva lu atoria. 1

' En 1982, por ejemplo , la 
devaluación del1 de diciembre atendía de manera deliberada a 
emplear la política cambiar ía como mecanismo de promoción 
de las export ac iones y atemperar el déficit comerc ial. En los 
meses sigui entes, el número de personas que llegó a Méx ico se 
incrementó significa tivame nte, pero el gasto se redujo. Sólo 
hasta que el número de personas se elevó 41 .1% en marzo de 1983 
con respecto al mismo mes de 1982, el gasto total aumentó 10%, 
es decir, sólo hasta que el número de turistas se incrementó no­
tablemente por un fenómeno estaciona l como Se mana Santa se 
compensó la reducción del gasto medio. Ci nco años después, 
luego de la fuerte devaluac ión en noviembre de 1987 que pre­
ced ió el inicio del Pacto de So lidaridad Económica que estab le­
ció un tipo de cambio fijo para todo el año s igu ien te, la absor­
ción de divisas fu e significativa debido al creciente número de 
turistas; la variación del gas to fue incluso mucho mayor que la 
del número de personas. 

Recientemente, a pesar de que el número de turistas recepti­
vos se incrementó 5.2% durante el primer trimest re de 1995 res-

13 . Algun as de las fechas en que se han presentado fuerte s deva lu a­
c iones son el 31 de agosto de 1976, e l 1 de di c iembre de 1982 (ese año 
hubo otras dos: en febrero y en agosto), e l 22 de noviembre de 1987 y 
el 20 de diciembre de 1994 . El primer caso es e l ejempl o típi co de una 
crisis de cuenta corriente causada por un tipo de ca mbi o sobreva luado 
al mantener indefinidament e un tipo de cam bio fij o como s i fu era en 
s í un objetivo de política eco nóm ica más qu e un instrum en to. No se 
consideró porque los primeros meses posdeva lu atorios no co inc idían 
con los del suceso recien te. El segu ndo caso co nstitu ye un a devalua­
c ión de liberada, es dec ir, e l ti po de cam bio en ese momento no se en­
contraba sobrevalu ado, pero se le que ría utili zar como un instrum en­
to de política económica para fome nt ar las exportaciones y red uc ir e l 
défic it de la cuent a corr ient e. El terce r caso se trata de un a med id a 
sorpresiva y que de hecho impli có un cambio en la polít ica ca mbiarí a, 
que tenía por obj eto darl e un "co lch ón" al programa de es tabili zac ión 
en el que se concebía e l tipo de ca mbio como un anc la nominal de los 
precios. Por último, la crisis cambiarí a qu e comenzó e l 20 de dic iem­
bre de 1994 y que ob ligó al Banco de Méx ico a seguir una políti ca de 
flot ac ión del tipo de cambi o, se parece a l caso de un resorte (tipo de 
cambio) que se fue estirando (sobrevaluando) paulatinamente y que de 
repente se rompió, generándose flu ctuac iones hac ia arr iba hasta alcan­
zar un máx imo (el 9 de marzo de 1995), para co menzar a di sminuir no 
s in sobresa ltos a lo largo de l tiempo. Siendo el tipo de cambio un a va­
riable clave para la economía mexicana, se espe ra que las auto ridades 
monetarias fij en un a política cambiara que permita su mejor manejo 
posible buscando sos tener e l equilibro de los sectores interno y exter­
no de la economía y la compatibilizac ión de objetivos contrad ictorios 
en e l corto plazo : crecimi ento económ ico y reducción de la inflac ión. 
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pecto a l mismo lapso del año anter ior, las divisas captadas por 
el gas to realizado en México disminuyeron 9.1 %.14 Ell o fue 
resultado de la caída de 13.6% del gasto medio del trimestre. En 
lo que sigue se explica esa dism inuc ión con base en la compo­
sición de los turistas, de acuerdo con su nac iona lidad, en los efec­
tos depres ivos de la devaluación en la recaudación de dólares . 

Los turi s tas receptivos provenien tes del ex tranjero se d ivi­
den en dos grandes clases: los de nacio nalidad mex icana y los 
de otro origen. En muchas ocasiones, el mexicano residente en 
el extranjero vis it a su país sin gastar en hospedaje y lo que eroga 
en alimentos se reduce sens iblemen te si parte de ellos los sufra­
gan la familia o am igos; por tanto, ese tipo de turistas registra 
un gasto medio más bajo que los demás. En 1993 el gasto me­
dio de los extranje ros fue de 649.5 dólares y el de los nac iona­
les residentes en el exte rior de 487.6 dó lares. 15 Este aspecto es 
muy signi fica ti vo si se considera que de los 6.6 millones de tu­
ri stas receptivos que tuvo México en 1993,26.5% fueron nacio­
nales residentes en el ex teri or y 73.5 % ex tranjeros. 

La menor captación del gasto total en dólares por el turismo 
receptivo se explica con el siguiente ejemplo. 

John Smith lee en The New York Times un mensaje que lo insta 
a aprovechar la oportunidad de v isi tar México, pues con la de­
valuación (que durante algunos meses fue de más de 100% res­
pecto al tipo de cambio de l1 9 de diciembre) el viaje le resulta 
" rega lado". En es tri cto sentido, e l descuento só lo debiera re ­
flejarse en los gastos de alim entos , diversiones y compras , ya 
que e l pasaje de av ión y e l hospedaje en un hotel de una cadena 
internac ional se co ti zan en dólares. Sin embargo, Sm ith ve un 
paquete que incluye todos los gastos y que, en térm inos globales, 
le resulta más barato que antes. E l as unto es que un mayorista 
comerc ializa el producto "Méx ico" y al hace r grandes compras 
recibe importantes descuentos de los hote leros-y de las líneas 
aé reas; es decir, vende la idea a sus proveedores de que al re ­
duc ir el precio del producto, aumentará el volumen de perso­
nas. 

El mayo ri sta distribuye los paquetes con sus clientes direc­
tamente o mediante age ncias de viajes que desean ofrecer a los 
consumidores fina les ventajas realesde reducción de precios por 
la deva luación. Los proveedores de servicios se entusiasman con 
la propuesta del mayorista, ya que con la previsible caída del 

14. A diferencia de 1983, en 1995 la Semana Sant a cayó en abril. 
Los dos años tienen en común que durante sus primeros dos meses el 
incremento del número de personas fue positivo y la va riación en el 
gasto fue negat iva, pero la magnitud de las var iaciones porcentuales 
es muy distinta. Así, en enero y febrero de 1983 el número de perso­
nas que arr ibaron al país fue 11.2 y 18.5 por ciento mayor, respectiva­
mente, en relación con los mismos meses del año an terior; para el gasto 
los porcentajes fueron negativos, respectivamente, en 26. 1 y 11.7 por 
ciento. En 1995 las variaciones porcentuales para ene.ro y febrero fue­
ron de 7.8 y 8.2 por c ien to para personas y -6.8 y -4.5 por ciento en lo 
que se refiere al gasto total. 

Sin em bargo, en marzo de 1995, el número de personas se redujo 
0.6% en relación con el mismo mes de 1994 y el correspo nd ie nte gas­
to total disminuyó 15.4%. Por tan to, se esperaría por la estacionalidad 
de Semana Santa que en abril de 1995 se increment e el número de per­
sonas, pero a diferencia de marzo de 1983, es te aum ento apenas com­
pensará la caída del gasto medio. 

15 . Las cifras de 1993 son las más recientes. 

el turismo y el tratado de libre comercio 

mercado nacional no tienen muchas opciones y más que nunca 
dependen del turismo del ex tranjero para mantener a flote sus 
negoc ios . En pocas palabras , e l mayorista aprovecha la coyun­
tura para hacer va ler su poder de o ligopsonio (pocos compra­
dores de un producto). 

El resultado es que e l gasto total de los turistas residentes en 
el extranjero se reduce, pues el incremento del número de turistas 
no compe nsa la ca ída de l gasto med io . Es decir, la "estrateg ia" 
de abaratamiento del mercado mexicano lo único que ha ocasio­
nado es que se reciban menos d ivisas como resultado de la de­
va luac ión . Así, cuando e l precio en dólares cae, la demanda 
aumenta pero las ventas totales se reducen más que proporcio-
nalmente. , 

S in embargo, a medida que la devaluación presiona el índi­
ce de precios y se incrementan los cos tos, los prestadores de 
servicios turísticos no podrán sostener los precios que ofrecie­
ron a los mayori stas. Por tanto, en unos cuantos meses el abara­
tamiento temporal derivado de la devaluación se reduci rá o in­
clu so podría desaparecer. A continuación se presenta el caso 
hipotético del comportamiento del turi smo receptivo después 
de una devaluación: 

Primer semestre 

El turi smo crece 10% 
El gasto medio cae 20% 

Resultado: cae el gasto total 

Segundo semestre 

El turismo crece 10% 
El gasto medio cae 5 % 

Resulta do: aumenta el gasto tota l 

Supuesto 
No se reduce la llegada de turi stas 

Resultado final 
Indefinido: depende de qué efecto tenga 

más fuerza. 

Conforme a in formació n de tres cadenas hote leras, las tari­
fas promedio en nuevos pesos de mayo último eran mayores que 
las del mismo mes de 1994. Sin embargo, al convertir los pre­
cios a dólares con base en el tipo de cambio de compra para con­
versión de sa ldos promedio, resulta que las tarifas en esa mo­
neda se reducían 13.6, 22.9 y 26.9 por cien to en cada una de las 
cadenas. Esto significa que, al menos en estos casos, el ejem­
plo hipotét ico resulta por demás rea l, y no sólo en el terreno de 
las tarifas al mayoreo . 

Importaciones 

En el lapso enero- abril de 1995 las importaciones (LAB) ascen­
dieron a 23 160.0 millones de dólares, 4 .1% menos que el mis­
mo período del año pasado. La desagregación por tipo de bien 
de las importaciones fue la siguiente: bienes de consumo, 1 858.9 
millones, -34.3%, bienes intermedios, 16 18 367.5 millones, con 
un incremento de 6. 7%, y bienes de capital, 2 933 .6 millones , 
-28.4% con respecto al mismo período de 1994. 

16. Todas las importaciones realizadas por las maquiladoras se 
consideran bienes intermedios y evidentemente que se incrementen 
tiene que ver con la orientación exportadora de las maquiladoras. Las 
importaciones de los bienes intermedios en abril de 1995 ya fueron li­
geramente inferiores ( -1 .9%) a las del mismo mes de 1994. 
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Las cifras globales muestran ya una reducción de las impor­
taciones, lo cual se asocia directamente con los resultados rece­
sivos del primer trimestre y las expectativas desfavorab les para 
los s iguientes meses. Sin embargo, la caída de las compras no 
es tan marcada si se considera que en 1994 se registró un auge 
coyuntural de las importaciones por la entrada en vigor del TLC. 
Cabe destacar que las importaciones de insumas, con todo y 
devaluación, se incrementaron, lo que evidencia la fuerte inter­
relación del sector externo de la economía con el resto del mundo. 

Como en las experiencias devaluatorias anteriores, el gasto 
de los residentes en México que viajan al exterior se redujo 
drásticamente ( 49.1 %), al igual que su número (10.1% ). El mis­
mo fenómeno se presenta en lo que respecta al turismo interna­
cional: el gasto cayó 63% y el número de turistas, 37.5%. En el 
turismo egres ivo las caídas del gasto total y del número de tu­
ristas fueron de 63.7 y 35.7 por ciento, respectivamente. En es­
tos últimos conceptos, las variaciones se refieren al período 
enero-marzo de 1995 .17 Cabe destacar que era previsible que el 
número variara menos que el gasto, pues to que en una econo­
mía abierta como la mexicana -proceso al que sin duda ha con­
tribuido el TLC-es inevitable que los residentes en México viajen 
al resto del mundo . Como ha sucedido en otras crisis, en la me­
dida en que la economía vuelva a crecer, el número y el gasto del 
turismo egresivo se incrementarán. 

CoNCLUSIONES 

E 1 artículo se basó preferentemente en las variables de gasto 
de visitantes internacionales que entran y salen de México. 
Al observar las variables de número, destaca que no hay un 

patrón de comportamiento. Por ejemplo, en ocasiones el gasto 
sube y el número baja, en otras es al revés y en otras más la varia­
ción tiene el mismo signo, pero con incrementos o decrementos 
diversos (el número de personas se incrementa más que el creci­
miento del gasto, etc.) , como se aprecia en los cuadros anexos. 

Las cifras sobre visitantes internacionales que recibió México 

17. Hubiese sido deseable tener estadísticas de enero-abri l de 1995. 
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en 1994 y durante los primeros tres meses de 1995 muestran que 
la entrada en vigor del TLC no tenía por qué causar un aumento 
excepcional de su número y del gasto. Las cifras del primer año 
del acuerdo revelan, incluso, una pérdida de importancia rela­
tiva de los visitantes internacionales en el total de los ingresos 
de la cuenta corriente. Por lo que respecta al sentido inverso, 
visitantes internacionales que salen al exterior, durante 1994 y 
1995 destaca que los decrementos en las variables de flujo sean 
menores que los de gasto, lo que muestra que muchas veces las 
salidas al exterior son imprescindibles, pero como el ingreso en 
dólares de los mexicanos se redujo gastan menos. 

Los efectos del TLC en el turismo en México se darán en va­
rios sentidos y más bien de manera indirecta; no serán, además, 
inmediatos, sino a mediano y largo plazos. 

• En la medida en que el TLC repercuta favorabl emente en la 
economía mexicana, el turismo nacional se incrementará (emisor 
e interno) . 

• Los acercamientos culturales y comerciales derivados de l 
TLC aumentarán el interés por visitar México. 

• Si los flujos de IED se siguen canalizando preferentemente 
a actividades relacionadas con el turismo (como ocurrió en el 
pasado reciente cuando absorbió 15.6% de la IED total), será 
bueno para México, pues en ese sector tiene ventajas compara­
tivas y de localización evidentes. 

El comportamiento de los bienes (exportaciones) es comple­
tamente distinto al de un "bien" que no es perfectamente comer­
ciable, como los servicios turísticos .18 Existe el peligro de que 
una vez que el turista residente en el extranjero se dé cuenta de 
que México ya no es tan barato -cuando los precios internos 
hayan reaccionado a la devaluación- decida no retornar en un 
buen tiempo . Es preciso, así, emprender una intensa campaña 
de promoción que privilegie la calidad de los servicios turísti­
cos en lugar de la baratura, de tal manera que el incremento de 
turistas que vis iten México se refleje en el aumento de los ingre­
sos (divisas) que capta por ese concepto. Esto es, ¿por qué se­
guir malbaratando el "producto"? G 

18 . El turismo es un "bien" que está en un a escala intermedia en­
tre un lápiz y un corte en la pe luquería. 
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MEXICO: COMPARACIÓ N DE LOS INGRESOS DE DIVISAS POR TURISMO Y OTROS CONCEPTOS (M ILLONES DE DÓLARES) 

••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••• 
1988 1989 1990 1991 1992 1993 1994 1994/1988 

Var iación(%) 
Ingresos 41 549.3 47 454.3 55 388.3 57 84 1.5 61 303.1 66 645.1 78 053.9 87.9 

Exportaciones totales 30 691.5 35 171.1 40 710.9 42 687.5 46 195.6 51 886.0 60 882.2 98.4 
Petroleras 6711.2 7 876.0 10103.7 8 166.4 8 306.6 7 418.4 7 445 .0 10.9 

Petróleo crudo 5 883.5 7 291.8 8 920.7 7 264 .8 7 419.5 6 485.3 6 624.1 12.6 
Otras 827.7 584.2 1 183.0 901.6 887.1 933.1 820.9 - 0.8 

No petro leras 23 980.3 27 295.1 30 607.2 34 521.1 37 889 .0 44 467.6 53 437 .2 122.8 
Agropecuarias 1 670.3 1 753.9 2 162.4 2 372.5 2 112.4 2 504.2 2 678.4 60.4 
Extractivas 660.3 604.8 616.9 546.8 356.2 278.2 356.7 - 46.0 
Manufactureras 21 649.7 24 936 .4 27 827.9 31 601.8 35 420.5 41 685.1 50 402.1 132.8 

De maquiladoras 10 145.7 12 328.9 13 872.5 15 833.1 18 680.1 21 853 .0 26 269.2 158.9 
Resto 11 504.0 12 607.5 13 955 .4 15 768.8 16 740 .4 19832.1 24 132.8 109.8 
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1988 1989 1990 1991 1992 1993 1994 1994/ 1988 
Variac ión (%) 

Resto del ingreso' 10 85 7.8 12 283.2 14 677.4 15 154 .0 15 107.5 14 759. 1 17 17 1.7 58.2 
Vi sit an tes int ernac iona les 4 048.2 4 822.2 5 526.0 5 959.7 6 084.8 6 167.8 6 3 17. 1 56.0 

Turi smo int ernacional 2 902.0 3 387.5 3 933.8 4 34 1.4 4 471. 1 4 564 .1 4 814.2 lí5 .9 
Turi smo rece pi ivo 2 544.3 2 954.0 3 400.9 3 783.7 3 867.8 4 019.3 4 216.6 65.7 
Viajeros fronterizos l 455.9 l 812.2 2 066.1 2 099.0 2 129. 0 2 059. 2 2 016.1 38.5 

Turi smo front eri zo 357.7 433.5 532.9 557.7 603 .3 544.8 597.6 67. 1 

Nota: E l turi smo int e rn acio nal , e l turi smo rece pti vo y los v iajeros front eri zos so n part e de servi c ios no fac toriales. 
l . Agrupa los rubros , se rv ic ios facto ri ales, se rv icios no facto rial es y transfere nc ias. 
Fuente: Banco de México . 

• • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • 
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Mtx tc o: COMPARACIÓN DE LOS EG RESOS DE DIVISAS POR TURISMO Y OTROS CONCE PTOS (MILLONES DE DÓLARES) 

••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••• 
1988 1989 1990 1991 1992 1993 1994 1994/ 1988 

Egresos 44 471.2 

Importaciones totales ' 28 08 1.7 
Agropecuari as 1 772.9 
lnduslri as ex tracti vas 323.5 
Industri as manufactureras 25 928.1 

De maq uil adoras 7 808.0 
Res lo 18 120. 1 

Servicios y otros 57.2 

Resto del egreso' 
VisiJanJes internacional es 

Turismo internacional' 
Turismo egresivo 
Viajeros fronterizos 
Turismo fronterizo 

16 389.5 
3 201 .5 
1 323.2 
1 104.8 
2 096 .7 

218.4 

53 539.5 62 502.2 

34 765.9 41 593.3 
2 002 .6 2 071.0 

387.4 388.8 
32 159.4 38 844.5 

9 328.0 JO 321.4 
22 83 1.4 28 523 .1 

216.5 289 .0 

18 773.6 20 908.9 
4 247.2 5 518.7 
1 749.7 2 171.5 
1 544.8 1 936.5 
2 702.4 3 582.2 

204.9 235 .0 

Nota: Turismo egre sivo y viajeros fronteri zos son parte de se rvicios no factoriales. 

72 734. 0 

49 966.6 
2 130.5 

386.4 
46 967.2 
11 782.4 
35 184.8 

482.6 

22 767.4 
5 812.9 
2 151.0 
1 878.5 
3 934 .4 

272.5 

1. Cifras li bre a bordo. 2. Agrupa Jos rubros se rvicios factoriale s, serv icios no fact oriales y Iransferencias. 
con b Organ izac ión Mundial de Turi smo. 
Fuente: Banco de México e INEG I. 

Variación(%) 
86 107.4 91 15 1.3 106 888.2 140.4 

62 129.3 65 366.5 79 345.9 182.6 
2 858.4 2 633.0 3 371.5 90.2 

520.0 390 .1 438.0 35.4 
58 235.2 61 567.8 74 424.7 187.0 
13 936.7 16443.0 20 466.2 162.1 
44 298.5 45 124 .8 53 958 .5 197.8 

5 15.7 775 .6 1 111.6 1 843.4 

23 978.1 25 784.8 27 542.3 68.0 
6 107.5 5 561.8 5 362.0 67.5 
2 5-H.6 2 416.6 2 466.0 86.4 
2 079.4 2 071 .9 1 973 .8 78.7 
4 028.1 3 489.9 3 388.2 61.6 

462.2 344 .7 493 .0 125.7 

3. Es la suma de turbmo egresivo y turismo fronterizo de ac uerdo 

••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••• 

e u A D A o 3 

MÉX ICO: COMPARACIÓN DE LO S ING RESOS DE DIVISAS POR TU RISMO Y OTRO S CONCEPTOS ( ESTRt:CTLRA PORC ESTt:AL} 

• • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • ••••••••••••••••• 
1988 1989 1990 1991 1992 1993 1994 1994/ 1988 

Variación(%) 
Exportacion es totales 73 .9 74.1 73.5 73.8 75.4 77.9 78.0 5.6 
Petroleras 16.2 16.6 18.2 14 .1 13.6 11.1 9.5 -40.9 

Pet ról eo crudo 14.2 15.4 16.1 12.6 12.1 9. 7 8.5 -40.1 
Otras 2.0 1. 2 2. 1 1.6 1.4 1.4 1.1 -47.2 

No petrol eras 57.7 57.5 55.3 59.7 61.8 66.7 68.5 18.6 
Agropecuar ias 4.0 3.7 3.9 4.1 3.4 3.8 3.4 -14.6 
Ex trac tivas 1.6 1.3 1. 1 0.9 0.6 0.4 0.5 -71.2 
Manufactureras 52. 1 52.5 50.2 54.6 57.8 62.5 64.6 23.9 

De maquil adoras 24.4 26.0 25.0 27.4 30.5 32.8 33.7 37.8 
Resto 27.7 26.6 25.2 27.3 27.3 29.8 30.9 11.7 

Resto del ingreso' 26 .1 25.9 26.5 26.2 24.6 22.1 22.0 -15.8 



comercw extenor, JUliO oe 1 ':1':1:> 

Visitantes internac ionales 
Turi smo internacional 

Turi smo receptivo 
Viajeros front erizos 

Turismo fronterizo 

1988 

9.7 
7.0 
ó . l 
3.5 
0.9 

1989 

10. 2 
7.1 
ó.2 
3.8 
0 .9 

1990 

10.0 
7. 1 
6.1 
3.7 
1.0 

Nota: Turismo receptivo y viajeros fronteri zos son parte de servic ios no factoria les. 
l. Agmpa los rubros serv icios factor iales, serv ic ios no fact oriales y transfere ncias. 
Fu e nte : Ba nco de Méx ico . 

1991 

10.3 
7.5 
6.5 
3.6 
1.0 

1992 

9.9 
7.3 
6.3 
3.5 
1.0 

1993 

9.3 
6.8 
6.0 
3 .1 
0.8 

1994 

8. 1 
6.2 
5.4 
2.6 
0 .8 

1994/1988 
Variación(%) 

- 16.9 
- 11.7 
- 11.8 
-26.3 
- 11.1 

• • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • 
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MÉX ICO : COMPARAC IÓN DE LOS EGRESOS DE DIVISAS POR TURI SMO Y OTROS CONCEPTOS (ESTRU CT URA PORCENTUAL) 

......................... , ...................................... . 
1988 1989 1990 1991 1992 1993 1994 1994/ 1988 

Importaciones totales1 

Agropecuarias 
Industrias ex tractivas 
Industrias manufactureras 

De maquiladoras 
Resto 

Servicios y otros 

Resto del egreso' 
Visitantes internacionales 

Turismo internacional' 
Turismo egresivo 
Viajeros fronterizos 
Turismo fronterizo 

63.1 
4.0 
0.7 

58.3 
17.6 
40.7 

0.1 

36.9 
7.2 
3.0 
2.5 
4.7 
0.5 

64.9 
3.7 
0.7 

60.1 
17.4 
42.6 
0.4 

35.1 
7.9 
3.3 
2.9 
5.0 
0.4 

66.5 
3.3 
0.6 

62.1 
16.5 
45.6 

0.5 

33.5 
8.8 
3.5 
3.1 
5.7 
0.4 

Nota: Turismo egresivo y viajeros fronterizos son parte de servicios no fac toriales. 

68.7 
2.9 
0.5 

64.ó 
16.2 
4R..l 
0. 7 

31.3 
8.0 
3.0 
2.6 
5.-l 
0.-1 

71 :! 
3.3 
0.6 

fi7.ó 
16.2 
5 1.-1 

0.6 

?7.8 
7. 1 

3.0 
2. -1 
4.7 
0.5 

71.7 
2.9 
O..J 

67.5 
lH. O 
49.5 

OlJ 

28.3 
6. 1 

2.7 
2 .. "\ 
3.~ 

0.4 

74.2 
].2 

0.4 
(,l)(¡ 

llJ.I 
50.5 

1.0 

15.8 
5.0 
2.3 
~~ 

3.2 
0 .5 

Variación( %) 
17.6 

-20.9 
-43.7 

19.4 
9.1 

23.9 
708.5 

- 30.1 
48.1 
61.5 
56.0 
43.9 
89.6 

l . Cifras libre a bordo. 2. Agrupa los rubros servicios factoriales, seiVicios no factoriales y transferenci<Js. J. Es la suma dt.: tur i:-. mo t.:g rt.::-.ivu > turi~mn fronterizo dt.: acuerdo cDn la Orga ni zación 
Mundial de Turismo. 
Fuente: Ba nco de Méx ico . 

• • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • 
e u A D R o 5 

VISITANTES INTERNACIO NALES DE MÉXICO AL EXTER IOR, 1988-1995 (~fiL ES DE PERSONAS Y VARI.-\C"IÓ'i I'Oil CE\lTA L) 

••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••• 
1988 % 1989 % 1990 % 1991 % 1992 % 1993 % 199.t 1 % 19952 % 

Visitan tes de A1éxico al exterior 

Visitant es internacionales 

Turisw s internacionales 

desde México 

Turism o egresivo a 

Es lados Un idos 
Ca nadá 
Cent roam éri ca 
América del Sur 
Europa 

Asia 
Otras regiones 

Turismo fronterizo 

81 072 5 .42 85 716 5.73 91i 851 15.32 JOU020 

7 965 5 1. 29 

3 35 1 
3 116 

12 

45 
21 

130 

8 
19 

16.29 
16.09 

18.86 
19.70 
18 .89 
18.9 1 
18.81 

18.88 

4614 93 .62 

7 317 -8. /4 

3 863 
3 587 

14 
51 

!53 

10 
22 

15.27 
15. 11 
18.46 
12.83 

18.46 
18.4 7 

18.49 
18.46 

3 454 -25. 14 

7 357 

4 321 
4 005 

17 

60 

28 
176 

11 

25 

0.55 

11.87 
11 .65 
14.42 
16.04 

14.43 
14.42 

14.4 3 
14.43 

7 713 

4 173 
3 867 

16 

60 

27 
168 

11 

24 

3036 -12.10 3540 

Excursionistas internaciona les 73 107 2. 04 78 399 7.24 91 494 16. 70 92 308 

Ex cu rs io ni slas fronl erizos 73 107 2. 04 78 399 7.24 9 1 494 16.70 92 308 

Gasto de visitantes de México 

al exterior 4 306 82.03 5 792 34.53 7 455 28.71 7 691 

1.18 114035 

4.83 JI 226 

-.1.43 
-.1 .46 
-4 . 16 

1. 28 
-4.17 
- 4.17 

-4. 17 
-4.17 

4 678 
4 .114 

18 

7J 
J I 

192 

12 
28 

16.60 6 548 

0.89 102 809 

0.89 102 809 

3.16 8 18 7 

14.01 11 5 176 1.00 liS 7/o 3.07 10 7 48(J 9.46 

45.55 I V /84 -1}.27 /6 1>25 n3.23 13 39 7 - 19.41 

12 . 10 
11 .~4 

13.89 

11.4 8 

13 .88 

1 .1 .88 

13.87 
13.88 

4 77H 
4 41 7 

189 

T!. 

31 
198 

IJ 
29 

2. \J 
2.15 
J.OlJ 

- 2.2ó 

.1.08 
3.08 
3.09 
3. 09 

4 82X 
4 41).1 

17 

68 
29 

183 

12 

16 

1.06 
1.7 1 

-7.5 1 

- 4.68 

- 7.43 
- 7.52 

-1 .50 
-7 .5 1 

J 4X7 - 27.79 
.1 165 - 27.32 

11 - 34.47 

46 - 32. 13 

19 - 34.41 
120 - 34.48 

8 - 4.46 
17.35 - 4.47 

84 .97 5 40 7 - 17. 43 6 % 8 2X.X7 6 424 - 7.80 

11.38 104 991 

11.38 134 991 

2.1 2 102 01) / -2.76 94 088 -7.84 

2. 12 102 09 1 -2.76 94 088 - 7.84 

6.45 7 633 -ó.76 7 337 -3.89 5 OJO -31.71 



Visi tantes internacionales 

Turistas intern aciona les 

desde México 

Turismo eRresivo a: 

Es1ados Unidos 

Ca nadá 

Cen lroamérica 
América del Sur 

Europa 
Asia 

Olras regiones 

Turismo front erizo 

1988 
4 306 

% 
82.03 

2 428 173.30 

1 105 

873 
10 
16 
16 

167 
10 
11 

40.87 

38.92 
27.66 
29.01 
51.01 
53.72 
20.21 
63.97 

218 109.62 

Exfursionista s interna ciona les 1 878 27. 15 

Excu rs ion istas fronterizos 1 878 27.15 

1989 
5 792 

3 295 

1 545 

1 224 
17 
25 
25 

214 
18 
22 

% 
34.53 

35.72 

39.83 

40.13 
65.75 
54.66 
49 .22 
28.64 
73.85 
91.90 

205 -5.96 

2 498 32.99 
2 498 32.99 

1990 
7 455 

% 
28.7 1 

1991 
7 691 

% 
3.16 

1992 
8 187 

4 108 24.69 4 028 -1.95 4 621 

1 936 25.36 1 879 - 2.99 2 080 

1 526 
21 
35 
29 

283 
20 
22 

235 

24.64 
27 .70 
38.78 
19.48 
31.99 
10.97 

1.79 

14.63 

1 505 
16 

40 776 

26 
246 

16 
29 

271 

3 347 34.02 3 662 
3 347 34.02 3 662 

- 1.35 
-22.63 

16.21 
-12.66 
- 13.19 
- !9.01 

29.96 

15.32 

1 667 
17 
47 
28 

274 
18 
28 

462 

9.43 3 566 
9.43 3 566 

% 
6.45 

14.72 

10.70 

10.80 
2.12 

15.42 
9.92 

11.60 
9.32 

-2.8 1 

70.55 

-2.65 
-2.65 

e1 tunsmo y e1 trataao ae u ore comerciO 

1993 
7 633 

% 
-6 .76 

1994 ' % 1995' % 
7 337 -3.89 5 010 -3 1.71 

4 449 -2.87 4 441 - 1.07 2 665 -39.99 

2 072 - 0.36 1 974 -4.74 11 32 -42.64 

1 630 - 2.29 
22 29.0 1 
40 -16.67 
30 6.09 

292 6.42 
25 36.91 
36 27.77 

345 -25.42 

1 553 -4.71 
17 -20.85 
38 -2.04 
30 -0.53 

283 -2.82 
20 - 16.5 1 

32 - 10.42 

493 43 .02 

891 -42.62 
8 -54.32 

23 -4 1.06 
18 -40.22 

166 -4 1.51 
10 - 50.73 
17 -46.28 

400 -18.78 

3 145 - 11 .80 2 896 -7.91 2 346 -19.00 
3 145 - 11 .80 2 896 -7.91 2 346 - 19.00 

l. Se eslimó la dislribución por regio nes dellurismo recep livo. Los resullados so n pre liminares de l Banco de Méx ico. 2. Proy ec lado. 
Fuenle: Banco de Méx ico y estima c io nes y proyecciones de la Secrelaría de T uri smo . 

• • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • 
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VISITANTES INTE RNACIONALES A MÉXICO, 1988- 1995 (MILES DE PERSONAS, MILLONES DE DÓLARES Y VARIACIÓN PORCENTUAL) 

••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••• 
1988 % 1989 % 1990 % 1991 % 1992 % 1993 % 1994 ' % 1995' % 

Visitantes internacionales• 

Turistas itllernacionales 

71 630 4.84 74 001 3.31 82 100 10.94 80 141 -2.38 84 060 4.89 83 015 - 1.24 83 120 0.13 85 133 2.42 

a México 14 140 -1.54 14 964 5.83 17172 14.75 16067 -{;.43 17146 6.72 16 440 -4.12 17 113 4. JO 17 662 3.21 

Turismo receptivo 

Es lados Unidos 

Ca nadá 

Europa 

América Lalin a 

Olras regiones 

Turismo fronterizo 

Excursion istas intern acionales 

Excursionistas fronter izos 

Pasajeros en cru cero 

Gasto de visilantes 

internacionales 2 

Visitantes 
internaciona les 

Turistas ilflernaciona/es 

Turismo receptivo 

Eslados Unidos 
Canadá 

Europa 

América Latina 
Otras regiones 

Turismo frolllerizo 

5 692 

5 017 

313 

5.27 

7.88 

17.70 
112 -36.37 

225 -24.3 1 

26 41.17 

8 448 
57 490 

56 674 

8 16 

4 048 

4 048 

2 902 

2 544 

2 143 
193 

93 

99 

17 

358 

-5.65 

6.54 

6.47 
11.93 

14.18 

14.18 

11.91 

11 .87 

18. 12 
1.1 7 

- 27 .83 

-23.46 

41.11 

12.19 

Excursionistas interna cionales 1 146 20.38 

Excursio nis tas fronterizos 1 098 20.39 

Pasajeros en crucero 48 20.00 

6 186 

5 385 

361 

8.68 

7.35 

15 .55 

157 40.22 

260 15.90 

22 -16.2 1 

8 778 
59 037 

58 120 
917 

4 822 

4822 

3 388 

2 954 

2 439 
220 

138 

137 

19 

3.9 1 
2.69 

2.55 
12.38 

19.12 

19.12 

16.72 

16. 10 

13 .86 
14 .00 

49.18 

38.91 

10.65 

434 21.12 

1 435 25.19 
1 379 25 .56 

56 16.67 

6 393 3.34 

5 598 3.94 

294 -18.67 

! 89 20. 15 

277 6.07 

36 65.64 

10 779 

64 928 

64 038 
890 

22.80 

9.98 

10.18 

- 2.94 

6 372 -0.33 

5 346 -4.49 

260 -11.54 
328 73 .61 

398 43 .94 

40 10.42 

9 695 
64 075 

62 880 
1 195 

-10.06 

-1.3 1 

-1.81 

34.27 

6 352 

5 330 

276 

-0.30 

- 0.50 

6.05 

362 10.34 

363 -8.94 

33 -1 7.56 

10 794 

66 914 

65 5 11 
1 403 

11.34 
4.43 

4.18 
17.41 

5 526 14.59 5 960 7.85 6 084 2. 10 

5 526 

3 934 

3400 

2 783 
203 

200 

176 

39 

14.59 

16.13 

15.1 3 

14.07 
- 7.63 

44.97 

28.00 

!05.34 

5 960 

4 340 

3 784 

2 928 

195 

329 

285 

47 

7.85 

10.32 

11.26 

5.22 
-4 .00 

64.32 
62.2 1 

!9.65 

6 084 

4 471 

3 868 

2 984 
!99 

386 
270 

29 

2.10 

3.03 

2.22 

1.94 
1.67 

17.34 

-5 .44 

-37.3 1 

6 625 4.29 

5 470 2.82 

237 -14.17 

472 30.71 

409 12.87 

37 13.21 

9'8 15 -9.07 
66 575 -0.5 1 

65 089 -0.64 

1 486 5.92 

7 016 5.90 

5 737 4.89 

26 1 10.32 

539 13.97 

442 8.02 

37 -1.13 

!O 018 

66 007 

64 437 
1 570 

2.07 

-0.85 

-1.00 

5.65 

6 167 1.36 6 317 2.n 

6 167 1.36 

4 564 2.08 

4 019 3.92 

2 967 -0.60 
18 1 -8.95 

525 36.13 

303 12.55 

43 47.38 

6 317 

4 814 

4 21 7 

3 117 
!99 

561 
299 

40 

2. 43 

5.48 

4. 91 

5.07 
9.85 

6.78 

- 1.28 

-6.19 

532 22.93 556 4.33 603.30 9 544.80 -10 597.60 !O 

1 592 

1 533 

59 

10.98 

11.21 

5.36 

1 620 1. 75 1 614 -{).40 

1 544 0.70 1 526 - 1.19 

76 28.81 88 15.92 

1 603 -{).63 

1 51 4 -D.73 
89 0.45 

1 503 -{;.27 

1 4 19 -{;.33 
84 -4 .75 

l. Se estimó la distribución por regiones del tu r is mo receplivo . Los resultados son preli minares del Banco de Mé xico. 2. P¡oyectado. 
Fuente : Banco de Méx ico y estimaciones y proyecci ones de la Secre tar ía de Tu rismo . 

7 620 8.62 

6 275 9.38 

264 4.9 1 
566 5.03 

467 5.83 

38 4.33 

10042 0.24 

67 47 1 2.22 

65 834 2. 17 
1 637 4. 26 

6 472 2.45 

6 472 2.45 

4 889 1.55 

4 281 1.54 

3 197 2.5 5 
197 -{).62 

560 - 0.23 
291 -2.90 

37 - 9.04 

607 1.64 

1 583 5.3.f 

1 492 5.21 

9! 7.49 

• • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • 



• sección latino merzcana 
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Argentina: ¿La crisis final de la convertibilidad? 

Desde su implantación hace poco más de 
un lustro, el Plan de Convertibi lidad ar­
gentino se convirtió en referencia obli­

gada en el debate económico latinoamerica­
no. Con resultados espectaculares en sus 
primeros dos años de vigencia (desplome 
de la inflación, reactivación de la economía 
luego de tres años de recesión y saneamien­
to de las finanzas públicas), la estrategia 
económica propugnada por el ministro de 
Economía, Domingo Cavallo, auguraba un 
largo período de crecimiento y estabilidad. 

En 1994, sin embargo, las condiciones ex­
ternas que favorecieron el programa guber­
namental cambiaron en parte, de manera 
que las au toridades debieron hacer ajustes 
para apuntalarlo. Empero, la cr isis financie­
ra y económica que estalló en México en di­
ciembre último afectó al sector financiero 
argentino con mayor rigor que al de otros 
países latinoamericanos, evidenciando los 
límites y las debilidades del proyecto econó­
mico en marcha. 

Los cuatro puntos más preocupantes de 
la difíci l situación de la economía argenti­
na y que amenazan con truncar el Plan de 
Convertibilidad son: la franca recesión pro­
ductiva a par tir de l segundo trimestre de 
1995; el alarmante déf icit en las cuentas ex­
ternas; la amenaza de colapso del sistema 
bancario , y el crecimiento explosivo del des­
empleo. 

En esta entrega se examina el entorno en 
que se emprendió el Plan de Convertib ilidad 
en abri l de 1991, sus principales instrumen­
tos , objetivos y resultados inic iales. Después 
se analizan las causas principales de las 

primeras dos crisis del programa económi­
co en 1992 y 1994, al igual que las medi­
das gubernamentales para paliar la si tua ­
ción. Por último, se describen la delicada si­
tuación actual del Plan de Convertib il idad y 
la economía argentina, sobre todo tras los 
efectos de la crisis financiera mexicana, así 
como sus perspectivas inmediatas y a me­
diano plazo. 

ANTES, EL CAOS 

Los últimos meses del gobierno de Raúl 
Alfonsín ( 1983-1989) fueron catastrófi­
cos. En agosto de 1988, luego del estre­

pitoso fracaso del Plan Austra l, se instru­
mentó un programa de estabi li zación (Plan 
Primavera) con base en el congelamiento de 
precios, tarifas y sa larios, devaluaciones 
periódicas de la moneda y la contracción del 
gasto púb lico para reducir el crec ien te dé­
ficit fiscal' Durante unos meses se logró 
controlar la inflac ión , pero en el segundo 
semestre de 1989 el Plan Primavera se ago­
tó ante la creciente especulación cambiaría, 
el desplome de las rese rvas internacionales 
y la depreciación ace lerada de la moneda. 
La hiperinflación , la recesión y el caos po lí­
tico subsecuentes dieron paso a una virtual 
situación de ingobernabilidad que puso en 

1. Véase Alfredo Castro Escudero, "Inflación 
en Argentina: ¿un problema resuelto?" , Comercio 
Exterior, vol. 43, núm. 10, octubre de 1993, pp . 
954-964, y "Recuento latinoamericano", Comercio 
Exterior, vol. 38, núm. 9, septiembre de 1988, pp. 
817-818. 

riesgo , incluso, el futuro de la democrac ia 
política argentina. 

En esas circunstancias el cand idatos pre­
sid enc ial del opositor Partido Ju sticialista 
(peronista), Carlos Saúl Menem. triunfó por 
amplio margen en las elecciones generales 
de mayo de 1989 y asumió el cargo dos me­
ses después. Los objetivos macroeconómi­
cos prioritarios del nuevo gobierno fueron 
combati r la hiperinflación, reactivar la eco­
nomía, alcanzar el equilibrio fiscal, aumen­
tar la capacidad adquisitiva de los salarios, 
privatizar las empresas estatales, avanzar 
hacia una economía abierta y renegociar la 
deuda externa. 2 

Las autor idades hacendarías ap licaron 
rigurosas medidas de ajuste en los siguien­
tes 20 meses, sobre todo para disminuir el 
crecimiento de los precios mediante un ma­
yor control de las cuentas púb licas y de la 
oferta monetaria . Los resultados fueron des­
iguales. Si bien se logró alejar el fantasma de 
la hiperinflación , el aumento de los precios 
conti nuó en niveles de 1 O a 15 por cie nto 
mensual. La severa rest ricción del crédito y 
las altas tasas de interés ahondaron el ses­
go recesivo de la economía, mientras que la 
constante apreciación de la moneda afectó 
el intercambio come rc ial y se registró un 
déficit fiscal c reciente .3 

2. Véase BID, Progreso económico y social en 
América Latina, lnforme1991, Washington. octu­
bre de 1991 , pp. 25-31. 

3. Aldo Ferrer. "Argentina y Brasil : ajuste, cre­
cimiento e integración", Comercio Exterior, vol. 41, 
núm. 2, febrero de 1991 . 
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PASO A LA CONVERTIBILIDAD 

En enero de 1991 el presidente Menem 
realizó cambios en su gabinete de enor­
me importanc ia para el futuro económi­

co del país . El ca nciller Domingo Cavallo 
quedó al frente del Ministerio de Economía 
en lugar de Erman González , quien pasó a 
ocupar la cartera de Defensa. Frente a la 
sombría si tuación de la economía argentina, 
Cava llo devaluó la moneda, incrementó los 
impuestos, combatió la cuantiosa evasión 
fiscal e inició una polémica reforma adminis­
trati va. Con estas disposiciones se logró re­
ducir el índice de crecimiento mensual de los 
precios (de 27% en febrero a 11 % en marzo 
de ese año), pero el peligro de un nuevo re­
bote inflacionario se mantuvo latente. Era ne­
cesario formular un nuevo proyecto econó­
mico que no se limitara a combatir la espiral 
de precios, sino que sentara las bases para 
la recuperación económ ica, el saneamien­
to de las finanzas púb li cas y la integración 
competitiva del país a las nuevas realidades 
del mercado internacional. El 1 de abril de 
1991 el gobierno puso en marcha el Plan de 
Convertibilidad, con cinco elementos funda­
mentales:4 

• El tipo de cambio se fijó en 1 O 000 aus­
trales por dólar, medida que unos meses 
después se complementó con el estableci­
miento de una nueva unid ad monetaria, el 
peso, equivalente a 1 O 000 aus trales; así, se 
igualó la paridad frente a la divisa estadouni­
dense. 

• La base monetaria se limitó por ley al 
total de las reservas internacionales del país, 
de suerte que el Banco Central respa lda 
cada peso en circu lación por medio de sus 
reservas de divisas , oro y títulos de moneda 
extranjera. También se emprendió un impor­
tante proceso de remonetización de la eco­
nomía, con base en el incremento de las re­
servas de la institución central. 

• La eliminación de todo mecanismo y 
cláusula de indización en cualquier tipo de 
contrato. 

• La reforma arancelaria para eliminar los 
impuestos a las importaciones de insumas, 
bienes de capi tal y alimentos que no pro­
duce el país, así como para abatir los aran­
celes máximos de productos finales e in ­
termedios. 

• El saneamiento de las finanzas públicas 
por vía de los ingresos , con base en mejoras 
del sistema tributario y un agres ivo progra­
ma de privatización de empresas estatales, 

4 . Para un análisis en detalle de los anteceden­
tes y las medidas del Plan de Convertibilidad véa­
se BID, Progreso económico y social en Aménca 
Latina , Informe 1992, Washington , octu bre de 
1992, pp. 25-31: Centro Español de Estud1os de 
América Lat ina, Situación Latinoamencana, núm. 
2, Madrid, abril de 1991, pp . 9-33, y Alfredo Cas­
tro Escudero, op. cit. 

en tre ellas las vin culadas con la industria 
militar . 

El brillo de la convertibilidad 

Los frutos del nuevo programa económico 
fueron inmediatos. La hiperinflación se detu­
vo y las tasas de crecim iento mensual de los 
precios descendieron a 0.5% y la inf lación 
anual fue de 84% en 1991 , frente a 4 923 y 
1 343 por ciento en los dos años anteriores. 5 

La evoluc ión general de la economía ar­
gentina se tornó espectacular. En ese año el 
PIB creció 8.9 % y en los tres siguientes se 
incrementó 8. 7, 6.1 y 6 por ciento, respecti­
vamen te. De 1991 a 1994, en suma, el PIB 
registró un aumento de 32.8%, el más al to de 
América Latina . Este desempeño se fincó 
principalmente en el crecimiento de la de­
manda in terna, alen tado por la expansión 
del crédito interno y la recuperación del po­
der adquisitivo de los salarios. 

El mayor dinamismo sectorial correspon ­
dió a la construcc ión , a la cua l sigu ieron la 
minería (principalmente la extracción del pe­
tróleo) y los servic ios. La producción agro­
pecuaria creció en forma moderada, mien­
tras que la industria manufacturera avanzó 
a buen ritmo pero con un claro comporta­
miento heterogéneo. Algunas ramas , como 
la de automotores y sus partes, reg istraron 
una expansión espectacular , en tanto que 
otras, como las fabricantes de petroquím i­
cos, declinaron ante la crec iente competen­
cia de las importaciones6 

La reactivación de la economía y el con­
trol sobre el comportamiento de los prec ios 
contribuyeron a incremen tar la recaudac ión 
impositiva . Además de inclu ir los servicios 
de fletes de transporte y créd itos bancarios , 
en los primeros meses de 1992 eiiVA se in­
crementó de 16 a 18 por ci ento , y el impues­
to a las empresas aumentó de 20 a 30 por 
ciento . El gobierno federal acordó con los 
provinciales un nuevo mecan ismo de d istri­
bución de ingresos fiscales , a fin de dotarlos 
con mayores recursos . Empero. tamb ién les 
transfirió nuevos gastos , como los de educa­
c ión , salud y prev isión soc ial. Asimismo , 
desde 1992 se intens1f1có la des incorpo­
rac ión de empresas , con lo que el gobierno 
federal obtuvo recursos extraord inarios . 

El proceso pr ivat izador argent ino se ca­
racteriza por su ce ler idad y amplitud . A la 
desincorporac ión iniciada en 1990 de em­
presas de te lecomunicac iones , aeronave­
gación , petroquímicos . las áreas de exp lo-

5 Los datos provienen de CEPAL, Balance pre­
liminar de la economía de América Latina y el Ca­
ribe, 1994, Santiago de Chi le. dic1embre de 1994, 
salvo en los casos que se señale 

6. Véase BID, Progreso económ1co y social en 
América Latma, Informe 1994. Washmgton . octu­
bre de 1994, pp . 19-25 
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!ación petrolera y parte de las redes carre­
tera y de ferrocar riles, en 1992 se agregó la 
del transporte, la distribución de gas natural, 
la generación de energ ía eléctrica, las obras 
públi cas san itaria s, los puertos, la siderur ­
gia , le empresa Yacimientos Petroleros Fis­
cales y otras actividades. 

Según alg unas estimaciones, tan "ace le­
rado y vasto programa de privati zac iones 
trajo aparejado, hasta finales de 1993, un in­
greso de recursos superior a los 15 000 mi­
llones de dólares. "7 Los ingresos fi scales no 
só lo se ampliaron por la venta de empresas, 
sino también por los ingresos tributarios pro­
venientes del pago d,e impuestos, princi ­
palmente sobre las ganancias, por las em­
presas enajenadas . El gobierno federal ade­
más se descargó de los déficit operativos de 
la mayoría de las empresas públicas des­
incorporadas. 

La mayor recaudación tributaria, los con­
troles para evitar la evasión fi scal, el férreo 
contro l de gasto púb lico y los ingresos ex­
traord inar ios por las privatizaciones. permi­
ti eron un superávit en las finan zas públ icas 
desde 1992. 

En abril del año siguiente el gobierno ar­
gent ino con cluyó las negoc iaciones de su 
débito externo , con base en el Plan Brady , y 
19 286 mil lones de dólares se transformaron 
en bonos de descuen to (a 30 años, por 65% 
del valor nominal y con un interés flotante 
equ ivalente a la LIBOR más O 8121 %) y bo­
nos a la par (con un interés in ic ial de 1.4% e 
incrementos periód icos hasta llegar a 4% 
en el séptimo año) . Otras obligaciones por 
8 000 millones correspond ientes a intereses 
en mora se transformaron en bonos de inte­
rés flotante , a 12 años y con un interés igual 
a la LIBOR más 0.8125%. Para respaldar la 
operac ión, el Tesoro de Estados Unidos emi­
tió bonos cupón cero a 30 años . Las garan­
tías tamb ién se financiaron con créditos del 
FMI (1 000 mill ones de dó lares) , el Banco 
Mundial (750 millones) , el BID (650 mi llones) 
y el gobierno de Japón (800 millones) . 

La renegociación de la deuda permitió el 
regreso pleno de Argent ina al mercado mun­
dial de cap itales. En 1993, por ejemplo, el 
país em itió bonos por 6 283 millones de dó­
lares y acc iones por 2 793 millones, es decir , 
4 663 mil lones y 2 421 mi llones de dólares 
más que en 1992. Se ca lcu la que el ingreso 
de cap itales en 1993 sumó más de 14 000 
mi llones de dólares . cuyas principales fuen­
tes fueron el proceso privatizador, la emis ión 
de títu los y los nuevos créd itos contratados 8 

Cabe señalar que la deuda externa total ere-

7. Dan1el Azp1azu y Adolfo Vispo, "Algunas 
enseñanzas de las pnvat1zaciones de Argentina", 
Rev1sta de la CEPAL , núm 54 , Sant1ago de Ch1le, 
diciembre de 1994 . pp 129-147 

8. Véase Centro Español de Estudios de Amé­
rica Latma, Situación Latinoamericana. núm. 19. 
Madrid, marzo de 1994, pp 19-49. 
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ció 17.7% de 1991 a 1994, al pasar de 63 700 
millones a 75 000 millones de dólares. Empe­
ro, el coeficiente de los pagos de intereses 
respecto a las exportaciones dismimuyó de 
36.2 a 20.3 por ciento, tanto por la negocia­
ción del servicio del débito cuanto por la vi­
gorosa expansión de las exportaciones. 

A causa de la liberación comercial y el 
crecimiento económico, las importaciones 
subieron en forma espectacu lar. De 1991 a 
1993 ascend ieron de 7 400 millones a 15 545 
mil lones de dólares. Las adqu isic iones del 
exterior más dinámicas fueron las de bienes 
de cap ital, a las que sig uieron las de bienes 
de consumo. Las exportaciones, por su par­
te, crecieron en forma mucho más modera­
da: de 11 972 millones a 13 090 millones de 
dólares. Para promover las ventas extern as, 
en octubre u e 1:392 el gobierno eliminó todos 
los impuestos a las exportaciones y decidió 
reembolsar a los exportadores el IVA y otros 
gravámenes.s Vale destacar el rápido creci­
miento del intercambio de Argentina con 
Brasil, su principal soc io externo, en el mar­
co de las negociaciones del Mercosur. De 
1990 a 1993 ascendió a 16 446 millones de 
dólares, el mayor comercio bilateral de la 
ALADI. 10 

Luego de un largo período de superávit 
en la balanza comercial argentina, a partir de 
1992 se registraron crecientes déficit ( 1 450 
millones de dólares en ese año y 2 455 millo­
nes en el siguiente). En la cuenta corriente el 
saldo negativo sumó cas i 7 480 millones de 
dólares, en 1993 ( 180% más que en el año 
an ter ior) . 

El déficit externo se financió con el cuan­
tioso ingreso de capitales foráneos, princi­
palmente por vía de inversión y préstamos, 
que só lo en 1992 sumaron más de 12 000 
millones de dólares. Según las au toridades, 
el déficit corri ente demostraba "la mejoría en 
el acceso al financiamiento externo y del re­
quipamiento del sector productivo". 11 El in­
greso de recursos permitió el aumento cons­
tante de las reservas internacionales, lo que 
pe;m iti ó importantes incrementos de los 
ag regados monetarios. 

Las primeras señales de alarma 

Si bien la evoluc ión de los indicadores ma­
croeconómicos generó amplias expec tativas 
acerca de las bondades del Plan de Con­
v0rtibilidad, pronto se asomaron en el hori­
zonte nubes grises que presagiaron tormen­
ta. A fin ales de 1992 tres circunstancias sem-

9. Véase BID, op. cit, 1993. 
1 O. Véase Alfredo Castro Escudero, "El Merco­

sur, contra viento y marea", Comercio Exterior, vol. 
40, núm. 11 , México, noviembre de 1994, pp. 990-
1000. 

11 . Cent ro Español de Estudios de América 
Latina, Situación Latinoamericana, núm. 19.op. cit. 

braron dudas sobre la eficacia del programa 
gubernamental: la desaceleración del creci­
miento económico desde mediados de año, 
debido a la caída del consumo interno; el 
desplome de la demanda de moneda nacio­
nal combi nado con un fu erte incremento de 
la de dólares, y una agresiva ofensiva del 
sec tor exportador en favor de devaluar la 
moneda para tener mayor competitividad en 
el mercado mundial y frenar el deterioro de 
la balanza comercial. 12 

La depreciación de la moneda sign ifica­
ba el fin de la convertibilidad. Para evitar lo el 
gobierno realizó , por medio del Banco Cen­
tral, operaciones en el mercado camb iario 
para satisfacer la demanda de divisas y man­
tener, hasta sus últimas consecuenc ias, la 
parid ad. Finalmente se superó la primera 
cris is camb iaría, a costa de una sensible 
merma de las reservas de divisas. 

Para recuperar la confianza general en 
las bondades del Plan de Convertibilidad, a 
comienzos de 1993 \as autori dades aproba­
ron la apertura de cuentas bancarias perso­
nales en dólares, así como que los bancos 
integraran su efectivo mínimo en la divisa 
verde o moneda nacional. Tamb ién se per­
mitió utilizar dólares en cualquier transac­
ción económica en el pa1s. "La respuesta del 
mercado fue positiva. Favorecida por un 
contexto internacional sumamente preciso, 
el proceso de remoneti zac ión recuperó el 
rápido ritmo de los dos años precedentes . 
La acumulación de reservas inducida por el 
sosten ido ingreso de capitales fue el motor 
que continuó alimentando dicho proceso. "13 

Con la estabi li zación del mercado cambia­
río , el inicio de un nuevo proceso de remone­
tización y el vigoroso ingreso de capitales, 
los principales indicadores se recuperaron 
y la inflación permaneció bajo cont rol. 

Una clara lecc ión se desprendió de esta 
primera cr isis del Plan de Convertibilidad: el 
gobierno de Menem estaba dispuesto a de­
fender con todo y a costa de todo la paridad 
fija del tipo de cambio. La estabi lid ad cam­
biaría se convirtió así en el símbolo de esta­
bilidad y confianza del programa económico. 

EL AÑO DEL TANGO 

El Plan de Convertibil idad requiere el in­
greso cons tante de capita les para fi­
nanciar el creciente déficit en cuenta co­

rriente. Esta condición se cump li ó cabal­
mente en los primeros dos años y medio de 
aplicación del programa, merced a un entor-

12. Véase Centro Español de Estudios de Amé­
rica Latina, Situación Latinoamericana, núm. 14, 
Madrid , abri l de 1993, pp. 10-31, y "Recuento lati­
noamericano" , Comercio Exterior, vol. 43, núm. 1, 
México, enero de 1993, pp . 68-69. 

13. Centro Español de Estudios de América Lati­
na, Situación Latinoamericana, núm. 19, o p. cit., p. 27 . 
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no fin anciero externo muy favorable. Esta 
situación, empero, sufrió un vuelco durante 
1994. En los primeros días de febrero la Re­
serva Federa l de Estados Unidos elevó la 
tasa de descuento. lo cual afectó "e l retorno 
de los bonos de largo p lazo del Tesoro es­
tadounidense y, en consecuencia, el flujo 
de capitales hacia los llamados mercados 
emergentes; se dio fin a un largo lapso de 
política monetaria expansiva de Estados 
Unidos , al calor del cua l se había producido 
una abrupta caída de las tasas de interés a 
lo largo de 1991-1992." 14 Los valores de los 
bonos argentinos cayeron estrepitosamen­
te, a la par que aumentó el índice de riesgo­
país medido por la diferencia entre la tasa 
interna de retorno de los títulos y la del bono 
del Tesoro de Estados Unidos. Así, en 1994 
los ingresos de capitales externos llegaron 
a unos 1 O 500 millones de dólares. 30% me­
nos que el año anterior. 15 

Las dificultades para obtener recu rsos 
del exter ior se sumaron al deterioro de la 
balanza comercial. En 1994 las importacio­
nes ascendieron a 19 425 millones de dóla­
res, 25% más que el año anterior, y las expor­
taciones se elevaron 16% al totalizar 15 200 
millones. El crecimiento de los envíos se 
fincó en el dinamismo de las ventas de ma­
nufacturas (material de transporte, apara­
tos eléctricos, joyería, artícu los de cuero), 
así como en el repunte de los precios inter­
nacionales de los productos agropecuarios 
exportados. 

Las ventas de Argentina a sus vec inos del 
Mercosur crecieron de 1 800 mi ll ones de 
dólares en 1993 a 4 000 millones en 1994, 
por lo que su ponderación en el total sub ió a 
27% . Brasil se consolidó como el principal 
socio comercial argentino y "la remoción de 
buena parte de las restricciones al comer­
cio bilateral, el aumento esperado en la de­
manda interna brasileña como consecuen­
cia del proceso de estabi li zación y la apre­
ciación del real debido a la política cam­
biaría adoptada contr ibuyeron a trazar un 
escenario optimista para las exportac iones 
arg en tinas." 16 

Durante 1994 el déficit comerci al se ele­
vó a 4 225 millones de dólares (72% más que 
en 1993), pero las autoridades argentinas 
insistieron en su interpretación optimista al 
cons iderar lo como reflejo de las cuantiosas 
importaciones de bienes de cap ital estimu­
ladas por la recuperación de la inversión y 
facilitadas por la disponibilidad de financia­
miento externo. El déficit corrien te ascendió 
en ese año a más de 10 500 millones de dó-

14 . Centro Español de Estudios de América 
Latina, Situación Latinoamericana, núm. 20, Ma­
drid, marzo de 1995, p. 12. 

15. tbid. 
16. Véase Centro Español de Estudios de Amé­

rica Latina, Situación Latinoamericana, núm. 23, 
Madrid, marzo de 1995, p. 26. 
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lares, monto muy superior a las proyeccio­
nes oficia les que en el peor escenario lo es­
timaban en 7 000 millones de dólares . 17 

Debido al deterioro del sector externo, en 
1994 los agregados monetarios sufrieron 
una fuerte desaceleración . La expansión de 
la masa monetaria y el crédito cesó súbi ta­
mente. El déficit corriente causó una fuerte 
caída de las reservas internac ionales. Como 
consecuencia, el Banco Central experimen­
tó un resu ltado negativo de 773.4 millones 
de dólares en sus operaciones bancarias. 
"De este modo, y a diferencia de lo aconte­
cido en los años 1991-1993, el sector exter­
no se convirtió en un factor de contracción 
de la base monetaria ." 18 

También se acentuó la tendencia hacia la 
dolarización del sistema monetario. Mientras 
que en 1993 1os depósitos en moneda extran­
jera representaron 44% del total , en 1994 su 
participación aumentó a 51 por ciento . 

Las cuentas públicas no salieron indem­
nes . Si bien en el primer semestre de 1994 
prosiguió la tendencia pos itiva de los últ imos 
tres años, a partir de agosto se desvaneció. 
En octubre el Ministerio de Economía infor­
mó que en el tr imestre julio-septiembre las 
cuen tas fiscales registraron un déficit, el pri­
mero desde 1991, por 664.7 millones de dó­
lares . 19 A final del año el déficit ascendió a 
1 405 millones de dólares, al combinarse el 
aumento del gasto y la caída de los ingresos 
por primera vez desde la in strumentación 
del Plan de Convertibilidad. 

Entre los factores que socavaron las fi­
nanzas gubernamentales destaca el nuevo 
sistema de jubi lac iones instituido en jul io de 
1994, pues implicó el desvío de una parte 
considerable de las aportaciones persona­
les del sistema estata l hacia las nuevas ad­
ministradoras de los fondos de jubilación y 
pensión. Además se incrementaron las de­
voluciones del IVA a los exportadores, los 
subsidios a los productores nacionales de 
bienes de capi tal e incluso la evasión fiscal. 
El gasto público creció por las mayores ero­
gaciones en sa larios y serv icios , financia­
miento de obras sociales , educación y pago 
de los intereses de su deuda externa , a cau­
sa del aumento de las tasas internacionales. 

El proceso privatizador también mostró 
sus aspectos más negativos. Por ejemplo, el 
gobierno asumió las deudas de las empre­
sas involucradas para facilitar su venta, y en 
1994 debió realizar pagos extraordinarios 
correspond ien tes al servicio de dichos dé­
bitos. 20 En el corto plazo, según algunos es-

17. Véase Ministerio de Economía, Argentina 
en crecimiento, 1994-1996, Buenos Aires. diciem­
bre de 1993. 

18. Centro Español de Estudios de América latina, 
Situación Latinoamericana, núm. 23, op. cit., p.29. 

19. Véase "Recuento latinoamericano", Co­
mercio Exterior, vol. 44, núm. 11, México. noviem­
brede1994,p. 1001 . 

20. Tan sólo en los casos de Yacimientos Petra-

pecia li stas el proceso privat izador tu vo en 
general "un efecto positivo sobre las cuen­
tas fiscales. Agotado ese primer impacto 
derivado esencialmente de los ingresos en 
efectivo y de la supresión de los servicios de 
deudas capitalizadas, las cuentas públicas 
se han visto crecien temente erosionadas 
por la incidencia de ciertos rubros -como los 
servicios de las deudas absorbidas por el 
Estado- que tienden a compensar en el me­
diano y largo plazos ese primer impacto po­
sitivo. "21 A medida que se transfirieron las 
empresas, además, se suscitó otro efecto de 
carácter permanente y signo contrario : la 
remisión de utilidades y dividendos al exte­
rior por los consorcios ad judicatarios de las 
empresas privatizadas . 

Como resultado del deterioro de la eco­
nomía, el desempleo se incrementó en 1994 
en forma alarmante y se tornó en uno de los 
principales prob lemas del país. Según datos 
oficiales en octubre último 12.2% de la PEA 
urbana carecía de empleo, el mayor porcen­
taje en la historia recien te argent in a. Los 
es fuerzos gubern amenta les por con trarres­
tar esta tendencia, como la instrumentac ión 
del Programa de Empleo Privado en mayo 
del año pasado y el acuerdo de un plan de 
acción entre autoridades, dirigentes empre­
sariales y líderes sindicales dos meses des­
pués , resultaron infructuosos. 

Con base en un rigu roso diagnóstico de 
la realidad económica argen tina, a finales de 
1994 Cava llo planteó la necesidad de resta­
blecer los equi librios macroeconómicos me­
diante el cie rre de tres brechas :22 i) de la 
cuenta corriente, mediante el incremento de 
las exportaciones ; ii) la del financiamiento a 
la inversión con el aumento del ahorro, y iii) la 
fiscal, por vía del recorte del gasto públ ico y 
la reforma del rég imen provis ional. 

En diciembre último el gobierno se prepa­
raba para instrumentar un paquete de medi­
das en pos de los equ ili brios p lanteados por 
Cava llo . Sin embargo , la cr isis f inanciera 
que se desencadenó en México ahondó los 
prob lemas económ icos argent inos y puso 
en jaque al Plan de Convertibilidad . 

EL TEQUILA AMARGO 

El22 de dic iembre último las autoridades 
monetarias mexicanas decid ieron que la 
oferta y la demanda determinaran li bre­

mente el tipo de cambio, ante el desplome 

literas Fiscales, los Ferrocarriles y Gas del Estado, 
el Tesoro Nactonal absorbió una deuda de 1 361 
millones de dólares. Véase Dantel Azpiazu y Adol­
fo Vispo, op. cit. 

21. /bid, p. 132. 
22. Véase Aldo Ferrer , "Argentina : el Plan de 

Convertibil idad y el ciclo financiero ", Comercio 
Exterior, vo l. 45 , núm. 5, México, mayo de 1995, 
pp. 363-366. 
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de las reservas internac ionales por la inten­
sa demanda de divisas en los meses pre­
vios . La coti zac ión del dólar llegó hasta 7.50 
nuevos pesos mexicanos, frente a 3.50 an­
tes de la cr isis . Posteriormente , el tipo de 
cambio se estab ili zó en alrededor de se is 
unidades por dólar . 

En México la cr isis se manifestó en la caí­
da de la producción, el desplome de las ope­
raciones bu rsátiles, la fu ga masiva de capi­
tales, la sa lida de los ci rcu itos f inancieros 
internac ionales , la pers istenc ia de intensas 
presiones devaluatorias, el repunte de la in­
fl ación , el d isparo de las tasas de interés in­
ternas , la especu lación y el desquiciam ien­
to general del sistema finan c iero . Según un 
prestigioso econom ista argentino, el "suce­
so fundamenta l que precip itó los acontec i­
mientos en México fue la evidencia de que el 
enorme desequilibrio de los pagos interna­
c iona les era insostenib le por más tiempo. "23 

La repent ina cr isis de México tuvo reper­
cus iones mund iales. El sistema financ iero 
internacional se estremeció ante la posibili ­
dad de que el país declarara una moratoria 
en el cumplimiento de sus compromisos ex­
ternos . En Amér ica Lat ina se temió que la 
situac ión mexicana arrastrara a otras econo­
mías. sobre todo aquellas con más semejan­
zas a la de México . 

En Argentina el "efecto tequ ila", como la 
prensa internacional denominó las secuelas 
externas de la cr isis financiera mexicana, fue 
di recto e inmediato . No pocos argen tinos 
interpretaron que la devaluación de su mo­
neda era inevitable , pues a la economía aus­
tral le aquejaban los mismos males que a la 
de México: sobrevaluac ión del tipo de cam­
bio y un grave desequil ibrio externo. La con­
fian za SI? erosionó y la demanda de dólares 
se incrementó , lo cual colocó al sistema ban­
cario argentino en una di fícil situación por el 
ret iro en sólo se is meses de más de 6 000 
millones de dólares .24 La fuga decapita­
les sumó más de 8 000 mi llones de dólares 
en julio.25 Al igual que en México , el merca­
do de valores se derrumbó, el crédito inter­
no se encarec ió, el sistema bancario entró 
en cr isis, las presiones inflacionarias resur­
g ieron y la economía se desaceleró en forma 
drást ica . 26 

A d iferenc ia de otros tiempos, Cavallo se 
empeñó en señalar las dos grandes diferen­
c ias entre la situac ión de México y Argent i­
na : la escasa magnitud de los pas ivos de 

23. /bid., p. 364 . 
24 . Véase Wa /1 Street Journal, 30 de marzo de 

1995. 
25. Véase El País, 1 O de 1ulio de 1995. 
26. En una declaración a los medios de comu­

nicación de su país, Ca vallo reconoctó que la eco­
nomía argentina se enfilaba hacia la recesión por 
el enc¡;¡recimiento de los intereses y la desapari­
ción del crédito". Véase El Financiero, 6 de julio de 
1995. 
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cor to plazo y el respa ldo en divisas de 100% ~~ 
de la base monetaria . De hecho, el gobierno 
hizo frente a la pérdida de confianza gene- l desempleo se incrementó en 199-:-::-l 

forma alarmante y se tornó en uno de 

ral con una mayor dolarización de la econo-
mía. La medida más importante "fue autori-
zar a las entidades financieras a mantener 
en dólares las reservas legales en el Banco 
Cen tral. Al mismo ti empo el gobierno subra-
yó que la dolar izac ión es la diferencia funda-
mental entre las situac iones de México y Ar-
gent ina y la razón por la cua l la crisis del pri-
mero es irrepetib le en el segundo." 27 

Para Al do Ferrer el éxito de la estrategia 
de la dolarización depende de la respuesta 
a dos interrogantes c laves: ¿Tiene el Banco 
Central las divisas necesari as para llevar la 
dolari zac ión hasta sus últimas consecuen­
cias? ¿Cuáles serán los efec tos de la dola­
rización en el sistema bancario nac ional? 

La re<;puesta de Ferrer a la primera pre-
gunta es sí. Por ahora las reservas interna­
cionales (alrededor de 14 000 millones de 
dólares) respaldan por completo la moneda 
en ci rculación. Aunque el total de pesos en 
p-oder del públi co (bill etes y monedas más 
depósi tos a la vis ta y a p lazo) dup lican las 
reservas, Ferrer aclara que mientras el peso 
argentino se utilice para ciertas transaccio­
nes, como el pago de impuestos, el Banco 
Central podrá canjear por dólares todos los 
pesos que la gente pueda venderle. En caso 
extremo, el Banco Central "perdería sus re­
servas en divisas que pasarían a manos de 
los par ti culares y se mantendría la actua l 
paridad peso-dólar. "28 

A la segunda pregunta, el prestigioso 
econom ista responde que la dolarización 
no debe afectar mucho al sistema bancario 
mientras só lo enfrente la crisis de conf ianza 
en el peso. En todo caso aumentan los dóla­
res en poder del público y los depósitos en 
esa divisa. Sin embargo, si la cri sis de con­
fianza rebasa el campo de la paridad cambia­
ría y abarca al sistema bancario y al país mis­
mo, el público transf iere sus dólares al exte­
rior o los reti ene en efect ivo. EntoQces se pre­
senta la insolvencia y una grave cri sis finan­
ciera que la dolari zac ión no puede evitar. 

Por se r el sis tema bancari o nacional el 
es labón más débil de la situación económi­
ca actual, en marzo último el gobierno instru­
mentó un programa para interveni r direc ta­
mente las insti tuciones con problemas de li­
quidez, acelerar las fusiones y apoyar sus 
actividades con recursos frescos. Para ello 
se creó el Fond o Fiduciario de Capi tali za­
ción Bancaria que adminis trará préstamos 
por 3 000 mi llones de dólares. 29 

27. Al do Ferrer, "Argentina: el Plan de Conver­
tibil idad ... " op. cit., p. 365 . 

28 . /bid' p. 364 . 
29. Véase "Recuento latinoamericano". Co­

mercio Exterior, vol. 45, núm. 4. abril de 1994 , p. 
396. 

los principales problemas del país. 

Según datos oficiales en octubre 

último 12.2% de la PEA urbana 

carecía de empleo 

En mayo los esfuerzos gubernamentales 
por remontar la peor crisis del Plan de Con­
vertibilidad recibi eron un fuerte apoyo al 
aprobar el FMI un paquete credi ticio de 2 840 
mi llones de dólares, para reforzar las reser­
vas internacionales y estabi li zar el mercado 
financiero. 

EL ENTORNO POLÍTICO 

C
uando el Plan de Convertibilidad logró 
reac tivar el crecimien to y controlar la in­
flac ión a pr incipios de los noven ta, el 

presidente Menem adq uirió una gran popu­
laridad a pesar de los altos costos sociales. 
Ello se explica por la importancia prioritaria 
que la sociedad argentina dio al con trol de 
precios, por encima de cualquier otro empe­
ño, incl uso los concernientes a la distribu­
ción del ingreso y el mejoramiento de las 
condiciones generales de vida. Con la baja 
in flac ionaria aumentó el consumo de losar-
gent inos de clase media, en especia l por el 
mayor acceso al crédi to barato , lo que me­
joró las expectativas individuales y co lecti­
vas. A Menem se le asoc ió con la moderni­
dad y el progreso, la estab ilidad y el creci­
miento, la democracia y el desarro ll o. 

Menem no tard ó mucho en vislumbrar la 
posibilidad de reeleg irse para un seg undo 
mandato presidencial. Como antes el Con­
greso debía el iminar el impedimento consti ­
tucional de la reelección inmediata , Menem 
negoció con la oposi tora Unión Cívica Radi­
cal (UCR). El 13 de diciembre de 1993 suscri­
bió con Raúl Alfonsín, líder de la UCR y expre­
sidente de la repúb lica, el polémico Pacto de 
los Olivos que dio luz verde a las reformas de 

la Carta Magna. Diec iséis días después, el 
Congreso aprobó la reelección, el recorte 
de l mandato presidencial de seis a cuat ro 
años y la adopción del sis tema electoral de 
segu nda vuel ta. 

El proyecio ree leccionista de Menem con­
sideró dos aspectos c laves: el control de l 
Partido Justi c ialista y la estrep itosa derrota 
electora l de la UCR en las elecciones de oc­
tubre de 1993, lo que le permit ió ocupar el 
primer plano de la política nacional. El radi­
calismo perdió fuerza y presencia en el país, 
a sí como credibi lidad tras el arreglo de los 
Ol ivos 

La popu laridad de Menem, empero, se 
puso en entredicho a partir de 1994. Además 
de la cris is de confianza en el Plan de Con­
verti bilidad, la imagen presidencial se dete­
rioró por el rampante crecimien to del desem­
pleo, los hondos conflictos sociales en algu­
nas provincias, el perdón a los mi litares acu­
sados de violac iones graves de los dere­
chos humanos y el encarec imiento del cré­
dito in terno en perju icio del consumo. Esta 
situación empeoró a raíz del "efecto tequila", 
la expectativa de una devaluación y el inicio 
de un nuevo ciclo inflac ionario y de estanca­
miento económico. 

Pero Menem sorteó todos los obstáculos 
y triunfó en las elecciones de mayo último 
con cas i 50% de los sufrag ios en favor, de 
suerte que evitó la segunda vue lta elec toral y 
dejó en el camino a los candidatos del Fren­
te para un País Solidari o (Frepaso), José 
Bordón, y la UCR, Horacio Massacces i, quie­
nes obtuvieron 29 y 17 por cien to de los vo­
tos, respectivamente. Asimismo, el justi c ia­
lismo obtuvo más de 51% de los escaños del 
Congreso. 
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Un anál isis de las elecciones permite de­
ducir tres conclusiones generales: 30 

• El fin del bipartidismo tradicional (jus­
ticialistas contra radicales), ante el ascenso 
vertiginoso de una nueva fuerza de centro­
izq uierd a, el Frepaso , que triunfó en las ciu­
dades de Buenos Aires, Neuquén, Santa Fe 
y Entre Ríos. 

• La UCR pasa por la peor cr isis de su his­
tor ia y puede hasta desaparecer, a menos 
que los dirigentes resuelvan sus conflictos 
internos y mejoren mucho la vapuleada ima­
gen partidista ante los electores . 

• La ultraderecha, representada en la can­
didatura del exm ilitar Aldo Ri co, su frió una 
ap lastante derrota y quedó claro al rechazo 
popular a cua lquier signo de autoritari smo. 

"Yo o el caos" 

El triunfo de Menem en un momento tan apre­
miante de su gobierno ev idenció el apoyo 
mayoritario del pueblo arge ntino al orden 
económico que representan el Pres idente y 
su ministro de Economía. En suma, "la volun­
tad de estab ilid ad y seg uridad prevaleció 

30 . Véase , por ejemp lo, Amilcar Leis Márquez, 
el Economis ta, 15 de mayo de 1995, yUgo Pi p i­
tone, "El voto argentino", La Jornada, 16 de mayo 
de 1994. 

sobre el deseo de cambio" .3 1 Unos días an­
tes de las elecc iones, Menem sentenció que 
la elecc ión era en tre él y el caos y asegu ró 
que los argen tinos "no mascan vidrio". Así, 
indujo el voto del miedo. 32 

Según algunos ana listas, el triun fo de 
Menem es un mal signo para el futuro demo­
cráti co, pu es representa "la entronizac ión 
de una nueva figura carismáti ca , convertida 
en símtolo de un orden que la sociedad no 
puede romper sin caer en el peligro de la di­
so lución de sus reg las democráticas. "33 

"CRECIMIE NTO CON JUSTICIA SOCIAL" 

El 8 de julio último se inició el segu ndo 
mandato presidencial de Menem que re­
nueva la vigenc ia del Plan de Conver­

tib il idad, aunque en medio de una crisis so­
cial cuyas expresiones más dolorosas son la 
histórica tasa de desempleo ( 14%) y los dis­
turbios provinc iales en Tierra de Fuego y Cór­
doba. La crisis bancaria tampoco se solucio­
na y el crédito para las empresas pequeñas 
y med ianas sobreviv ientes es casi nulo. 

No obstante , el princ ipa l prob lema del 

31 Ugo Pipitone , op. c it. 
32. Véase , "Menem: yo o el caos" , Reforma. 20 

de mayo de 1995 . 
33 . Ugo Pipitone , op. cit. 
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Plan de Convertibi lidad radica en el sector 
externo. Hasta ahora, pese a los esfuerzos 
gubernamentales, los cap itales fu gados no 
han reg resado, el acceso a nuevos recursos 
del exterior es difíc il , las inversiones foráneas 
escasean , las reservas no se recuperan y la 
reces ión económica parece inevitable. 

Menem promet ió a los argen tinos una 
nueva etapa en su segundo período presi­
dencial : "en mi primer gobierno estab ili za­
mos la economía luego de más de medio si­
glo de zozobras, dictaduras, gobiernos dé­
biles y conducciones erráti cas; ahora diré 
cuál es el sentido del tiempo que hoy comen­
zamos: el creci mientcv con justicia soc ial. "34 

El gobernante ofrece distribuir mejor los fru­
tos del crec imiento económico, "aniquilar la 
desocupación" y reforzar la democ racia. 
Todo depende, sin embargo , de la capaci ­
dad del gobierno para mantener el progra­
ma económico contra viento y marea. El pun­
to c lave es el tipo de camb io. ¿Hasta cuán­
do se pod rán desafiar las leyes monetarias 
y mantener la paridad cambiaría fija? ¿Cómo 
prolongar la convert ib ilidad en un entorno 
externo cada vez más desfavorable? El tiem­
podará las respuestas . 

Alfredo Castro Escudero 

34 . El País. 9 de ju lio de 1995. 
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ASUNTOS GENERALES 

XXV Asamblea General de la OEA 

Del 5 al9 de junio se llevó a cabo en Haití la 
XXV Asamblea General de la OEA. En la de­
claración final, las 34 naciones partic ipantes 
se comprometie ron a promover la integra­
ción económica, consolidar la democracia, 
defender los derechos humanos y proteger 
el ambiente. También se exhortó a combatir 
la pobreza y el narcotráfico, así como a que 
los países faltantes se adhieran al Tratado de 
Tlatelolco, para proscribir las armas nuclea­
res en América Latina. 

La OEA apoyó la iniciativa argentina de 
crear "cascos blancos" para fortalecer la ca­
pacidad de respuesta conjunta a urgenc ias 
de carácter humanitario y social en el he ­
misferio. Bolivia pidió a Chile , sin éxito, que 
le permita una salida al mar, mientras que 
Ecuador insistió en denunciar el acuerdo de 
1942 sobre la división fronteriza con Perú, 
origen de un conflicto armado a principios 
de año. En cuanto al pos ible reingreso de 
Cuba a la OEA, tema subyacente a lo largo 

del cónclave, la mayoría de las delegaciones 
op inaron en favor y otras, entre el las la esta­
doun idense, manifestaron su rechazo si an­
tes no ocurre "la liberal ización económica y 
política de la isla". 

Nuevos pasos hacia el libre comercio 
continental 

Los días 29 y 30 de jun io se realizó en Denver 
un encuentro con ti nental de comerc io para 
examinar el proyecto de crear un mercado 
común desde Alaska hasta la Patagon ia en 
el año 2005 , dimanado de la "Cumbre de las 
Américas " que se celebró en Miam i en d i­
ciembre últ imo. 

COOPERACION E IN TEGRA CIO N 

Conflicto en el Mercosur 

Argentina y Brasil estuvieron al borde de 
un conflicto comercial pues, a pesar de los 
acuerdos pactados , el13 de junio el gobier-

no amazónico restring ió las importac iones 
de automotores en detrimento de los envíos 
argent inos . Ante ello, el presidente Carlos 
Menem amenazó con no asistir a la Cumbre 
del Mercosur por celebrarse en Sao Paulo. El 
pres idente Fernando Henrique Cardoso de­
cid ió entonces suspender la restricc ión por 
30 días , en tanto se buscaba una soluc ión 
satisfactoria . 

El problema de fondo es la competencia 
binacional por atraer invers iones extranjeras 
en el sector de automotores, sobre todo por­
que la Volkswagen y la General Motors pla­
nean invert ir en ambos países para abaste­
cer el Mercosur . A d iferenc ia de Brasi l, Ar­
gent ina cuenta con leyes para proteger di­
cha industr ia. 

A SUNTO S BILATERALE S 

Chile y Perú eliminan aranceles mutuos 

Funcionar ios púb licos de Chi le y Perú in icia­
ron ei 6 de junio las negociaciones de las lis­
tas de desgravación arance laria del acuer-
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do de complementación económica, en vi­
gor desde enero pasado. En él se incluirán 
cuatro li stas: una de desgravación inme­
diata para la mayoría de los productos de in ­
tercambio; una de desgravación en cua­
tro años; una de desgravación en seis años 
para productos "sensibles", y una de excep­
ciones. De 1990 a 1994 el comercio bilatera l 
creció 240% al ascender a 423.8 millones de 
dólares, de los cuales 329.3 millones corres­
pondieron a exportaciones chilenas. 

Reapertura de la frontera entre Ecuador 
y Perú 

El presidente de Ecuador, Sixto Durán Ballén , 
ordenó el 8 de junio reabrir la frontera con 
Perú ante el apac iguamiento del conflicto 
militar hin"l.cional. Durante éste se parali za­
ron las activ idades comerciales fronterizas, 
cuyo monto se estima en más de 60 millones 
de dólares anuales. El último día del mes los 
gobiernos intercambiaron prisioneros , en 
coordinación con la Cruz Roja Internacional. 

ARGENTINA 

Créditos del BID y nuevos títulos 
de deuda petrolera 

El 5 de junio se formalizaron cinco créditos 
del BID por un total de 1 277 millones de dó­
lares, en apoyo a la privatización de bancos 
provinciales y programas de desarrollo so­
cial. Yacimientos Petrolíferos Fiscales obtu­
vo, en la misma fecha, la autor ización guber­
namental para emitir títulos de deuda por 

El presidente Carlos Menem responsabi ­
li zó al gobierno provincia l, que suspendió el 
proyecto y buscó consegui r un créd ito de 
150 millones de dólares para pagar los suel­
dos atrasados de sus empleados públicos. 
El financiamiento lo otorgó el Banco Dillon 
Read de Nueva York. 

Telecomunicaciones e Industria 
petrolera en la ruta prlvatlzadora 

La Cámara de Diputados aprobó el 6 de ju­
nio el proyecto de reforma constitucional 
que rompe el monopolio estatal de las tele­
comunicaciones, por 357 votos a favor, 136 
en contra y 5 abstenciones. Para convertirse 
en ley, los proyectos deben recibir la apro­
bación de al menos 60% del Senado. 

Al día siguiente la Cámara de Diputados 
aprobó , por 360 votos a favor, 129 en contra 
y una abstención, la participación privada en 
la actividad petrolera. El fin del monopolio 
estatal originó una huelga de 50 000 traba­
jadores de la industria durante 31 días. 

Ajuste de las bandas cambiarlas 

A fin de reducir el déficit comercial y alentar 
las exportaciones e inversiones foráneas. el 
22 de junio el Banco Central de Brasil deci­
dió ajustar las bandas cambiarías a 0.91 y 
0.99 reales por dólar (tres y se is centavos 
más, respectivamente). 

400 millones de dólares . Saldos Inflacionarios del Plan Real 
Los bonos, a siete años y con un rendi­

miento anual de 8.95%, tienen como garan­
tía los ingresos provenientes de un contrato 
de venta por 15 años de la petrolera argen­
tina con la ch ilena ENAP. 

Medidas contra el déficit presupuestarlo 

Con el ánimo de ev itar déficit presupuesta­
rios, el 5 de junio el Ministerio de Economía 
anunció varias medidas preventivas que in­
cluyen un adelanto en la fecha de cobro de 
impuestos y retrasos en los pagos de sala­
rios a burócratas. 

Conflictos en Córdoba 

Ante la promulgación de un decreto legisla­
tivo para reducir salarios y pagarlos con bo­
nos a empleados públicos de Córdoba, el 22 
de junio se desataron en esta provincia vio­
lentos enfrentamientos entre opositores y 
fuerzas públicas . 

Al cumplirse el primer aniversario del Plan 
Real, el30 de junio se informó que la inflación 
anua lizada registró un fuerte descen so al 
ubicarse en 35.29%. Este comportamiento 
se obtuvo sin recurrir a congelaciones de 
precios u otras medidas de choque. Ade­
más, el presidente Cardoso anunció nuevas 
medidas que incluyen el aliento del ahorro a 
largo plazo y la desvinculación gradual de 
los ajustes de salarios y contratos privados 
a los índices de inflación. 

-Al encuentro del TLC de América 
del Norte 

Durante una reunión en Toronto entre repre­
sentantes de Estados Unidos, Canadá, Mé­
xico y Ch ile, el ? de junio se acordó el ca len­
dario y los mecanismos de las negociacio­
nes para la incorporación del país andino al 
TLC de América del Norte a fines de este año. 
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Inversión extranjera en aumento 

El15 de junio el Comité de Inversión Extran­
jera an un ció que de ene ro a mayo últimos 
ing resaron a Chile capitales foráneos por 
1 861 millones de dólares, 33% más que en 
igual período de 1994. Once días después, 
las autoridades tomaron med idas para faci­
litar la salida de cap itales al exterior y auto­
rizaron nuevos in strumen tos para colocar 
recursos en el extranjero. 

Entre los beneficiarios principales figuran 
los fondos de pensiones y las compañías de 
seguros, que podrán invertir en otros merca­
dos emergentes de América Latina . 

Arancel antidumpinga calzado chino 

El 21 de junio se decretó un arancel anti­
dumpingde 10% para el calzado provenien­
te de China cuyo precio por par sea de diez 
dólares o más, en respuesta a protestas de 
industr iales chilenos por subsidio del go­
bierno chi no a dichos envíos. 

Suben las exportaciones 

La Dirección de Relaciones Económicas In­
ternacionales reveló el 27 de junio que en los 
primeros c inco meses del año las exporta­
ciones chilenas sumaron 6 994.7 mi llones de 
dólares, con un aumento de 56.8% más que 
en igual período de 1994. Asia es el princi­
pal mercado para los envíos: le siguen Euro­
pa y América del Norte. 

COLOMBIA 

Plan Nacional de Desarrollo 1995-1998 

El presidente Ernesto Samper presentó el2 
de junio el Plan Nacional de Desarrollo 1995-
1998, período en que se prevén inversiones 
públicas y privadas por un monto equivalen­
te a más de 62 500 millones de dólares . En­
tre los objetivos prioritarios figuran el mejo­
ramiento de la competitiv id ad productiva y 
el.avance sostenido de los sectores de cien­
cia y tecnología, transporte, energía, teleco­
municaciones y petróleo. 

Recorte presupuestarlo 

Para cumpli r los comp romisos adquiridos 
con el Banco de la Repúb lica a raíz de la in­
tervención admin istrativa de las tasas de in­
terés, el 29 de junio el gobierno anunció un re­
ajuste de 550 000 millones de pesos (unos 
655 millones de dólares) en el gasto públi­
co para 1995. Los programas de inversión se 
reducirán en 435 000 millones de pesos (518 



millones de dólares) , mientras que las eroga­
ciones corrientes lo harán en 11 5 000 mil lo­
nes de pesos ( 136.9 millones de dólares). 

COSTA RICA 

Crítica de la OMC a medidas arancelarias 

La Organ ización Mund1al de Comercio criti­
có el? de junio la rec iente dec isión de elevar 
8% los aranceles para reducir los déficit fi s­
cal y corriente . 

Dicha medida, según el org ani smo inter­
nacional, podría generar incertidumbre so­
bre la estabilidad del régimen comercial, in­
hibir el cambio es tructural y sacr ificar avan­
ces alcanzados. 

Menor déficit comercial 

El Centro para la Promoción de las Exporta­
ciones e Inversiones informó el1 5 de jun io 
que en los primeros cinco meses de 1995 la 
balanza comercial costarricense registró un 
déficit de 224 millones de dólares, pero los 
ingresos por turi smo ascendieron a 284 millo­
nes de dólares. Estados Unidos es el princi ­
pal soc io comerc ial de Costa Rica y la Unión 
Europea el seg undo. 

Ayuda británica 

El gobierno del Re ino Unido anunció el 16 de 
junio la asignac ión de unas 150 000 libras 
esterlinas (alrededor de 230 000 dólares) 
para impulsar tres proyectos en la isla duran­
te 1995. Entre ellos figura el establec imien­
to de un centro de preparación téc nica y lin­
güística de funcionarios cubanos que facilite 
el intercambio de expertos . 

Baja producción azucarera 

El18 de junio se informó que durante laza­
fra 1994-19951a producción de azúcar des­
cendió a 3.3 millones de toneladas, la menor 
en 50 años, a causa de la escasez de com­
bustibles, fertili zantes y otros productos bá­
sicos para la actividad . Ante ello, algunas 
provincias han negociado créditos con em­
presas europeas para adquirir 1nsumos. 

ECUADOR 

Medidas de austeridad en suspenso 

Con el propósito de cubrir desequilibrios fis­
cales re su ltantes del conflicto bélico con 

Perú, el 2 de JUnio el gobierno anunció un 
paquete de med1das de austeridad econó­
mica que incluye el incremento en las tari­
fas eléctri cas y telefónicas y la eliminac ión 
de subsidios a productores de p látano y ca­
marón. 

Sin embargo, an te el abierto rechazo del 
Cong res o, los partidos políticos y el sec tor 
empresarial, se suspendieron las medidas 
para buscar otras soluciones. 

EL SALVADOR 

Más aranceles a importaciones 
de lácteos 

El 6 de junio entró en vigor una nueva tarifa 
arancelaria de 20% para las importaciones 
de productos lác teos proceden tes de paí­
ses fuera del área centroamer icana. 

Impopular aumento del IVA 

En medio de fu ertes protestas popu lares, el 
8 de junio el Congreso aprobó el incremen­
to de l IVA de 1 O a 13 por ciento . En favor del 
aume nto al impues to votaron 47 de los 84 
diputados. 

GUATEMALA 

Donaciones de la Unión Europea 

El presidente Rami ro de León Carpio anun­
ció el 21 de junio una donac ión del grupo 
consultivo de la Unión Europea por 500 mi­
llones de dólares en apoyo de la paz en Gua­
temala, así como la de otros 120 millones 
para programas de urgencia. 

HONDURAS 

Alza de tarifas eléctricas 

El 9 de jun io se dictó un inc remento de 17% 
en las tarifas eléctricas. La medida obedece 
a la disminución de los embalses por los rigo­
res del verano y el deterioro de las cuencas 
flu viales que alimen tan las cen trales hidro­
eléct ricas. 

NICARAGUA 

Nuevo pacto político 

Después de arduas negociaciones, el15 de 
junio representantes de los poderes Ejecu­
tivo y Legislativo firmaron un pacto po lítico 
para terminar con la crisis institucional pre­
sente desde febrero último, cuando el Con-

sección l atinoamericana 

gre so aprobó una serie de enmiendas cons­
titucionales que rechazó el Poder Ejecutivo 
por reduci r sus facultades y ampliar las del 
Congreso. 

-Paquete de reformas económicas 

Con 39 votos a favor y 24 en contra, el 15 de 
junio el Congreso aprobó una ley de genera­
li zación de incentivos para eliminar subs i­
dios , elevar las recaudaciones tributarias y 
atraer inversiones fo¡áneas. 

En dicha leg islación se suprimen protec­
ciones arancelarias que diversos sectores 
disfrutaban desde hace más de 20 años; au­
menta el cobro de impuestos sobre ganan­
cias de las emp resas que operan en la zona 
libre y el centro financiero; se eliminan los 
subsidios para la importación de maquina­
ria por medianas y grandes empresas indus­
triales ; se gravan los intereses que generan 
los depósitos bancarios a plazo fijo, y se im­
pulsa la reforma del Código del Trabajo y el 
sistema educativo. 

-Ley de amnistía para militares 

Con la aprobación previa del Congreso, el 
15 de junio el p resi dente Alber to Fujimori 
promulgó una ley de amnistía general para 
mil itares y policías acusados de violar dere­
chos humanos en el período 1980-1 995 y 
aun de parti c ipar en intentos golpistas. 

Fi nanciamiento del Banco 
Mundial 

E11 8 de junio el Banco Mund ial anunció que 
otorgarán créd itos a Perú por 2 000 mi llones 
de dólares en el período 1995-2000 para fi­
nanciar ob ras de desarro llo socia l como in­
fraestructura vial, electr ificación rural , riego 
y asistencia técni ca educativa. 

VENEZUELA 

Nuevas reg las cambiarias 

Desde el15 de Junio se aplica el nuevo regla­
mento de la ley cambiaria , con el que se pre­
tende contribu ir a la reactivación económi­
ca nacional mediante la flexi b ilización del 
control de cambios, el impulso a las expor­
taciones no tradicionales y la atracción de 
mversiones foráneas. 

(A.R.C .Z.) 



La política salarial de las maquiladoras: 
mejoras posibles bajo el TLC 

• • • • • • • • • • MONICA GAMBRILL* 

SALARIOS Y SUELDOS REALES DE LAS INDUSTRIAS 

MAQUILADORA Y MANUFACTURA 

E 1 salario real de la industria maquiladora ha registrado una 
caída drástica. De 1977 a 1992 el poder adqu isit ivo del 
mismo sufrió una pérdida de 45%, esto es, fueron 16 años 

casi consecutivos de deterioro del salario de esos trabajadores 
(véase la gráfica 1). 

Destaca que la erosión del salario de las maquiladoras no se 
haya producido, como era de esperarse, en la coyuntura de la de­
valuación de 1982, sino que, por el contrario, en ese año se re­
gistró un aumento de 5% del salario real. 

¿Por qué el salario real de las maquiladoras se redujo en cer­
ca de 50% y cómo pudo sostenerse ese deterioro constante du­
rante un lapso tan prolongado? Para responder a esta pregunta 
es preciso saber hasta qué punto este comportamiento es só lo 
inherente a la maquiladora o si debe atribuirse a factores de ín­
dole nacional; esto es, verificar si las causas son intrínsecas a 
la actividad maquiladora o es una práctica común en todo el sec­
tor manufacturero. 

Si bien, como se observa en la gráfica 1, la pérdida del sala­
rio real manufacturero también fue notable, existen algunas di ­
ferencias importantes en cuanto a las causas de éste y las de la 
industria maquiladora. 

En la industria manufacturera la pérdida se concentró en un 
período mucho más corto que en la maquiladora. Si bien la caí-

*Prof esora e investigadora en el Centro de In vestigaciones sobre A mérica 
del Norte (CISAN) de la Universidad Nacional Autónoma de México. Ponen­
cia presentada en el seminario Las maqui/adoras en México; presellfe y fu­
turo del desarrollo industrial, en la Sesión l/1 sobre Empleo y Condiciones 
de Trabajo en las Maqui/adoras, organizado por el Interna tional lnstitute 
for Labour S tudies, Ginebra, y El Colegio de la Frontera Norte, Tijuana, 
México. 

da del poder de compra del sa lario empezó en 1978 y terminó 
en 1988, no se estab leció como tendencia ininterrumpida sino 
hasta 1982 y tampoco se distribuyó de manera uniforme a lo largo 
de esta década , pues se concentró claramente en un lapso de siete 
afios (de 1982 a 1988) que corresponde a la crisis de la devalua­
ción de 1982 y a los fuertes des lizamientos del valor del peso 
frente al dólar de los años posteriores . 

El deterioro sa larial en e l sector manufacturero parece un 
fenómeno circunscrito a la coyuntura de la crisis, mientras que 
en las maquil adoras aparece como una cons tante, anterior y 
posterior a la devaluación, y que se reforzó con ésta. Lejos de 
mostrar que la devaluación y la crisis posterior fueron las úni­
cas causas del señalado deterioro en ambas industrias, la ante­
rior comparación permite concluir que e l comportamiento sa­
larial de las maquiladoras responde a una rac ionalidad diferente 
de la que opera en la industri a manufacturera y en este sentido 
no es congruente con la situación económica del país. 

La industria manufacturera resintió más el efecto de la deva­
luación porque está formada por empresas nacionales que ope­
ran con pesos y que dependen principalmente del mercado in ­
terno, por lo que la pérdida del valor del peso y del poder de 
compra de los mexicanos las afectó en forma notable . En cam­
bio , las maquiladoras operan con dól ares y producen para el 
mercado mundial , por lo que la devaluación las beneficia.¿ Cómo 
se explica entonces la constante reducción de sus salarios rea­
les, sobre todo antes y después de la coyuntura devaluatoria? 

Para responder a esta pregunta es preciso analizar más de cerca 
la evolución de los salarios. Con tal fin las series de datos utili­
zados se dividen en subperíodos que se traslapan: 1975-1981, 
1981 -1987 y 1987-1993. La ventaja de esta subdivisión es que 
los tres períodos abarcan siete años cada uno y cubren la totali ­
dad de años para los cuales ex isten datos . Aun cuando no coin­
c iden con los cambios sexenales, el prime r intervalo podría 
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SALAR IO REAL EN LAS INDUSTRIAS MAQ UILADORA Y MANUFACTURERA (PESOS 

REALES DE DIC IEMBRE DE 1982) 
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caracterizarse como de abundancia en la economía nacional; el 
segundo de crisis, y el tercero de apertura económica. 

El salario real en la industria maquiladora registró los siguien­
tes movimientos dentro de las tres subdivisiones señaladas ( com­
parando el primero y el último años): en el período de abundancia 
económica perdió 12% de su poder adquisitivo; en el de crisis, 
24%, y en el de apertura económica, 12%. En la industria ma­
nufacturera el salario real subió 2% en el primer período, bajó 
de golpe 37% en el segundo y se elevó 9% en el tercero. 

Resulta, así, que los trabajadores de las maquiladoras sufren 
de igual manera en la abundancia que en la apertura - períodos 
relativamente buenos para los trabajadores de la industria ma­
nufacturera- y que en la crisis les va peor. 

El salario real en la actividad manufacture ra creció antes y 
después del período de la crisis. Entonces , a pesar de la aparen­
te similitud que resulta de comparar por primera vez las curvas 
correspondientes a los salarios en las industrias maqui ladora 
y manufacturera , un análisis más detenido revela mayores dis­
crepancias. 

La gráfica 1 muestra la diferencia absoluta entre el nivel de 
los salarios pagados en ambas industrias y revela que los de la 
manufacturera equivalen al doble de los de las maquilas. 

Lo que es más, al comparar los años extremos del período de 
19 años se observa que el salario de la industria maquiladora cayó 
frente al manufacturero . En 1975 el primero representaba 59% 
del segundo y en 1993 disminuyó a 50%. Es decir, durante casi 
dos décadas el nivel relativo del salario maquilador empeoró. 
De 1982 a 1988la brecha empezó a cerrarse, no porque el sala­
rio de las maquiladoras aumentara, sino porque el manufactu-
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rero disminuía más rápidamente; sin embargo, esta tendencia 
sólo se presentó en un período, debido a que ese último sector 
resintió en mayor medida la devaluación. A partir de 1988 se 
registró una nueva recuperación , de tal manera que la diferen­
cia relativa entre las remuneraciones de ambas industrias se res­
tableció e incluso se profundizó. 

¿A qué se debe esta diferencia de salarios que en 1993 llegó 
a 100% y ha persistido con algunas variaciones durante 19 años? 
La respuesta debe buscarse en las empresas maquiladoras : en 
la estructura de los puestos de trabajo y en la correspondiente 
calificación de éstos . Conforme a las estadísticas de esta indus­
tria, en 1975 los obreros representaron 86% del personal , los 
técnicos, 9% y Jos empleados, 5%. Esta composición ha cam­
biado paulatinamente con los años y en la actualidad es de 80, 
12 y 8 por ciento, respectivamente. 

Hay grandes diferencias en tre los salarios y los sueldos pro­
medio de esas tres categorías (véase la gráfica 2). Por ejemplo, 
en 1993 un empleado ganaba 323% más que un obrero y 166% 
más que un técnico. 

G R Á F e A 2 

S UELDOS DE LOS EMPLEA DOS Y SA LAR IOS DE LOS OBREROS Y TÉCNICOS DE LA 

IND USTRIA MAQU ILADORA (PESOS REA LES DE DI C IEMBRE DE 1982) 
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En el lapso 1975-1981 las percepciones de los empleados y 
los técn icos no eran tan di st intas -ni en monto ni en movimien­
tos-, aunque en adelante sus trayectorias se separaron . Los téc­
nicos perdieron más y más , hasta ocupar un punto equidistante 
entre los empleados y los obreros . En el período 1975-1981la 
pérdida de poder de compra de los técnicos y los empleados fue 
de 12 y 19 por ciento, respectivamente. Empero, en los dos pe­
ríodos siguientes estos últimos ganaron con tinuamente , mien-
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tras que los técnicos siguieron perdiendo: de 1981 a 1987 los 
sueldos de los empleados se elevaron 14%, mientras que el sa­
lario de los técnicos bajó 4%; de 1987 a 1993las relaciones fueron 
de 1 y -7 por ciento, respectivamente. 

¿Por qué les ha ido tan bien a los empleados y tan mal a los 
obreros de las maquiladoras? De nuevo la comparación entre las 
industrias maquiladora y manufacturera ayudará a comprender 
el s ignificado de los datos sobre maquiladoras . La gráfica 3 
muestra que los sueldos de los empleados en las maquiladoras 
no son menores que en la industria manufacturera; los dos tra­
zos se cruzan en cuatro diferentes puntos. 
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SUELDOS REALES EN LAS INDUSTRIAS MAQUILADORA Y MANUFACTURERA 

(PESOS REALES DE DICIEMBRE DE 1982) 
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Mediante esa comparación se puede comprobar que las ma­
quiladoras no pagan mal a todo su personal. Los sueldos de sus 
empleados de confianza rivalizan con los de la industria manu­
facturera y en ocasiones ganan un poco más y en otras un poco 
menos . Este artícu lo no pretende conocer en detalle la situación 
de estos empleados de confianza sino, a partir de esa base, re­
flexionar por qué Jos salarios de los obreros son tan bajos . La 
explicación no es que las maquiladoras en general sean incapa­
ces de remunerarlos bien, pues, como se ha visto, lo hace con sus 
empleados. 

¿Por qué los salarios de los obreros de las maquiladoras son 
tan bajos con respecto a los de la industria nacional? La respuesta 
es muy sencilla: hay oferta excedente de mano de obra no cali ­
ficada en el mercado que puede realizar el trabajo sencillo de 
ensamblaje de las maquiladoras, lo cual se combina con la gran 
competencia a que se enfrentan en escala mundial las empresas 
que recurren a la maquila internacional. Ambos factores inte­
ractúan de tal manera que la reducción del salario al menor ni-
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ve! posible se convierte en un imperativo absoluto para dicha 
industria. Este objetivo se logra mediante diversas prácticas sui 
géneris: una política de empleo que propicia la contratación de 
mujeres jóvenes sin experiencia durante períodos relativamente 
cortos y una política laboral que favorece la creación de sindi­
catos fantasmas que firman contratos colectivos leoninos en que 
incluso se renuncia a prestaciones obligatorias por ley.1 Sin 
embargo, tales prácticas no tendrían éxito si se requiriera mano 
de obra calificada y relativamente escasa en el mercado de tra­
bajo, como ocurre con los empleados y técnicos . 

En resumen, Jos aspectos técnicos del trabajo en las maqui­
Jadoras han determinado una política implacable de regresión 
permanente en el sa lario real. Si el trabajo no fuera básicamen­
te de ensamble no calificado, no funcionarían de la misma ma­
nera las políticas s indicales y de empleo que hasta ahora han 
caracterizado a esa industria . Por ello, en la medida en que cambie 
la naturaleza del trabajo, la política salar ial de las maquilado­
ras se acercará a las remuneraciones prevalecientes en la manu­
factura. 

EFECTO DEL TLC EN LA INDUSTRIA MAQUILADORA 

Para entender el posible efecto del TLC en la industria maqui­
ladora es preciso examinar las reglas de acceso de bienes a 
los mercados. La conclusión es que el Tratado ofrece una 

alternativa para que dicha actividad supere las grandes limita­
ciones del pasado. Los as pectos más relevantes del acuerdo 
trinacional en ese sentido son: a]Jas reglas que constituyen un 
nuevo régimen para la exportación de los productos de las ma­
quiladoras, y b ]las condiciones conforme a las cuales el TLC 
permite que éstas conserven el régimen de importación tempo­
ral y abre el mercado interno a la importación definitiva de los 
productos que ellas elaboran. 

Nuevo régimen de exportación 

El TLC es una opción para la industria maquiladora porque puede 
exportar con base en las nuevas preferencias arance larias que 
establecen Estados Unidos y Canadá en el Tratado o continuar 
haciéndolo conforme a las reglas de la fracción 9802.00 .80 del 
Código Arancelario Armonizado de Estados Unidos (HTSUS). 
Lo primero es mucho más favorable, pues ese conjunto de re­
glas no limitan de manera alguna e l proceso productivo de las 
maquiladoras mexicanas; antes bien, el Tratado alienta la ex por-

l . Mónica Gambrill, "S indica lismo en las maquiladoras de Tijua­
na: regresión en las prestaciones sociales", en Jorge Carri llo (comp.), 
Reestructuración industria l: maqui/adoras en la frontera México­
Estados Unidos, Consejo Nacional para la Cultura y las Artes-El Co­
legio de la Frontera Norte (Colección Regiones), México, 1986, pri­
mera edición 1989, pp. 183-220. Ahí se documenta la pérdida en las 
prestaciones socia les y sindicales en 131 contratos colectivos de tra­
bajo con empresas maquil adoras desde 1968 hasta 1983; concluye que 
el si ndicalismo tradicional ha fracasado en el sector maquilador y 
que, en su lugar, ha crec ido un sindical ismo fantasma o de protección 
al patrón . 
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tación de mayor va lor agregado desde México. Esto se susten­
ta en un estudio empírico que relaciona, producto por produc­
to, el calendario de desgravación del TLC con las exportaciones 
actuales de las maquiladoras. La eliminación de aranceles es ex­
traordinariamente rápida en los productos que en la actualidad 
se maquilan en México. En cuanto entró en vigor el TLC, 81% 
de sus exportaciones obtuvieron acceso al mercado es tadouni­
dense libres de impuesto, 9% seguirán pagando alguno de los 
que desaparecerán en diez años, y el restante 7% ya estaba des­
gravado antes del Tratado. 2 

La situación con Canadá evoluciona con mayor lentitud. Sólo 
17% de los productos de la industria maquiladora se encuentra 
en la categoría de desgravación inmediata. La enorme mayoría, 
62%, seguirá sujeta a aranceles durante un largo período que va 
de cinco a diez años (el resto ya estaba libre de arance les antes 
de que empezaran las negociaciones). 3 La maquila con Cana­
dá apenas empieza, por lo cual ocupa menos atención que la 
maquila con Estados Unidos. 

Que 88% de la producción de las maquiladoras ya tenga ac­
ceso libre de aranceles al mercado estadounidense es un enor­
me incentivo para elevar el valor agregado en México. En teo­
ría existen muchas formas de aumentar el va lor agregado, entre 
ellas un mayor uso de insumas, materias primas y empaques 
nacionales y un incremento de los gastos por servicios diversos. 
En este trabajo, sin embargo, se destaca la transferencia a México 
de procesos manufactureros -sea de productos finales o de in­
sumos industriales- que debe expresarse en un aumento del ru ­
bro de remuneraciones. Esta creciente complejidad de los pro­
cesos técnicos de trabajo realizados con materias primas o in­
sumos importados es el cambio que puede darse más fácil y rá­
pidamente en la industria maquiladora . 

Podría parecer exagerado esperar que el efecto del TLC en la 
industria maquiladora sea de gran magnitud. De hecho, si sólo 
se tratara de elim inar el pago de un arancel normal sobre el va­
lor agregado en México, su liberalización no tendría mayor 
repercución pues los arance les estadounidenses ya eran muy ba­
jos y el valor agregado en México era, como se sabe, un peque­
ño porcentaj e del valor total de la exportación. Sin embargo, 
cuando se compara con el sistema preferencial que usaban las 
maquiladoras para exportar, el Tratado puede representar una 
diferencia enorme. Enseguida se aclarará este punto que es cen­
tral en la argumentación. 

Los productos de la industria maquiladora siempre han in­
gresado al mercado estadounidense bajo ciertas fracciones del 

2. Las cifras sobre la desgravación por el TLC de productos expor­
tados por maquiladoras provienen de dos fuentes: Banco de México, 
Departamento de Investigación Económica, 9 de agosto de 1993, que 
presenta una lista de 100% de los ítems exportados por las maquilado­
ras en 1992, y la lista de aranceles acordados en el TLC para esos mis­
mos productos. Con la asistencia de Marcela Osnaya del CISAN, UNAM, 
se compiló una muestra de 50% de esas exportaciones con base en su 
valor y, en segundo término, en la compatibilidad de la clasificación 
del Banco de México y el TLC. 

3. Las fuentes de inform ac ión sobre Canadá y la metodología em­
pleada son las mismas de la nota 2 para Estados Unidos, excepto que 
para el caso de Canadá la muestra cubrió 55.6% del valor total de las 
exportaciones de las maquiladoras. 
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capít ulo 9802 del HTSUS ; aun cuando en éste hay varios ítems 
que permiten el reingreso de insumas exportados, de manera 
temporal, el9802.0080 es el que se usa preponderan temen te en 
la maquila con México . Esta fracción no sólo establece el cobro 
de aranceles sobre el valor agregado en México sino también 
sobre la totalidad de los insumas estadounidenses temporalmente 
exportados, en caso de que se hubiesen transformado mediante 
algún proceso manufacturero durante su estancia fuera de Es­
tados Unidos. O sea, reglamenta el uso de los insumas de este 
país en las maquiladoras. 

Aun el arancel más bajo puede constituir una formidable 
barrera comercial para las maquiladoras si se cobra sobre lato­
talidad del valor del producto exportado: esto es, sobre los in­
sumos es tadounidenses más el valor agregado en México. Un 
ejemplo hipotético de cómo funciona este arancel es el siguiente. 
Una remesa de productos electrónicos exportados por una ma­
quiladora es de 10 millones de dólares, de los cuales 9.5 millo­
nes corresponden a los insumas estadounidenses temporalmente 
importados a México y 500 000 al valor agregado en este últi­
mo país por concepto de mano de obra y otros servicios; si el aran­
cel de 3.5% se cobra sobre el valor agregado en México, sepa­
garían 17 599 dólares en la aduana estadounidense y si se cobrara 
sobre el valor total del producto la cifra ascendería a 350 000 
dólares, es decir, una tasa de 70% sobre el valor agregado en 
México. 

Para evitar el pago de estos aranceles de castigo sobre los 
insumas estadounidenses, las empresas maquiladoras han sido 
muy cuidadosas en observar los requerimientos del código aran­
celario señalado sobre el uso de insumas estadounidenses tem­
poralmente exportados a empresas maquiladoras. Si van a re­
ingresar a Estados Unidos libres de aranceles, los insumas de 
esa nacionalidad no pueden perder su identidad física median­
te algún proceso de transformación, ya que el agente aduana! 
tiene que reconocerlos como las mismas partes y piezas que 
salieron de su territorio aduana!. Esta regla es lo que impuso la 
modalidad de "ensambladora" a las maquiladoras, que tuvieron 
que limitar su proceso productivo a tales operaciones para evi­
tar el arancel de castigo. 

Lo trascendente del TLC es que ofrece a la industria maqui­
ladera otra opción para exportar sus productos que elimina la 
amenaza de castigo que durante décadas ha limitado al ensam­
blaje su proceso técnico de producción. En la actualidad, las 
empresas maquiladoras tienen la posibilidad de elegir el siste­
ma con el que exportarán sus productos a Estados Unidos: el 
9802.00.80 o el TLC. De hecho, esto último constituía una ne­
cesidad que empezó a resolverse con el Sistema Genera lizado 
de Preferencias (SGP) para exportar productos de las maquila­
doras; empero, ese recurso, limitado en muchos aspectos, aho­
ra se ha encauzado por el TLC. 4 

Así como las empresas maquiladoras exportaban en ocasio­
nes amparadas en el SGP en vez de la fracción 9802.00.80, aho­
ra pueden optar por el TLC; no tienen que dejar de ser maquila-

4. Jaime Serra Puche, "Conclusión de la negociación del Tratado 
de Libre Comercio entre México, Canadá y Estados Unidos" (mi­
meo.), presentación ante la Comisión de Comercio de la Cámara de Se­
nadores, México, 14 de agosto de 1992, p. 10. 
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doras para hacerlo . La cuestión no es "ser o no ser" maquilado­
ra, sino escoger para "x" producto en " tal" año el sistema pre­
fere ncial que ofrece menores aranceles u otro tipo de restriccio­
nes. Una empresa maquiladora puede combinar el uso de dife­
rentes regímenes arancelarios. Las que buscan una alterna ti va 
para poder manufacturar en ciertas líneas de producción, sólo 
tendrán que cumplir con las reglas de origen que establece el 
Tratado para tal producto. 5 

Desde luego, el TLC no elimina el recurso de las maquil ado­
ras al 9802.00.80. Los productos que no cumplan con las reglas 
de origen pueden seguir exportándose con base en esa fracción, 
sin limitac iones temporales. Aun para las mercancías que pue­
dan cumplir las reglas, si todavía les corresponde pagar algún 
arancel en Es tados Unidos, podría resultarles más barato el nor­
mal del 9802.00.80 sobre el valor agregado en México, que el 
arancel di sminuido por el TLC que se fija sobre el valor total de l 
prodU~_;Lu. 

El régimen de exportación del TLC se irá imponiendo rápi ­
damente porque Es tados Unidos no sólo desgrava de inmedia­
to la inmensa mayoría de los productos que exportan las maqui­
laderas, sino también las demás exportaciones de México, al­
gunas de las cuales pueden manufacturarse en el futuro en em­
presas maquiladoras. Un total de 7 300 fracciones arancelarias 
de Estados Unidos, que representa 84% de todas las exportacio­
nes no petroleras de México, se desgravó total e inmediatamente 
ell de enero de 1994.6 

Importación temporal e importación definitiva 

El programa de la industria maquiladora no va a desaparecer con 
la entrada en vigor de l TLC. Funciona bajo la Ley Aduanera de 
México y una serie de decretos presidenciales de vigencia in­
definida, aunque después tengan que modificarse. El núcleo del 
programa de maquiladoras es el permiso para diferir el pago de 
aranceles sobre la importación temporal de insumas ex tranj e­
ros; cuando éstos se reexportan, se cancela la deuda pendiente 
en la aduana mexicana por su importación. 7 

Mientras el TLC no haya desgravado todos los bienes en el 
mercado mexicano, el programa maquilador seguirá atrayendo 
nuevas empresas, debido precisamente a la facilidad de diferir el 
pago de aranceles sobre importac iones temporales. La ventaja de 
una maquiladora es que se tiene la opción de elegir entre dos re­
gímenes de importación de insumas: la temporal , que siempre ha 
utilizado, o la definitiva, como cualquier otra empresa, pagando 
los aranceles correspondientes si aún no se han elimin ado. 

La lectura del TLC en este punto es complicada porque im­
pone restricciones a los programas de devolución de aranceles.8 

5. Secofi , Tratado de Libre Comercio de América del Norte, anexo 
401 , sección B, "Reglas de origen específicas", México, 1993. 

6. Jaime S erra Puche, o p. cit. , p. 10. 
7. El diferimiento del pago de arance les, o duty defen ·al, es la fo r­

ma específica de devo lución de aranceles o drawback utilizada por la 
industria maquiladora; resulta más ventajosa para los empresarios que 
el reembolso, porque nunca lo tienen que desembolsar. 

8. Tratado de Libre Comercio de América del No rte, capítulo 3, 
"Trato nacional y acceso de bienes al mercado", artículo 303, "Restric-
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Sin embargo, en el caso concreto del programa de diferimiento 
de arance les que utili za la industria maquiladora, no requiere de 
cambio alguno en el funcionamiento del programa maquilador 
durante los primeros siete años de operación del TLC. Las em­
presas maqui )adoras pueden continu ar sus importaciones tem­
porales, desde cualquier región del mundo, sin pagar arance­
les en México; se cubren los ara nceles sobre es tos insumas 
ex trarreg ionales hasta que entren a su mercado final. Sin embar­
go, a partir dell de enero de 2001 quedarán prohibidos los pro­
gramas de devolución de arance les só lo para los insumas pro­
ve nientes de países no miembros del Tratado cuando el producto 
final se destine al mercado norteamericano. 9 

Cabe des tacar que no se prohíbe el uso de insumas de otras 
regiones en e l comercio entre socios norteamericanos, sino su 
exención de arance les al importarse temporalmente a México. 
Para ev itar la doble tributación que significaría paga r arance­
les en este país y nuevamente sobre los mismos insumas incor­
porados en el producto terminado en su des tino final, el equipo 
negociador llegó a la siguiente so lución: en México se paga la 
diferencia entre el arancel mexicano y el estadounidense, y en 
Estados Unidos se paga el arance l completo que fija su Código 
Arancelario .10 Esto puede significar un aumento en la tarifa 
impositiva, pues los arance les mex icanos (negociados en el 
GATT) suelen ser todavía más altos que los estadounidenses; por 
eso habrá un saldo positivo que pagar en México , a menos que 
és te reduj era ciertos aranceles para igualarlos a los del vecino 
del norte. 

Las restricciones a los programas de diferimiento de aranceles 
no se ap lican en ningún momento a la maquila entre países so­
cios del TLC. Aun después del mencionado período de siete años, 
se podrá seguir difiriendo el pago de todos los arance les sobre 
las importaciones temporales provenientes de países miembros 
del TLC. 11 De esta manera, se estimula todo tipo de coproduc­
ción regional y se imprime a la industria maquiladora un sel lo 
norteamericano, debido a que a partir de 2001 la importación 
temporal de insumas de Es tados Unidos y Canadá gozará de más 
privilegios que la de otros países. 

La industria maquiladora no es el único programa mexica­
no que puede diferir el pago de arance les . Los Programas de 
Importación Temporal para Producir Artículos de Exportación 
(Pitex) conceden regímenes de importac ión temporal a ci er­
tas industrias nacionales a cambio de que exporten ciertos por­
centajes de su producción . Al utili zar es te régimen, tal como 
la industria maquil adora , el TLC les impone las mismas restric­
ciones sobre sus import ac iones temporales de maquinaria e 
insumos. 12 

El TLC también prohíbe otras prácticas comunes de los Pitex 
y de otros programas creados por el Decreto para el Fomento y 

ciones a la devolución de aranceles adu aneros sobre productos expor­
tados y a los programas de diferimiento de aranceles aduaneros", in­
ciso l. 

9. /bid. , artículo 303, inciso 7, y anexo 303.7, sección sobre Mé-
xico. 

10 . /bid., artículo 303, incisos 1 y 3. 
11 . /bid. , artículo 303, inciso 6. 
12. /bid. El artículo 318, "Definiciones", dice: "programas de 

diferimiento de aranceles incluye medidas qu e rigen zonas libres, 
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o trascendente del TLC es que ofrece a la industria maquiladora otra 

opción para exportar sus productos que elimina la amenaza de castigo 

que durante décadas ha limitado al ensamblaje su proceso técnico de 

producción. En la actualidad, las empresas maquiladoras tienen la 

posibilidad de elegir el sistema con el que exportarán sus productos a 

Estados Unidos: el 9802.00.80 o el TLC 

Operación de Empresas Altame nte exportadoras (Altex). En 
ambos casos el Tratado prohíbe el requisito de exportar deter­
minado porcentaje de los bienes producidos y, en el caso de la 
industria maquiladora, el de no vender los bienes producidos en 
el territorio nacional. 13 

Para los Pitex y las Altex la prohibición de los requisitos de 
desempeño quedará sin efecto por siete años después de la fir­
ma del TLC. Es el mismo período de gracia que se fijó para las 
restricciones a las importaciones temporales . Sin embargo, des­
pués del 1 de enero de 2001 las empresas que trabajen confor­
me a estos programas ya no estarán obligadas a cumplir con los 
porcentajes de exportación de dichos programas para rea lizar 
sus importaciones temporales. 14 

El TLC no señala si ti ene sentido o no cont inu ar con el Pitex 
y el Altex a partir de 2001, en ausencia de sus requisitos de ex­
portación; se limita a apuntar que los exportadores directos o 
indirectos de estos programas ya no estarán obligados a cum­
plir con lo establecido en éstos. Por tanto, hay ambigüedad so­
bre su devenir a mediano plazo y probablemente, para entonces 
la mayoría de las importaciones temporales que permi ten los 
Pitex (maquinaria, materias primas, insumas, empaques, etc.) 
ya estarán desgravados; pero si fueran necesarios nuevos per­
misos de importación temporal, se podrían obtener del progra­
ma maquilador. 15 

importaciones temporales bajo fian za , almacenes de depósito fiscal, 
maqui! adoras y programas de procesamiento para exportación". 

13. !bid., capítulo XI , "Inversión", artículo 1106, "Requisitos de 
desempeño", inciso l (a) y (e). 

14. !bid. , Anexo l, Lista de México, sector manufactura de bienes. 
15. Para una amplia explicación sobre la relación entre Pitex,Aitex 

e industria maq uiladora, véase Bernardo González-Aréchiga y José 
Carlos Ramírez, "Estructura contra estrategia: abasto de insumos na­
cionales a empresas exportadoras", en Bernardo González-Aréchiga 

Para la industri a maquiladora el requisito de no vender en el 
mercado nacional no es la esencia del programa; el TLC elimi­
na ese impedimento de desempeño de manera expedita duran­
te el mismo período de gracia de siete años en que no hay cam­
bios en la industria maquiladora. Establece el siguiente calen­
dario para la ape rtura progresiva del mercado mexicano a los 
productos de las maquiladoras : duran te el primer año de funcio­
nam iento "no podrá vender en el mercado interno más de 55% 
del valor tota l de las exportaciones que haya real izado el año 
anterior"; al segundo año, 60%; al tercero, 65%; al cuarto, 70%; 
al quinto, 75%; al sexto, 80%; al séptimo, 85 %, y al octavo año, 
ningún requisito de porcentaje. 16 

Nótese que el "valo r total de las exportaciones" excluye los 
insumas temporalmente importados que se reexportan al país 
de origen porq ue nu nca han sido importados en el sentido legal 
al territorio aduana! mex icano. O sea, el valor de los insumas 
estadounidenses, importados de manera temporal por las maqui­
laderas, no form a parte del cálculo del valor de sus exportacio­
nes y por eso no se puede vender una cantidad equ ivalen te en el 
mercado nacional. El "valor total de las exportaciones" es bá­
sicamente el "valor agregado en México", como se ha definido 
en este trabajo, excepto porque estas "exportaciones" de las 
maquiladoras también incluyen los in sumos importados de paí­
ses no miembros del TLC e incorporados en productos que lue­
go se exportan a países miembros. 

Las mercancías de las maquiladoras que se venden en el 
mercado mexicano contienen insumas extranjeros, temporal-

y José Carlos Ramírez (comps.), Subconrratación y empresas trans­
nacionales: apertura y restructuración en la maqui/adora, El Colegio 
de la Frontera Norte-Fundación Friedrich Ebert , México, 1990, pp. 
241-284. 

16. Secofi, op. cit. , anexo l , Lista de México, sector: manufactu­
ra de bienes, subsector: industria maquiladora. 
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mente importados por las maquiladoras, que van a importarse 
definitivamente para su consumo en el mercado nacional. Si bien 
el TLC prohíbe la exclusión de estos productos, por barreras no 
arancelarias, del mercado nacional , no hace lo propio con las 
barreras arancelarias. Se deben pagar arance les al importar es­
tos insumos de manera definitiva , si no se ha completado el pro­
ceso de desgravación en México . 

Los aranceles se negociaron por producto, no para toda la 
industria maqui ladora; así, en México se pagan los correspon­
dientes a la importación sobre los insumos extranjeros incorpo­
rados en los productos de las maquiladoras. Los aranceles mexi ­
canos sobre estos insumos regionales desaparecerán con e l 
Tratado pero en un proceso de desgravación que es más lento que 
en Estados Unidos . México só lo libera 5 900 fracciones aran­
celarias de manera inmediata y total , que representan 43% de las 
importaciones no petroleras de Estados Unidos. 

En rc.> umen, la pronta adopc ión del régimen de exportación 
del TLC por las empresas maquiladoras no só lo es posible, por 
la acelerada desgravación de sus productos en el mercado esta­
dounidense, sino también muy benéfica, porque libera e l pro­
ceso productivo de las limitaciones de la fracció n 9802 .00 .80. 
Esto conducirá a un importante incremento del va lor agregado 
en México, pues se podrán transformar los insumos estadouni ­
denses mediante procesos manufactureros sin pagar el arancel 
de castigo; las maqui! adoras podrán aumentar e l valor agrega­
do en México sin pagar arancel alguno al exportar el producto 
final. 

Por otro lado , la importación de in sumos de la industria ma­
quil adora puede continuar indefinidamente según el programa 
de importación temporal o realizarse por medio del rég imen del 
TLC, después de que se hayan e liminado las barreras arance la­
rias y no arance larias en México. Aunque las restricciones al 
régimen de importación temporal favorecen el uso de insumos 
estadounidenses y canadienses en la producción exportab le, las 
reglas para la importación definitiva de éstos al mercado nacional 
constituyen otro fuerte estímulo para aumentar el valor agregado 
en México. 

El empleo del TLC como régimen de importación definitiva 
por las maquiladoras está condicionado por tres factores: los 
porcentajes establecidos en el ca lendario de ocho años para de ­
rribar las barreras no arancelarias sobre la venta en el mercado 
nacional; la rapidez con que las maquiladoras logren incrementar 
el valor agregado en México, porque de esto depende la cant i­
dad que pueden vender en México, y el avance del proceso de 
eliminación total de arance les, que es más lento en México que 
en Estados Unidos. Una vez concluido e l período de transición, 
las maquiladoras podrán importar insumos y vender en el mer­
cado nacional sin restricción alguna. 

CoNCLUSIONES 

La política salarial de las maquiladoras ha sido más adver­
sa que la del resto de la industria manufacturera nacional, 
debido en gran medida al factor exógeno de la fracción 

9802 .00.80. Existen, sin embargo, varias reglas del TLC que 
corregirán esa influencia negativa, incent ivando el aumento del 
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valor agregado en México, así como cambios en e l proceso pro­
ductivo de las maquiladoras. 

La afirmación de que la política sa larial de las maquilado­
ras mejorará dentro del marco del Tratado se deriva lógicamente 
de los puntos anteriores, aunque aún no puede comprobarse 
empíricamente. 

Entre las maneras en que el TLC puede estimular el crecimien­
to de l valor agregado en las maquiladoras se encuentra la trans­
ferencia de procesos productivos de transformación manufac­
turera a esas plantas. Esto, a su vez, crea la neces idad de una 
fuerza de trabajo con mayor capacitación, expe ri enc ia, respon­
sabi lidad y permanencia en las maquiladoras, debido a que e l 
proceso técnico de l trabajo será más complejo . Ésta es la base 
para mejorar los sa larios, de la misma manera que su ausencia 
determinó la política salaria l anterior de las maquiladoras. No 
es posible aumentar la capac itación y la responsabi lidad en tanto 
ex ista una política de reducción constante del sa lario real. 

En la medida en que crezca el valor agregado en la industria 
maquiladora y e l uso de insumos importados en la industria 
manufacture ra nacional , esos dos polos industriales se parece­
rán más. A medi ano plazo, será irrel evante si se inscr iben o no 
en cierto programa de importación temporal para la exportación 
(como Pitex, Altex o el de la industria maq uil adora) , pues no 
sign ifi carán necesariamente un esti lo de producción. A largo 
plazo, después de l período de trans ición del TLC y de una pro­
funda reconversión industrial, la maquiladora se habrá integrado 
con ciertos sectores de la industria nac ional en un nuevo mode­
lo de coproducción regional. Este proceso de homogeneización 
productiva revertirá la tendenc ia hi stórica hacia la crecien te 
diferenciación entre los nive les de sa larios de las maquiladoras 
y la manufactura. 

Con insis tenc ia se ha ex ternado la preocupación de que el TLC 

convertirá a todo México en una gran maquiladora y que los 
sa lar ios de la industria manufacture ra nacional descenderán al 
mismo nivel de aqué ll a. No se niega que habrá camb ios en e l 
sector manufacturero nac ional. 

En este trabajo se destacó cómo e l salario manufacturero 
perdió poder adq ui s itivo durante e l período de la devaluación 
y, también, cómo empezó a recuperarse con la apertura econó­
mica . El efecto de la reconversión industrial en la manufactura 
nacional no ha terminado y la creciente competencia, incluso con 
los productos de las maquiladoras , forzará a los empresar ios 
nacionales a "racionali zar" sus políticas laborales. Así, es difí­
cil prever lo que pasará con los salarios manufactureros en e l 
futuro. 

El cambio que se dará en el marco de l TLC es una convergencia 
en tre la manufactura y la maquila, esto es, que estos dos polos 
industriales se moverán hacia un punto medio, caracterizado por 
arreglos de coproducción que integran insumos importados con 
valor agregado en México. Un proceso paralelo puede operar en 
el campo de los sala rios. Esta convergencia no significa la "ma­
quilización" de la industria nacional si por esto entendemos la 
adopción del sistema de producción tradic ional de la industria 
maquiladora con la política sa larial que la ha caracterizado en 
el pasado. S ignifica: más bien, la génesis de un nuevo modelo 
de coproducción regional que requerirá de una política labora l 
propia. (1 
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Cumbre de los Siete en H alifax: 
entre la indiferencia y los límites del poder 

Cuando en julio de 19941os líderes de las 
siete naciones más ricas del mundo rea­
lizaron su tradicional cumbre anual en el 

puerto italiano de Nápoles, los problemas 
económicos que ocuparon el centro de aten­
ción fueron el preocupante crecimiento del 
desempleo en sus países, la inestabilidad de 
los mercados cambiarios y los obstáculos a 
la liberación del comercio internacional . 

Como es usual , los es tad istas emi tieron 
una declaración final que recogió , más que 
acc iones concretas, sus buenos propósitos 
para lograr un desempeño más armonioso 
entre sus economías. En el la manifestaron su 
voluntad de impulsar la creac ión de empleos 
mediante la fl exibi li zación de sus mercados 
labora les, ratificar los acuerdos de la Ronda 
de Uruguay y apoyar el estab lecimiento de 
la Organización Mundial del Comercio . 

Entre los temas más importantes que que­
daron en el tintero está la propuesta de exa­
minar el fun c ionamiento del FMI , como pun­
to de partida para formular una "nueva arqu i­
tectura financiera mundi al" capaz de res­
ponder a los retos del sig lo venidero. 

Pocos meses después es te asu nto ad­
quirió una relevancia inusi tada an te el esta­
llido de la severa cri sis financiera de México, 
considerado hasta entonces como uno de 
los mercados emergen tes más boyantes en 
los años noventa . 

A fin es de 1994 la moneda mexicana, el 
peso, sufr ió una devaluación que desenca­
denó graves dificultades in ternas, cuyas re­
percusiones trascendieron las fronteras na­
cionales. La caída de los índi ces bursátil es 
y la fuga de capita les en México y otros mer­
cados emergen tes, sobre todo de América 

Lat ina . tomó por sorpresa a la comun idad in­
ternacional y al Departamento del Tesoro de 
Estados Un idos . Pronto reaccionaron con 
una cuantiosa inyecc ión cred iticia a México, 
superior a 50 000 mil lones de dólares , para 
evitar el incumpl imiento masivo de pagos al 
capital internacional y, por ende, un co lap­
so de consecuencias impredecibles . 

Los efectos de la crisis mexicana también 
se reflejaron en la ines tabi lidad cambiaría 
mundial e, incluso, los res inti eron las mone­
das de los países industr iali zados . El dólar 
perdió más terreno frente al yen y el marco 
alemán , mientras que el deb ilitamiento de la 
divisa canadiense la llevó a su nivel más bajo 
en los últ imos diez años . 

Tal situación, junto con la quiebra del otro­
ra poderoso banco comercial británico Ba­
ring s, alertó a las in stituciones financie ras 
inte rnacionales sob re la neces idad de em­
prender reformas que les permitan actuar con 
más eficacia en casos de urgencia y prevenir 
crisis como la mexicana , a la que el d irector 
del FM I, Mi che l Camdessus , cons ideró "la 
primera crisis financiera del siglo XX I", en cla­
ra alusión a los ri esgos implícitos del vertig i­
noso proceso globalizador y de liberalización 
del sistema financiero internacional. 

Con ese trasfondo, del 15 al 17 de junio 
último se llevó a cabo en el puerto canadien­
se de Halifax , provincia de Nueva Escoc ia, 
la XX I Cumbre del Grupo de los Siete (G-7} , 
que en orden de poder económico in tegran 
Estados Un idos, Japón , Alemania , Francia , 
Italia, el Re ino Unido y Canadá. ' En esta nota 

1. En esta ocasión los jefes de Estado y go­
bierno presentes fueron. respectivamente: Willlam 

se reseñan los principales temas examina­
dos en el encuentro, así como las conclusio­
nes más importantes. 

LA AGENDA 

En vísperas de la cumbre y conforme a las 
c ircunstancias , los líderes de las siete 
potencias anunciaron su intenc ión de 

examinar, como tema prioritario de la agen­
da , la necesi dad de refo rmar tanto al FMI 
cuanto al Banco Mundial (BM) para mejorar 
su capác idad de re spuesta y prevenc ión 
ante posib les cr isis f inanc ieras . 

La primera propuesta al respecto , formu­
lada por Estados Unidos, fue otorgar mayor 
poder al FMI para conocer y divulgar más 
oportunamente las condic iones económicas 
y finan cie ras de sus 179 países miembros . 

En cuanto al forta lecimiento financ iero 
de l FM I, incrementa r a 36 000 millone s de 
dólares los recursos del Acuerdo General de 
Préstamos provenientes de los bancos cen­
trales del G-7 , Bélgica , Holanda, Luxembur­
go, Suecia , Su iza y Arabia Saudita . 

Otra propuesta, p lanteada con ins isten­
cia por Estados Un idos , fue crear un fondo 
de fi nanc iamiento de urgencia con base en 
aportaciones de las siete potenc ias para 
ayudar rápidamente a países al borde de la 
quiebra . Antes de viajar a Canadá , el presi­
dente Will iam Clinton advirtió que Washing ­
ton "no puede ser el prestamista de último 

Clinton. Tom 11Ch1 Murayama, Helmut Kohl , Jac­
ques Ch1rac , Lamberto D1ni, John Majar y Jean 
Chrét1en 
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momento, si en el futu ro surgen crisis finan­
c ieras como la mexicana", y anunció su fir­
me propós ito de log rar en Halifax un ac uer­
do en ese sen ti do. 

Con respecto a las reformas del BM, uno 
de los puntos de análi sis previstos fue la 
eventual suspensión de los préstamos insti­
tucionales para financiar proyectos del sec­
tor privado , excep to los que carezcan de 
otras opciones de finan c iamiento . 

Tampoco faltaron las re iteraciones sobre 
la necesidad de examinar otros temas, como 
la coordinac ión de las políticas macroeco­
nómicas y monetari as; la cooperación para 
abatir las elevadas tasas de desempleo, y 
los comp romisos con la liberación comer­
cia l. Entre los aspectos de carácter político 
y social, la agenda incluyó la guerra en Bos­
nia-Herzegovina, la segu ridad nuclear, el 
combate contra el narcotráfico, la protec­
c ión ambiental, los derechos humanos y la 
migración. 

EL DIÁLOGO y sus RESULTADOS 

En un día soleado, animado por música de 
gaiteros, el primer mini stro de Canadá, 
Jean Chrétien, dio la bienvenida a sus in ­

vitados y los convidó a una "cena de trabajo 
y no de gala", a tono con la austeridad pre­
supuestaria. El escenario de la reunión cime­
ra fu e la sede gubernamental del pintoresco 
puerto pesquero de Halifax, en la frontera sur 
bañada por el Atlánt ico. 

Antes de la primera sesión, el presiden­
te estadounidense se reunió con el primer 
mini stro japonés, Tomiichi Murayama, para 
tratar de resolve r la enconad a disputa bina­
c ional por el comerc io automovil ísti co. Clin­
ton advir ti ó que desde el 28 de junio Was­
hington impondría aranceles de 100% a las 
importac ion es de au tomóviles de luj o de 
Japón si éste no aceptaba abrir más su mer­
cado a los vehícu los y refacciones estado­
unidenses . El país oriental argumentó que 
las posib les sanciones serían con trarias a 
las reglas multilateral es de comercio, y rati­
ficó su posición de que la OMC dictaminara 
sobre la disputa . 

Ante la aparente imposibi lidad de destra­
bar la pugna , los gobe rn an tes acordaron 
so lic itar a sus negoc iadores redoblar los 
esfuerzos para alcanzar una so lución antes 
de aquella fecha. 2 

Una vez juntos, los líderes del G-7 se abo­
caron a discutir , con estri cto apego al orden 
de la agenda, pero más al de sus preocupa­
ciones, la estrategia para reforzar las inst itu -

2. Horas antes de la entrada en v1gor de esa 
med1da, las autor1dades comerciales de ambas 
nac1ones resolvieron la disputa al pactar n acuer­
do en el que Japón acced1o a la apertura de s 
mercado. 

ciones financi eras nacidas en 1944 como 
fruto de los acuerdos de Bretton Woods. 

Como suele ocurrir en este tipo de reunio­
nes, el liderazgo es tadounid ense se mani ­
festó desde el comie nzo. Clinton ini ció el 
debate señalando que en el entorno actual 
de la globalización financiera, en que e l mo­
vimiento de los capitales aumenta ver ti gi no­
samente, el reto no es controlar o restrin gi r 
los mercados sino asegurar que se vig ilen y 
manejen bien . En este sent ido, di jo , las ins­
tituc iones responsables deben ejercer ca­
balmente y con pron ti tud su papel de vigilan­
c ia frente al rie sgo de posibles colapsos fi­
nanc ieros en otros países , sobre todo del 
mundo en desarrollo . 

Luego de una acalorada discusión, en la 
que se pasó rev ista a las medidas de ajuste 
económico instrumentadas por el gobierno 
mexicano , el c lub de los ri cos emitió su tra­
dicional dec larac ión económica que reco­
g ió, en gran medida, las medidas propues­
tas por la Casa Blanca. 

De esa manera, acordaron recomendar 
al FMI la instrumentación de reformas ten­
dientes a evitar futuras cri sis monetarias y 
fin anc ieras en los países miembros median­
te las siguien tes medidas: a] c rear un meca­
nismo de financiamiento de emergencia , 
para otorg ar recursos de manera más rápi­
da a países en crisis; b ] aumen tar a 36 000 
millones de dólares los fondos del Acuerd o 
General de Préstamos, y e] es tab lecer un 
sistema de monitoreo o "advertencia tem­
prana" sobre el estado económico y finan­
c iero de los países miembros. Además, el 
G-7 instó al FMI a que revise el sistema de de­
rechos espec iales de giro (DEG), a la luz de 
la nueva dinámica financ ie ra. 

Al est ilo de otras declaraciones anterio­
res, el documento final no recogió compro­
misos concretos para cumplir las propues­
tas . El G-7 só lo se limitó a "pedir mayores 
aportaciones" para fin anciar las med id as 
planteadas y, en virtud de las carencias de 
liquidez de sus gobiernos, se mencionó que 
podrían solici tar contribuciones a los "tigres 
asiáticos". De esa manera, en el cónc lave de 
Hali fax quedó en el ai re la pregunta de quién 
pagará los costos de evitar un nuevo estro­
picio financiero como el mexicano. 

Por lo demás, el septeto de gigantes eco­
nómicos se comprometió a "asegurar" que la 
comunidad financ iera internacional pueda 
manejar los riesgos inheren tes al c reci mien­
to de los flujos de cap ital y a la integración de 
los mercados. Asimismo, subrayaron la ne­
cesidad de que los org anismos de reg ula­
c ión y supervisión financiera est rech en su 
cooperación para vigilar me¡or la evoluc1ón 
de las economías . 

Los otros grandes temas que se ana liza­
ron fueron , por supues to, la evol uc1 ón re­
ciente de la economía mund ial, la del prop1o 
grupo y el empleo. Los líderes se mostraron 
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optimi stas por el con tinuo crecimien to eco­
nómico con junto y consi deraron que, pese a 
la desaceleración en algunos de sus países, 
existen las condiciones para conso lidar el 
c recimiento y controlar la inf lación . 

Por inic iati va de Francia , con una eleva­
da tasa de cesan tía de 12% , la cuestión del 
empl eo ocupó un espac io import an te en la 
cumbre y el G-7 se comprometió a "dar p a­
sos para promover la c reación de empleos 
duraderos". Ello requiere, según el comuni­
cado final, mejorar la formación profesional 
de la fuerza de trabajo, flexi bil izar los contra­
tos y eliminar las regu lac iones innecesari as. 

Sin embargo, los líderes evi taron ahondar 
en problemas espinosos como la inestabili­
dad cambiaría, al grado de que se evi tó men­
cionar la palabra dólar, y optaron por suscri­
bir un comunicado elaborado meses an tes 
por sus ministros de fin anzas. En él se d e­
manda una rec upera ción ordenada de las 
monedas sujetas a presión, toda vez que, de 
acuerdo con la evo lución favorable de la 
economía , no se justifica la apl icación de 
medidas drásticas sobre los mercados cam­
biarías. En contra de la opi nión de algunos 
países como Franc ia, que propusieron bu s­
car mecanismos para frenar la especulación 
monetaria -a la cual el presiden te galo Jac­
ques Chirac calificó como "el sida de nues­
tras economías"- , se impuso la tesis de Ale­
mania de que la única vía para log rar la es­
tabil idad de las divi sas consiste en que "ca­
da país mantenga su propia casa en orden", 
median te acc iones concre tas para redu­
ci r sus déficit presupuestarios y controla r la 
in fl ación. 

En contras te con la importancia otorgada 
a los temas anteriores, el mundo en desarro­
llo ocupó un lugar margina l en la agenda en 
Halifax . En el último capítulo de la declara­
ción final, redactado en térmi nos vagos y 
generales, el G-7 hace hincapié en la defen­
sa de la democracia en los países de la re­
g ión y "apoya el espíritu que animó la Cum­
bre de las Américas", celebrada en Miami en 
dic iembre de 1994 , que acordó impulsar el 
estab lecimiento de un acuerdo de libre co­
mercio continental. Asi mi smo, dec lara su 
apoyo a las reformas económi cas con que 
México enfrenta la c ri sis, confía en una paz 
duradera ent re Perú y Ecuador, y promete 
continuar ayudando al proceso democráti co 
regional . 

LAS GUERRAS INTERÉTN ICAS Y OTROS 

INFORTUNIOS DEL MUNDO FIN ISECULAR 

Las discusiones políticas, a las que se in­
corporó el pres idente ru so Bor is Yeltzin, 
se centraron bás icamente en el recrude­

c imiento de la guerra interétnica en la otrora 
Yugoslavia. Aun cuando los líderes co inci­
dieron en so lici tar un al to al fu ego inmedia-
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.,1 estilo de otras declaraciones anteriores, el docum ento fi na l no 

recogió compromisos concretos para cum plir las propuestas. El 

G-7 sólo se limitó a "pedir m ayores aportaciones " para fina nciar 

las medidas plan teadas y, en virtud de la s carencias de liquidez 

de sus gobiernos, se mencionó que podrían sol icitar 

con tribuciones a los "tigres asiáticos" 

toen Bosnia. no pudieron evi tar enfrascarse 
en un agrio debate en torno al financiamiento 
de la Fuerza de Intervención Rápida (F IR), 

aprobada por el Conse jo de Seguridad de 
las Naciones Unidas para apoyar la misión 
de los "cascos azules" en Bosnia . En ese 
sent ido, los es tadistas europeos aludieron a 
la incapac idad de Clinton para convencer al 
Congreso de su país de que apruebe la con­
tr ibución estadounidense para la operación 
de la FIR . 

Los líderes del G-7 so lici taron al gober-· 
nante de Rusia, trad ic ional aliado de los ser­
bias y que respa lda una solución negociada 
del conflic to, que in terponga su influenc ia 
ante el rég imen de Belgrado para detener la 
cru enta guerra; además, lo conminaron a 
otorgar la autonomía a Chechenia , dentro de 
la Confederación Rusa. y poner fi n al conflic­
to bélico que eros iona la inc ip ien te transi­
c ión rusa. 

La dec laración final de la Cumbre de Ha­
li fax hace un llamado a las fue rzas serbias y 
al gobierno bosnio para detener sus comba­
tes en Sarajevo y buscar una solución nego­
ciada; además. apoya la idea de con formar 
una federac ión bosnio-croata como vía ha­
cia la reconciliac ión. 

Por otra pa rte, Jacques Chirac susci tó 
una nueva controversia al anunc iar la deci­
sión de Francia de reinic iar las pruebas nu­
cleares en el Pac ifico sur, lo que despertó un 
gran descontento. principalmente de Japón 
y Canadá. 

El documento también incluyó un compro­
miso para el avance de la seg uridad y el des­
arme nuclear, así como en la lucha coordina-

da contra el narcotrá fi co, el te rrorismo y las 
organizac iones criminales internaciona les . 

C o NCLUSIONES 

Ante la ausenc ia de compromisos con­
cretos y reso luciones operativas, la re­
unión cimera de Halifax mostró una vez 

más la incapacidad, o al menos la falta de vo­
lun tad, de los paises más pode rosos del 
orbe para arrostrar los grandes retos econó­
micos actua les y del futuro inmediato, entre 
los cua les figuran la modern izac ión de las 
instituciones de Bretton Woods y la coordi­
nac ión de las políticas macroeconómicas, 
en especial las monetarias, para contribu ir a 
un orden fi nanc iero más consis tente. 

Los acuerdos de incrementar los recur­
sos del FMI y establecer un fondo de emer­
gencia para el auxil io inmed iato de países 
en cr isis monetaria, por lo demás truncados 
por la imposibi lidad de pac tar las contribu­
c iones respec ti vas, refl ejan que las nac io­
nes ricas no desean hace r reformas más 
profun das a esas instituciones, ni al sistema 
financ iero, ya que exigi rían el establecimien­
to ·de normas de reg ulación y supervisión 
sobre los flujos in ternacionales de capi tal, 
aspec to que el G-7 se resiste a atender . 

A cambio, en Halifax se resolvió acrecen­
tar las func iones de vig ilancia del FMI, en 
particular de los mercados emergentes, pa­
ra ev itar un nuevo co lapso monetario que 
ponga en pelig ro las rentab ilidades de los 
inversion istas de los pa íses in dustri ales. 
También se resolvió ex igir que las naciones 

en desarro llo apliquen po líticas macroeco­
nómicas y fiscales más estrictas y abiertas , 
además de efic ien tes . para mantenerse co­
mo mercados atrac tivos para los capitales 
fo ráneos . 

De nuevo el G-7 se p "reocupó más bien 
por sus propios inte reses, si n conside rar y 
asumir que la rec iente c ri sis financiera que 
despertó la alarma mundial surgió en una de 
las nac iones latinoameri canas cuyas de­
mandas de mejores cond iciones intern acio­
nales para el desarrollo económico han sido 
sos layadas una y otra vez por el c lub de los 
ricos. 

Ciertamente, como señaló un anal ista es­
tadoun idense , "nadi e espe raba g rand es 
cosas de la cumbre, por lo cual nad ie se sin ­
tió decepcionado", pero los casi nulos resu l­
tados de la reunión cimera generan una sen­
sación angusti an te de que se agota el tiem­
po pa ra atender los prob lemas más acu­
ciantes y con él la oportunidad de edif icar un 
orden financ iero capaz de librar las contra­
dicc iones y los retos de la globali zac ión. 

Aun cuando la cri sis del peso mexicano 
evidenció la fragi lidad del sistema financie­
ro internac iona l y la enorme vo latilidad de 
sus mercados , los líderes de las potencias 
económicas dec idie ron pos tergar para la 
próxima reunión el análisis min ucioso de los 
requerimientos y fu turas atribuc iones de las 
in stituc iones mult ilaterales nac idas hace 
más de medio sig lo. Mientras tanto, las ope­
raciones financieras en el mundo se desarro­
llan a la ve rt ig inosa velocidad de la luz . 

Alicia Loyola Campos 



La adhesión de Austria, Finlandia y 
Suecia a la Unión Europea 

• • • • • • • • • • FRANCESC GRANELL* 

EL ENTORNO 

E 1 1 de enero de 1995 la Unión Europea (UE) se amplió con 
el ingreso de Austria, Finlandia y Suecia que aceptaron, 
previo referéndum popular, los términos del tratado y actas 

de adhesión pactados el 24 de junio de 1994 en la isla griega de 
Corfú. En las negociaciones respectivas participó Noruega, pero 
su población votó en contra de la incorporación a la UE, como 
cuando en septiembre de 1972 rechazó la participación del país 
en la primera expansión de la entonces Comunidad Europea (CE) . 
Así, en enero de 1973 sólo el Reino Unido , Dinamarca e Irlanda 
se unieron a la Europa de los Seis surgida de los tratados consti ­
tuyentes de la Comunidad Europea del Carbón y el Acero (CECA) 
de 1951, la Comunidad Europea de Energía Atómica (Eurotom) 
y la Comunidad Económica Europea (CEE) de 1957.1 

La reciente ampliación entraña un incremento de 6. 9% en el 
PIB comunitario y uno de 6% en la población conjunta. Además 
de generar una riqueza mayor que la media comunitaria, los tres 
nuevos miembros de la UE cuentan con una avanzada estructu­
ra social e institucional que puede incidir en el funcionamien ­
to actual y futuro de la organización. 

A la par del ingreso de Austria, Finlandia y Suecia, se cum­
plieron diez años de fructífera labor de Jacques Delors al frente 
de la Comisión Europea. Durante esta etapa se terminó de fra ­
guar la incorporación de España y Portugal a la CE el1 de enero 
de 1986; asimismo, la antigua República Democrática de Ale­
mania se sumó al proyecto comunitario al unirse a la República 
Federal Alemana desde octubre de 1990. 

l. En 1981 Grecia se convirtió en el décimo integrante de la orga­
nización comunitaria. 

* Funcionario de la Comisión Europea y catedrático de la Univer ­
sidad de Barcelona. 

El crecimiento de la UE de 12 a 15 países ocurrió en un entor­
no de aceleración histórica mundial , europea y comuni taria. El 
fin del imperio soviético dio paso a una presurosa transición 
política tanto en Europa del Este cuanto en países en desarrollo. 
El GATT se transformó en la Organización Mundia l de Comer­
cio (OMC), con avances que hace pocos años parecían impensa­
bles y dejaron atrás un largo período de dudas proteccionistas. 

Casi en todo el orbe resurgió con una fu erza inusitada el fe ­
nómeno de las integraciones económicas regiona les, como lo 
ilustran el Mercosur, el Tratado de Libre Comercio de América 
del Norte (entre México, Canadá y Estados Unidos) y los esfuer­
zos de las naciones ribereñas del Pacífico en el marco del foro 
de Cooperación Económica Asia -Pacífico. Cabe resa ltar el fe ­
nómeno relativamente nuevo del acercamiento de ciertos paí­
ses en desarrollo al mundo industrial izado. Es el caso del ingreso 
forma l de México a la OCDE, el de la próxima entrada de Corea 
e incluso el de la nueva posición de ciertos países del Pacífico 
en las relaciones mundiales. 

En Europa la aceleración histórica se reflejó en acontecimien­
tos extraordinarios como la caída del muro de Berlín en noviem­
bre de 1989, la unificación monetaria en junio de 1990 y la fu­
sión política en octubre siguiente, en Alemania, con enormes 
repercusiones en el proceso de integración europea y que sig­
nificaron la cuarta ampliación comunitaria; el vuelco de los 
países del Este hacia el sistema occidental, y el nacimiento del 
Banco Europeo de Reconstrucción y Desarrollo que entrelaza 
lo económico y lo político. 

La integración europea, a su vez, adquirió nuevos perfiles 
cuant itativos y cualitativos en e l último decenio. En 1986 Es­
paña y Portugal ingresaron a la CE. Tres años después, poco antes 
del derrumbe del muro berlinés, Delors invitó a los países de la 
Asociación Europea de Libre Comercio (AELC) a participar en 
un modelo conjunto de integración con la CE para establecer el 
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Espacio Económico Común (EEC) . Aunque las negociaciones 
fueron rápidas , la rea lidad pronto rebasó el proyecto. El EEC se 
instauró el1 de enero de 1994, pero justo un año más tarde Aus­
tria , Finl andi a y Suecia se incorporaron directamente a la UE. 

En el aspecto cualitativo sobresale el vigoroso impulso de la 
Comisión Delors al es tablecimiento del Mercado Único Euro­
peo, que se hizo realidad ell de enero de 1993. Once meses des­
pués, la CE se transformó en la UE al entrar en vigor el Tratado 
de Maastricht. Con él, pese a las controversias y dificultades 
suscitadas en el proceso ratifi ca torio, la integración europea 
alcanzó el pl ano polít ico al incluir temas de seguridad. justicia 
y política exterior. También se formalizó el propósi to de instaurar 
la unión económica y monetari a, cuando los países miembros 
pudieran cumplir los criterios de convergencia macroeconómica 
estipulados en el mismo documento. 

Ante las fr ecuentes acusac iones extrarregionales de que el 
mercado único enge ndraría una ''fortaleza comercial europea", 
en la reunión cumbre que aprobó el Tratado de Maastricht , cele­
brada en di ciembre de 1991, se apoyó la idea de abrir las puertas 
de la CE a otros países vecinos que compart ieran sus principios y 
voluntad de acc ión. Así quedo asent ado en el artículo O del Tra­
tado, donde se estab lece la posibi 1 idad de incorporar en el empeño 
comunitari o a países europeos no miembros que lo soliciten y 
asuman los anhelos y reglamentaciones correspondientes . 

LAS NEGOCIACIONES 

Los 1 efes de Estado y Gobierno que se reunieron en Maastricht 
a fines de 1991 encargaron a la Comisión Europea elabo­
rar un estudio sobre cómo ampliar la CE sin menoscabar los 

avances comunitarios hacia una in tegración más profunda. Con­
forme a este mandato, en junio de 1992 se presentó en el Con­
sejo Europeo celebrado en Lisboa el informe El reto de la am­
pliación. En este documento la ampliación de la CE se conside­
ró útil y políticamente necesaria, pero una vez que se convirtiera 
en UE, es decir, cuando pasara a un estadio superior de la inte­
gración política y se dispusiera de las asignaciones presupues­
tarias suficientes para operar un fondo de cohesión. Se trató del 
denominado "paquete financiero Delors 11", para respaldar con 
recursos financieros los procesos de profundización comunitaria. 

Luego de an alizar el informe de la Comisión Europea, los 
Jefes de Estado y Gobierno resolvieron aprobar las negociacio­
nes de ampliación de la UE cuando se ratificara el Tratado de 
Maastricht y se obtuviera el reforzamiento presupuestario de­
mandado . La ratificación del documento constituyente de la UE 
no fue fácil. El referéndum negativo inicial en Dinamarca, los 
problemas de ratificación en el Reino Unido y los reparos del 
Tribunal Constitucional alemán causaron incertidumbre sobre 
el futuro comunitario e, incluso, generaron hondas preocupacio­
nes respecto al futuro de Europa. El Tratado de Maastricht se con­
virtió en centro de ataque para los partidarios del antieuropeísmo 
más acérrimo, pero entró en vigor el1 de noviembre de 1993 y 
la Comunidad Europea se transformó en Unión Europea. 

Desde fines de 1992, sin embargo, el Consejo Europeo reunido 
en Edimburgo aceptó el inicio de las negociaciones con países 
de la AELC interesados en form ar parte de la UE. Malta figuró 

adhesión de austria, fin landia y suecia a la unión europea 

como candidato inicial, pero la gestión no prosperó por ser un país 
de escasa tradición diplomática y con apenas unos 350 000 ha­
bitantes. Tal si tuación hubiera colocado en primera fila los pro­
blemas institucionales de integración de los microestados, cuando 
aún no estaba claro si sólo se negociaría con los países de la AELC. 

El posible ingreso de una nación pequeña obligaba a discu­
tir acerca del número de sus votos en el Consejo o si había que 
asignar un comisario adicional, cuando aún no se deseaba abrir 
el debate sobre la reforma inst ituc ional. Por tal motivo, se optó 
por la apertura de negociaciones sólo con los países de la AELC 

que presentaron su candidatura, es decir, Austria , Finlandia y 
Suec ia, a los que se sumó después Noruega (véase el cuadro 1). 

e u A o o 

b co RPORACio¡.;Es Y souciTCDES DE ADHESi ó N A LA CoMLSI DAD E u ROPEA 

••••••••••••••••••••••••••••••• 
Solicitud Dictamen Apertura Tratado 

de de la de nego- de Incorpo-
adhesión Comisión ciaciones Adhesión ración 

Re1no Uni do 10-05-1967 1 

Dmamarca 11-05-1967 ' 29-09-1967 30-06-1970 22-01-1972 01-01-1973' 

Irlanda 11 -05-1967 ' 
No ruega 21-07-1967 1 

Grecia 12-06-1975 29-01-1976 27-07-1976 28-05-1979 01-01-1981 

Portuga l 28-03-1977 19-05-1978 17-1 0-1978 

España 28-07-1977 29-11-1978 05-0 2-1979 12-06-1985 01-01-1986 

Turquía 14-04-1987 1~-12-1989 

Austria 17-07-1989 01-08-1991 01-02 -1 993 24-06-1994 01-01- 1995 

Chipre 04-07-1990 30-06-1993 

Mal la 16-07-1990 30 -06- 1993 
Suecia 01-07-1991 31-07-1992 01-02-1993 24-06-1994 01 -01-1995 

Finlandia 18-03-1992 04-11-1992 0 1-02-1993 24-06-1994 01-01-1995 

Suiza 26-05-1992 

Noruega 25-11-1992 2~-03-1993 05-04-1993 24-06-1994 
Hungr ía 0 1-04-1 994 
Polonia 08-0~-1994 

l. Antes hubo otra so licit ud , pe ro el 14 de enero de 1963 la vetó Charles de Gaulle . 
2. Salvo Noruega , que conforme al resultado del referéndum celeb rado el 24 de 
septiembre de 1972 decidió no incorporarse . 
3. Proceso incierto tras el referéndum negativo sobre el espaciu económico común 
del 12 de diciembre de 1992. 
4. El 28 de noviembre de 1994 la población noruega re ch azó el ingre so. 

•••• • ••• ••••••••••••••••••••••• 
También se tomó en cuenta que los países de la AELC habían 

negociado ya con la CE para instaurar el EEC, lo cual facilitaba 
los acuerdos de ampliación . El EEC, todavía en vigor para Islan­
dia, Noruega y Liechtenstein, establece la libre circulación de 
mercancías, trabajadores, servicios y capitales entre los países 
firmantes, al tiempo que los compromete a cumplir numerosas 
reglas comunitarias (como la de competencia leal) y ciertas 
políticas (en materia de investigación científica, por ejemplo). 

Como los países de la AELC aceptaron esas líneas de regula­
ción comunitaria, salvo Suiza, donde la población votó en contra 
en diciembre de 1992, se consideró que las negociaciones de 
ampliación podrían ser rápidas . Con el EEC se había alcanzado 
ya una integración avanzada entre los países de la CE y los de la 
AELC, por lo que sólo restaba complementarla con elementos 
institucionales, como la participación en los órganos de gobierno 
de la UE y en el sistema presupuestario, y los nuevos pilares 
políticos incorporados en el Tratado de Maastricht. 
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Las negociaciones para ampliar la CE, sin embargo, no po­
dían ser iguales porque en el EEC cada miembro de la AELC 
mantuvo sus barreras arancelarias y controles aduaneros; en 
cambio, un país que busca entrar a la UE debe suprimir, según 
la regla de oro del mercado único, los controles en frontera 
intracomunitaria y adoptar el arancel externo común. El acer­
vo total comunitario que deben asumir los candidatos a la ad­
hesión pudo dividirse en capítulos, cuya dificultad negociado­
ra se asoció en gran medida a su inclusión o no en el EEC. 

El primer requerimiento del proceso negociador fue definir 
a qué Europa ingresarían los países aspirantes de la AELC. La 
decisión al respecto la tomó el propio Consejo Europeo. Primero 
en Lisboa Uunio de 1992) y luego en Edimburgo (noviembre de 
1992), dicho órgano resolvió que entrarían a la Europa del Tra­
tado de Maastricht, sin más cambios institucionales que los de 
tipo automático derivados de la propia ampliación. 

En!« .:.apital portuguesa la Comisión Europea señaló la conve­
niencia de un cambio previo de las instituciones para hacer más 
operativa a la CE. Empero, el Consejo Europeo consid(;:ró que la 
ampliación comunitaria debía ser sólo cuantitativa, sin modificar 
las instituciones, el sistema de representación de los estados en el 
Consejo de Ministros, las normas para la designación de comisa­
rios y el peso de cada país en la elección de parlamentarios euro­
peos, es decir, sin alterar los principios de funcionamiento y el sis­
tema presupuestario de la CE más allá de lo dispuesto en Maastricht. 

Las negociaciones con Austria, Finlandia y Suecia se inicia­
ron en febrero de 1993, mientras que con Noruega comenzaron 
en abril siguiente. El último obstáculo para el Tratado de Maas­
tricht se salvó el12 de octubre de 1993 en la República Federal 
Alemana, cuando el Tribunal Constitucional de Karlsruhe apro­
bó los recortes de soberanía nacional pactados y el país pudo 
ratificar el instrumento creador de la UE. Al entrar éste en vigor 
el primer día de noviembre de 1993, se pudieron abordar aspectos 
del acervo comunitario no considerados y se tomaron como base 
los tratados de la CEE, la CECA y la Eurotom. 

El sistema de negociación fue semejante al de las ampliacio­
nes anteriores: la primera correspondiente al ingreso de Dina­
marca, Irlanda y el Reino Unido; la segunda, al de Grecia, y la 
tercera, al de España y Portugal. La cuarta ampliación comuni­
taria se realizó por vía de la reunficación alemana, por lo cual 
no se requirió negociación alguna sino más bien un proceso de 
adaptación de ciertos instrumentos confunitarios a la nueva rea­
lidad de la República Federal Alemana. 

La única diferencia importante es que se adoptó un sistema 
de negociación rápida. El Consejo de Ministros de Asuntos 
Exteriores actuó como negociador en lugar de los consejos sec­
toriales que encauzaron el ingreso de España y Portugal; en este 
caso, por ejemplo, los temas agrícolas fueron discutidos por los 
ministros del ramo de los países miembros y no pocas veces el 
proceso político se frenó por razones técnicas. 

Al intervenir sólo el Consejo de Ministros de Asuntos Exte­
riores, las primeras negociaciones de ampliación de la UE se 
realizaron con más rapidez y apenas duraron poco más de un año. 
Si se considera que los avances fueron lentos al principio, la 
celeridad que cobró el proceso resultó más notoria. En el caso 
de España y Portugal, por ejemplo, las negociaciones comen­
zaron en febrero de 1979 y terminaron hasta marzo de 1985. 
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Por principio de cuentas, se dividió el acervo comunitario que 
los países candidatos debían aceptar y se delimitó el área corres­
pondiente a los capítulos ya cubiertos por el EEC, es decir, las 
cuatro libertades intracomunitarias básicas y algunas normas 
armonizadas en materia de derechos de sociedades, estadísticas, 
protección a los consumidores, libre competencia y política de 
transportes. En total se trató de once grandes capítulos que se 
lograron negociar con rapidez, habida cuenta de la experiencia 
previa (véase el cuadro 2). 

Otro apartado correspondió a capítulos cubiertos en parte por 
el EEC, pero que se consideró necesario precisar más: políticas 
social, ambiental y energética y, sobre todo, el rubro de agricul­
tura y pesca. 

El tercer bloque lo conformaron las políticas comunitarias no 
cubiertas en el EEC: la unión aduanera, las relaciones exterio­
res, las políticas regionales y la cuestión tributaria. 

Las nuevas políticas derivadas del Tratado de Maastricht se 
concentraron en un cuarto bloque: la unión económica y mane-

e u A D R o 2 · 

DIVISIÓN DEL ACERVO COMUNITARIO EN CAP ÍTULO S PARA LAS NEGOCIACIONES 

DE AMPLIACIÓN 

••••••••••••••••••••••••••••••• 
Capítulos cubiertos en el Espacio Económico Común 

1. Libre circu lación de mercancías 
2. Libre prestación de servicios y derecho de establecimiento 
3. Libre circu lación de trabajadores 
4. Libre circulación de capitales 
5. Po lítica de transportes 
6. Política de competencia 
7. Protección a consumidores 
8. Investigación y tecnologías de inform ac ión 
9. Educación 

10. Estadísticas 
11. Derecho de sociedades 

Capítulos especia lmente considerados en el Espacio Económico Común 

12. Po lítica social 
13 . Ambiente 
14. Energía 
15. Agricultura 
16. Pesca 

Políticas comunitarias no cubiertas en el Espacio Económico Común 

17. Unión aduanera 
18 . Relaciones exteriores 
19. Fondos es tructurales 
20. Política regional 
21. Política industrial 
22. Tributación 

Nuevas áreas de Maastricht 

23. Polít ica económica y monetaria ' 
24. Política exterior y de seguridad 
25. Justicia y asuntos internos comunes 
26. Otros espacios de la Unión Europea 

Capítulos de naturaleza general 

27. Cuestiones financieras y presupuestarias 
28. Instituciones 
29. Otros 

1. Arca cubierta parcialmente en e l acervo CE anterior a Maaslricht por los arreglos 
de l Sistema Monetario Europeo y otros. 

• •••••••••••••••••••••••••••••• 
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taria, as í como los asuntos de política exterior, seguridad, jus­
ticia y organización interna . 

Finalmente, se atendió la participación financiera e institu­
cional de los presuntos nuevos países miembros en el conjunto 
de la UE y el Banco Europeo de Inversiones. 

De acuerdo con el sistema de negociaciones, la Comisión 
Europea se encargó de explicar el acervo comunitario en cada 
sector. Si el país aspirante estaba conforme, simplemente lo 
aceptaba . Si consideraba no poder asumirlo de inmediato o que 
era necesaria alguna salvedad, debía manifestarlo para negociar 
la flexibilidad posible. Desde el primer día quedó claro que no 
habría excepciones permanentes de obligaciones comunitarias, 
pero también que se podían hacer arreglos temporales y estable­
cer períodos transitorios para diferir algún efecto no deseado y 
prepararse mejor al respecto. 

El Consejo de Ministros de la UE, la Comisión Europea y las 
naciones solicitantes de la adhesión se enfrascaron en una au­
téntica carrera para cumplir el plazo que el Consejo Europeo fijó 
para terminar las negociaciones: el 1 de marzo de 1994. Esta 
fecha se impuso como límite para poder presentar con oportu­
nidad el dictamen de la ampliación al Parlamento Europeo, cuya 
última sesión tendría lugar e14 de mayo siguiente y las eleccio­
nes para renovarlo se celebrarían unas semanas después. 

De lo contrario, el proceso se alargaría un año más a pesar del 
consenso existente. Además se vislumbraba el riesgo de que las 
solicitudes de ingreso de los países del Este complicaran el pro­
ceso, sobre todo por lo relativamente fácil que parecía ampliar 
la UE con aspirantes de la AELC y lo difícil que resultarían las 
futuras negociaciones para incorporar a los países exsocialistas 
en transformación sistémica . 

Por otra parte, los países candidatos de la AELC tenían mu­
cho interés en la preparación de la estructura comunitaria para 
una nueva expansión. Tal proceso requiere la celebración pre­
via de una conferencia intergubernamental que, según el artículo 
N del Tratado de Maastricht, se ha convocado para 1996. En ella 
se podrán establecer nuevos lineamientos institucionales y 
presupuestarios con vistas a futuras ampliaciones. Con un pronto 
ingreso, los países aspirantes de la AELC tendrían al menos un 
año de experiencia comunitaria antes de la conferencia intergu­
bernamental y podrían, así, participar más activamente en la 
nueva etapa finisecular de la integración europea. 

Los ASPECTOS DIFíCILES 

Ante la "prisa política" por terminar las negociaciones, se ins­
titu yó un sistema ágil de discusión de los temas y con el en­
tendido de la importancia decisiva de los referéndum po­

pulares sobre los acuerdos en los cuatro países candidatos a la 
adhesión. Este punto pesó mucho en algunos momentos de la ne­
gociación, ya que los aspirantes adoptaron ciertas posturas con 
miras a convencer a su opinión pública. El caso más evidente fue 
el de Noruega respecto al sector pesquero pues, pese a los es­
fuerzos negociadores, el referéndum del28 de noviembre últi­
mo resultó desfavorable. 

A continuación se examinan los problemas más difíciles a que 
se enfrentaron Austria, Finlandia, Suecia y Noruega en su carrino 

adhesión de austri a, finl andi a y sueci a a la unión europea 

a convertirse en miembros de la UE, aunque finalmente sólo lo 
hicieron los tres primeros. Las dificultades más arduas fueron 
distintas para cada país y los acuerdos de adhesión, form almen­
te englobados en un mismo tratado, presentan ciertas diferencias. 

Para Finlandia el problema más grave giró en torno a la agri ­
cultura asociada a la cuestión regional. Por ser un país de gran 
tamaño y escasa población, con zonas de Laponia con apenas 
dos habitantes por km2, su gobierno buscó evitar que la acepta­
ción de la Política Agrícola Común y los precios de la UE, me­
nores que los nacionales, alentara el despoblamiento del cam­
po finlandés desde el primer día de la adhesión. 

Finlandia tiene 1 260 km de frontera con Rusia. Esto añade 
un nuevo perfil geopolítico a la integ~ación europea, pero tam­
bién suscita numerosos problemas de seguridad, tanto militar 
como civil, además de que se necesita que la población rural 
finlandesa no abandone el campo en detrimento de la agricul ­
tura y el equilibrio socioregional. 

La defensa de los agricultores finlandeses beneficiarios de 
precios de garantía muy superiores a los ya altos precios comu­
nitarios, sin embargo, no resultaba fácil porque con el mercado 
único se desvanecieron las posibilidades de establecer contro­
les en la frontera . Sin éstos no podían aplicarse los mecanismos 
transitorios de adaptación progresiva de precios que España y 
Portugal aprovecharon en su momento . 

El funcionamiento del mercado único comunitario desde el 
1 de enero de 1993 obligaba a una alineación directa de precios 
desde el inicio mismo de la ampliación, en perjuicio de las ren­
tas agrícolas en Finlandia, Austria y Noruega (si llegaba a inte­
grarse) . Con una reducción de precios del orden de 40%, es 
menester subvencionar a los agricultores con pagos complemen­
tarios . Al gobierno finlandés, agobiado por un enorme déficit 
presupuestario como muchos otros de países desarrollados, le 
resultaba difícil hacer pagos directos a sus agricultores cuando 
antes de la adhesión eran los consumidores quienes, por vía de 
los precios altos, subsidiaban a los agricultores . 

Finalmente, se encontraron soluciones para este problema 
crucial de la integración de Finlandia a la UE. Como contrapar­
tida del quebranto presupuestario , compartido por las fina nzas 
del país y las comunitarias mediante el Fondo Europeo de Orien­
tación y Garantía Agraria, los consumidores resultaron benefi­
ciados por los menores precios de los productos alimenticios . 

Para Austria un problema grave radicaba en los efectos del 
tránsito alpino en el ambiente, particularmente por el cruce de 
camiones entre Italia y Alemania. Otra preocupación era que la 
posible compra masiva de segundas residencias en territorios 
alpinos por ciudadanos de otros países comunitarios afectara el 
medio rural. Estas dos cuestiones suscitaron duras batallas. Res­
pecto al tránsito alpino , se llegó al compromiso comunitario de 
realizar cuantiosas inversiones en infraestructura para que exis­
ta una amplia libertad de tránsito a partir del sexto año; en cuan­
to al asunto de las segundas residencias, se pactó la posibilidad 
de establecer normas urbanísticas y ambientales, siempre que no 
sean discriminatorias para ciudadanos de cualquier país de la UE 

(en congruencia con los principios básicos del mercado único). 
En las negociaciones con Noruega, el tema más espinoso fue 

el acceso comunitario a los recursos pesqueros del país. La mag­
nitud del problema determinó que Noruega no se incorporara a 
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la CEE, cuando lo hicieron el Reino Unido, Dinamarca e Irlanda, 
a pesar de que ya se había suscrito el acuerdo de integración. 

Con este antecedente, se hicieron grandes esfuerzos por en­
contrar soluciones como la de adelantar para enero de 1996 el 
ingreso de España y Portugal en el régimen general de la Políti­
ca Pesquera Común; otra consistía en negociar con otros países 
el suministro de recursos pesqueros que Noruega rehusó ceder, 
en aras de facilitar la pesca de la flota de socios comunitarios. 

Algunas soluciones negociadas en el capítulo pesquero per­
dieron significado tras el referéndum negativo en Noruega so­
bre su ingreso a la UE. Sin embargo, la demanda de España y 
Portugal de participar plenamente en la Política Pesquera Co­
mún desde el primer día de 1996, seis años antes de lo previsto 
en sus tratados de adhesión a la CE de 1985, generó fricciones 
comunitarias que sólo se resolvieron con el compromiso de res­
peto que asumió el Consejo de Ministros de Pesca de la UE en 
diciembre Je 1994. Es interesante señalar que si no se hubiera 
alcanzado tal compromiso, el gobierno español tenía el mandato 
parlamentario nacional de no depositar los instrumentos ratifica­
torios de la nueva ampliación. 

Con Suecia, las dificultades más importantes concernieron al 
cuidado ambiental y el desequilibrio presupuestario. Debido a su 
gran sensibilidad ecológica, los suecos no parecían dispuestos a 
aceptar el acervo comunitario porque significaba disminuir la 
protección ambiental. En la UE, a su vez, tampoco se aceptaba sin 
cortapisas un incremento de las normas ecológicas con los con­
siguientes mayores costos empresariales. No todos los socios, 
sobre todo los menos desarrollados, lo consideraban admisible. 

En torno a la cuestión presupuestaria, la principal objeción 
de los suecos era el carácter de grandes contribuyentes netos per 
cápita que la adopción de los mecanismos presupuestarios co­
munitarios les conferiría y el consecuente efecto en el esfuerzo 
fiscal interno. 

Tanto el tema ambiental cuanto el presupuestario ocuparon 
un sitio prominente en las negociaciones de ampliación. Aquel 
representó el primer gran tema cerrado y se abordó en las sesiones 
ministeriales de diciembre de 1993. Hasta entonces se habían 
resuelto solamente cuestiones menores, pero la propuesta de una 
tercera opción para fijar un plazo de cuatro años para evaluar 
técnicamente hacia dónde deben evolucionar los arreglos am­
bientales, como la eliminación del uso de mercurio en baterías 
o de cadmio en los abonos, representó la primera innovación real 
en el proceso negociador. 

El tema presupuestario fue un elemento clave en la conclu­
sión de las negociaciones de adhesión en la jornada maratónica 
de finales de febrero de 1994, lo cual permitió cumplir el plazo 
que estipuló el Consejo Europeo en Bruselas para convertir a los 
candidatos en miembros plenos de la UE desde el1 de enero de 
1995. También se pudo acatar el plazo que en junio de 1993 es­
tableció el Consejo Europeo en Copenhague para terminar las 
negociaciones el1 de marzo de 1994, lo cual era un objetivo que 
se consideraba poco factible en las primeras semanas de ese año. 

Suecia fue el país que insistió más en recibir un tratamiento 
presupuestario que le permitiera adaptarse gradualmente a su 
contribución comunitaria. La Comisión Europea rechazaba otor­
gar regímenes excepcionales a los nuevos miembros, pues no 
existían las circunstancias que en adhesiones anteriores permi-
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tieron que la Política Agrícola Común se aplicara a los nuevos 
países tras un período transitorio. 

Al decidir la UE que los nuevos miembros adoptaran de inme­
diato la Política Agrícola Común y las políticas est ructurales, 
la Comisión sólo aceptó concederles algunas compensaciones 
presupuestari as por un ti empo limitado, ya que ciertos instru­
mentos de la Política Agrícola sólo generarían pagos al cabo de 
un período de referencia tras la adhesión, así como porque al­
gunas contribuciones en el marco del EEC quedaron compren­
didas en el cuadro presupuestario global. 

El acuerdo con Suecia acentuó la pres ión sobre Finlandia y 
Austria para que cerraran la negociación el 1 de marzo de 1994, 
de modo que ambos países flexibilizaron sus posturas iniciales 
en dos temas cruciales: el aspecto agrario-regional en el caso de 
Finlandia y el régimen de tránsito transalpino en el de Austria . 

Un hecho sorprendente fue la falta de consenso comunitario 
para llegar a un acuerdo en cuanto al número de votos necesa­
rio para alcanzar la minoría de bloqueo en las cuestiones en que 
no se necesita la unanimidad para tomar decisiones. Aun cuan­
do los países candidatos no se opusieron a las propuestas de atri­
bución de votos y represent antes en las distintas instituciones 
comunitarias (véase el cuadro 3), el firme rechazo del Reino 
U nido y España a modificar el número de votos generó una dis­
cusión general que no concluyó sino hasta el29 de marzo de 1994 
con un acuerdo pactado en Ionnina y suscrito casi de inmediato 
por los países candidatos a la adhesión. 

Los PACTOS DE AMPLIACióN 

U na vez resueltos los temas conflictivos de las negociacio­
nes de ampliación, se constituyó un Grupo de Redacción 
del Tratado y Actas de Adhesión, integrado por los 12 paí­

ses miembros, los cua tro candidatos, la Comisión Europea y el 
Secretariado del Consejo de Ministros, para asentar los acuer­
dos pactados. El documento resultante se entregó al Parlamen­
to Europeo para que emitiera los cuatro dictámenes sobre las can­
didaturas de adhesión de Austria, Finlandia, Suecia y Noruega, 
de acuerdo con lo establecido en el Tratado de Maastricht. 

El4 de mayo de 1994 el Parlamento Europeo emitió sus cuatro 
dictámenes favorables por aplastante mayoría. El 24 de junio se 
firmó el tratado de adhesión, junto con las actas y documentos 
anexos, en una sesión solemne del Consejo Europeo reunido en 
Corfú. Los cuatro países candidatos organizaron referéndum para 
que sus ciudadanos se pronunciaran a favor o en contra de la rati­
ficación del ingreso en la UE por sus respectivos parlamentos. Los 
resultados fueron favorables en Austria (12 de junio de 1994,66.6% 
de los votos), Finlandia (16 de octubre de 1994,57% de los sufra­
gios) y Suecia (13 de noviembre de 1994,52% de los votos), mien­
tras que en Noruega 52.5% de los votantes rechazó la adhesión. 

Además, los parlamentos nacionales de los países miembros 
de la UE debían ratificar la ampliación . Tal proceso presentó 
dificultades en el Reino Unido, Italia y España. En el primer caso 
provinieron de la resistencia que los euroescépticos plantearon 
acerca de los compromisos sobre la minoría de bloqueo en las 
votaciones en el Consejo de Ministros, estipulados en el Acuerdo 
de Ionnina a fines de marzo de 1994. Los nuevos países adhe-
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e u A D A o 3 

PA ISES MIEMBROS DE LA UNióN EuROPEA EN 1995 

••••• • ••••• •• • ••••• • • • • • •• •• • •• 
Miembros de 
los comités 

Población PIB Miembros Económico y 
(millones de (miles de Votos en en el Social, y de 
habitantes millones el Consejo Parlamento Regiones 

Alemania 81.1 1 63l.S 10 99 24 
Bélgica 10.0 180.0 S 2S 12 
Dinamarca S.1 llS.S 3 16 9 
España 39.1 408.4 8 64 21 
Francia S7 .3 1 068.6 10 87 24 
Reino Unido S8.1 807 .8 10 87 24 
Grecia 10.3 76 .7 S 2S 12 
Países Bajos 1S.2 2S4.7 S 31 12 
Irlanda 3.S 40.4 3 1S 9 
Italia S8 .0 847.3 10 87 24 
Luxemburgo 0.4 10.7 2 6 6 
Portugal 9.8 72.3 S 2S 12 
Austria 7.9 1SS.S 4 21 12 
Fin landia S.O 71.7 3 16 9 
Suecia 8.7· 1S9.2 4 22 12 

Total 370.4 5 909.3 87 626 222 

••••••••••••••••••••••••••••••• 
rentes no objetaron la cuestión numérica de cara a su presencia 
en las instituciones de gobierno comunitario, pero el Re ino 
Unido, junto con España y por motivos diferentes, pugnaron para 
que con la ampliación no aumentara la cantidad de votos nece­
saria para formar una minoría de bloqueo. 

La dificultad del proceso ratificatorio en Italia provino de las 
reacciones a la imposición de multas por sobrepasar las cuotas 
lecheras, lo cual retrasó la aprobación del nuevo régimen de 
recursos presupuestarios propios que estableció el Consejo 
Europeo en Edimburgo en diciembre de 1992. 

En el caso de España, la Cámara de Diputados impidió al 
gobierno oficializar los instrumentos ratificatorios de la amplia­
ción si el Consejo de Pesca no acordaba equiparar desde 1996, 
para España y Portugal, el régimen de acceso a aguas y recur­
sos en ciertas zonas pesqueras vedadas hasta el año 2002 por el 
tratado de adhesión de ambos países en el marco de la Política 
Pesquera Común. 

El referéndum negativo de Noruega obligó a recomponer el 
grupo del Consejo Europeo a cargo de la ampliación y a redac­
tar las enmiendas técnicas necesarias en las actas de adhesión. 
El Consejo de Ministros de los ahora quince países de la UE de­
bió tomar, por escrito y con efecto inmediato a partir del 1 de 
enero de 1995, cuatro decisiones: 

i) adaptar los instrumentos relativos a la adhesión de los nue­
vos países miembros a la UE; 

ii) fijar el orden para el ejercicio de la presidencia del Consejo; 
iii) modificar el Acuerdo de Ionnina del29 de marzo de 1994 

sobre la adopción de decisiones del Consejo por mayoría cali­
ficada, y 

iv) ajustar el número de jueces y abogados generales del Tri­
bunal de Justicia, teniendo en cuenta que la existencia de un juez 
por cada país significa ahora un número global impar y hace 
innecesario que algún miembro contara con dos jueces. 

adhesión de austria, finlandia y suecia a la unión europea 

Tales acciones se realizaron con facilidad al enfocarse sólo 
como adaptaciones técnicas, pero se requirió vencer la reticen­
cia de Italia a perder uno de los jueces que, sin el rechazo noruego, 
le hubieran correspondido desde ell de enero de 1995 . 

IIAciA NUEVAS AMPLIACIONES 

Tras la primera ampliación de la UE de 12 a 15 miembros, con 
el correspondiente aumento del peso internacional comu­
nitario, existen varios países más que ya presentaron formal ­

mente su solicitud de ingreso y otros lo harán en breve. 
Si en el Consejo Europeo de Corfú quedó claro que Malta y 

Chipre entrarían en el primer paquete de futuras ampliaciones, 
durante la presidencia alemana que terminó en el Consejo Euro­
peo de Essen, celebrado en diciembre último, se emprendió un 
trabajo intenso para permitir que en la conferencia interguber­
namental de 1996 se realicen los cambios institucionales necesa­
rios para conciliar la ampl iación y el ahondamiento de la unidad 
europea, así como para que la UE pueda cobijar a seis naciones 
del Este en proceso de transformación macroeconómica: Bulga­
ria, Hungría, Polonia, la República Checa, la República Eslovaca 
y Rumania. A ellos se pueden sumar las tres repúblicas bálticas 
(Estonia, Letonia y Lituania). 

Existe consenso en torno a que el ingreso de esos países a la 
UE resulta imprescindible para la estabilidad europea, sobre todo 
si se busca consol idar los pilares políticos del Tratado de Maas­
tricht, pero también en que una ampliación de la UE hasta 25 
miembros exige transformaciones profundas, tanto de carácter 
institucional cuanto en la gestión de las políticas comuni tarias 
y la mecánica presupuestaria, para evitar el colapso del edificio 
comunitario en construcción desde 1951. 

La próxima ampliación, que debe comenzar luego de la confe­
rencia intergubernamental de 1996, no podrá ser simplemente 
cuantitativa y tendrá que incluir los cambios cualitativos perti­
nentes para que la UE no se diluya. Aun con esta certeza, el reto 
no es fácil. Lo revelan las distintas concepciones sobre el futu­
ro de la UE y la diversidad de ideas acerca de la marcha hacia una 
Europa federal y la unión económica, monetaria, diplomática, 
en materia de seguridad y hasta lingüística. Las futuras nego­
ciaciones de ampliación de la UE serán difíciles, en contraste con 
la relativa sencillez de las que culminaron con la adhesión de 
Austria, Finlandia y Suecia. (t 
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• stadístico* su marzo 
• • • • • • • • • • COOROINACION DE EVALUACION Y PROGRAMACION FINANCIERA 

CoMERCIO EXTERIOR DE ME:x1co, LAB (RESUMEN), ENERO·ABRIL (MILLONES DE DóLAREs) 

•••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••• • • • • • • • • • • • 
V A R A e ó N 

Concepto 1994 1995 Absolut a Rcl al iva 

Balanza comercial total -5 716 1 341 7 057 
De maquiladoras 1 706 1 301 - 405 - ~3 .7 

No maquiladoras -7 422 39 7 46 1 - 100.5 

Exportaciones totales 18 431 24 50! 6 070 32.9 
Petroleras 2 100 2 715 615 2'U 
No petroleras 16 331 21 786 S 455 33.4 

Agropecuarias 1 302 2 130 828 fi3 .6 
Extractivas 116 172 56 4H .3 

Manufacturas 14 9 13 19 483 ..¡ 570 30.fi 

De maquiladoras 7 599 9 190 1 591 20.9 

No maquiladoras 7 314 10 294 2 980 40.7 

Importaciones totales 24147 23160 -987 --1.1 

De maquiladoras 5 893 7 889 1 996 33.9 

No maquiladoras 18 254 15 271 -2 983 - 16.3 

Bienes de consumo 2 831 1 859 -972 - 34.3 
Bienes intermedios 17 218 18 368 1 1.50 6.7 

De maquiladoras 5 893 7 889 1 996 33 .9 

No maquiladoras 11 325 10 479 -846 -7.5 

Bienes de capital 4 098 2 934 - 1 164 -28.4 

••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••• 

"*Elaborado con base en datos del Grupo de Trabajo de/Instituto Nacional de Estadística , Geografía e Informática-SHCP-Banco de México para la 
Información del Comercio Exterior. 
l. Incluye maquiladoras. - . Cantidad nula (cero) o despreciable. o cálculo no aplicable . a. lncremen1o mayor que 1 000%. 
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MÉX ICO: PRINCIPALES PRODUCTOS EXPORTADOS NO PETROLEROS, (LAD) 1 POR SECTOR DE ORIGEN ENERO-ABR IL (M ILLONES DE DÓLARES) 

•••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••• ••••• 
1994 1995 

Producto Valor Participación(%) Va lor Part icipac ión(%) Var iac ión 

Total (A) 18 43 1.0 24 500.6 32.9 
Tota/ 110 petrolero (B) 16 331.3 100.0 21 785.9 100.0 33.4 
B/A 88.6 88.9 
Agricu ltura y silvicultura (C) 1 119.1 6.9 1 797.8 8.3 60.6 
C!A 6.1 7.3 
Legumbres y hortalizas frescas 424.8 2.6 622.2 2.9 46.5 
Café crudo en grano 158.3 1.0 417. 1 1.9 163.4 
Jitomate 297.3 1.8 414.2 1.9 39.3 
Otras frutas frescas 77.4 0.5 105.6 0.5 36.5 
Melón y sandía 42.5 0.3 54.0 0.2 27.0 
Algodón 1.4 38.4 0.2 a 
Fresas frescas 23.0 0.1 30.5 0.1 33.0 
Garbanzo 12.4 0.1 25.0 0. 1 101.7 
Cacao 3.2 11.1 0.1 244.8 
Especias diversas 5.4 7.9 44.9 
Ixtle de lechuguilla 5.7 5.0 - 11.9 
Frijo l 5.1 4.5 - 11.3 
Semilla de ajonjolí 8.4 0.1 4.4 -47.9 
Trigo 2.9 
Tabaco en rama 6.7 2.7 59.9 
Maíz 4.2 2.5 -40.4 
Raíces y tallos de brezo, mijo o sorgo l. O 1.4 40.8 
Chicle 1.2 1.2 1.9 
Cera vegeta l 0.9 1.2 41.8 
Borra de algodón 0.8 
Colofonia 0.4 0.6 46.1 
Otros 39.6 0.2 44.5 0.2 12.4 
Ga11adería, apicultura, caza y pesca (D) 182.9 u 332.4 1.5 81.8 
DIA 
Ganadería y apicultura 168.1 1.0 307.0 1.4 B2.7 

Ganado vacuno 156.9 1.0 294.1 u 87.4 
Miel de abeja 10.0 0.1 10.1 1.4 
Otros 1.2 2.9 137.4 

Caza y pesca 14.8 0.1 25.4 0.1 71.4 
Pescados y mariscos frescos 8.8 0.1 13.1 o 1 48.8 
Langosta fresca refrigerada 0.8 1.7 123.0 
Camarón fresco refrigerado 0.1 
Otros 5.2 10.5 100.6 

Industria extrac tiva (E) 116.0 0.7 172.2 0.8 4B.5 
E/ A 
Ex tracc ión de minerales metálicos 59.9 0.4 102.3 0.5 70 .8 

Cinc en minerales concentrados 38.9 0.2 36.4 0.2 - 6.6 
Plomo s in refinar o en concentrados 1.7 15.3 0.1 812.8 
Cobre en bruto o en concentrados 11.0 0.1 12.4 0.1 12.9 
Manganeso en minerales concentrados 0.5 4.0 730.7 
Tungsteno en concentrados 1.1 
Otros 7.8 33.2 0.2 323.5 

Extracción de otros minera les 56.1 0.3 69.9 0.3 24.6 
Sal común 28.7 0.2 31.4 0.1 9.5 
Azufre 7.9 11.0 0.1 39.2 
Yeso 5.8 7. 1 23.2 
Espatoflúor 8.6 0.1 6.5 -23.7 
Sulfato de bario 1.6 1.7 6.0 
Otros 3.5 12.1 0. 1 242.5 

Otras industrias extractivas 0.1 185.2 
Otros 0.1 185.2 

Industria manufacturera (F) 14 876.0 91.1 19 435.7 89.2 30.7 
F/A 0.8 1.1 
Ali mentos bebidas y tabaco 567.8 3.5 763.2 3.5 34.4 

Camarón congelado 81.4 0.5 126.9 0.6 56.0 
Legumbres y frutas preparados o en conservas 108.5 0.7 106.9 0.5 - 1.4 
Cerveza 68.5 0.4 96. 1 0.4 40.3 
Tequi la y otros aguardientes 41.9 0.3 51.4 0.2 22.6 
Jugo de naranja 27.2 0.2 38.0 0.2 39.7 
Fresas conge ladas con o sin azúcar 17.4 0.1 35.1 0.2 101.7 
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1994 1995 
Producto Valor Participación (%) Va lor Participación( %) Var iac ión 

Café tostado 17.2 0.1 23.8 0.1 38.4 
Azúcar 0.1 14.8 0.1 a 
Abu lón en conserva 16.2 0.1 12.fi 0.1 -22.1 
Ex tractos de café 5.5 11.9 0.1 11 3.9 
Carnes de ganado, excepto eq uino 5.9 9.8 65.9 
Otros jugos de frutas 8. 1 9.0 10.5 
Mieles incristalizables de caña de azúcar 2.6 6.5 148.0 
Manteca de cacao 1.5 4.9 223.8 
Langosta congelada 4.0 4.5 11.8 
Conservas de pescados y mar iscos 2.9 4.2 46.1 
Ex tractos alcohólicos concentrados 2.0 3. 1 59.8 
Carnes de ganado equino 2.6 2.8 6.2 
Ates y mermeladas de frutas 0.2 0.3 41.8 
Jugo de piña 0.2 0.3 13.2 
Pif1a en almíbar o en su jugo 0.3 0.2 -39.5 
Pasta, puré o jugo de tomate 0.1 0.1 83.6 
Otros 153.5 0.9 200.0 0.9 30.3 

Texti les, artícu los de vestir e industria del cuero 924. 1 5.7 1 330.0 6.1 43.9 
Artícu los de telas y tejidos de algodón y fibras vegeta les 230.8 1.4 398.0 1.8 72.4 
Art íc ul os de telas y tejidos de seda, fibras art ific iales o lana 22 1.2 1.4 249.2 1.1 12.7 
Fibras tex ti les artifi cia les o sin téti cas 145.5 0.9 229.0 1.1 57.4 
Calzado 61.4 0.4 61.2 0.3 - 0.2 
Artíc ulos de piel o cuero 41.0 0.3 45.4 0.2 10.6 
Mechas y cables de ace tato de ce lulosa 12.4 0.1 24.2 0.1 94.5 
Pieles o cueros preparados de bovino 3.3 10.3 217.1 
Hil ados de algodón 1.1 7.9 606.5 
Hilados y cordeles de henequén 4.6 5.6 20.4 
Otros 202.8 1. 2 299.2 1.4 47.5 

Industri a de la madera 194.3 1.2 178.8 0.8 -8.0 
Muebles y artefactos de madera 114.1 0.7 115.2 0.5 1.0 
Madera labrada en hojas, chapas o láminas 71.9 0.4 53.0 0.2 -26.3 
Artículos diversos de palma 0.9 0.6 -37.8 
Otros 7.4 10.0 35.3 

Papel, imprenta e industr ia ed itori al 166.3 1.0 258.8 1.2 55.6 
Pub licaciones periódicas 4.6 41.2 0.2 790.4 
Libros, almanaques y anuncios 36.8 0.2 36.8 0.2 -0.2 
Colecciones y ejemplares para la la enseñanza 0. 1 0.2 119.5 
Otros 124.7 0.8 217.6 1.0 74.5 

Química 835.3 5.1 1 225.0 5.6 46.7 
~ <ll er i as plásticas y resi nas si ntéticas 119.0 0.7 207.3 1.0 74.2 
Ac idos po licarboxílicos 91.5 0.6 173.6 0.8 89.8 
Abonos químicos y preparados 18.3 0.1 89.8 0.4 390.7 
Colores y barn ices preparados 51.6 0.3 61.7 0.3 19.5 
Otros productos farmacéuticos 39.4 0.2 59.2 0.3 50.2 
~lacas y películ as diversas 27.7 0.2 51.0 0.2 84.0 
Acido fluorhídri co 19.3 0.1 24.1 0.1 24.8 
Compuestos heterocíc li cos 13.8 0.1 21.9 0.1 58.3 
<;:o mpuestos de funciones nitrogenadas 17.0 0.1 20.8 0.1 22.3 
Oxido de plomo 9.6 0.1 12.6 0.1 30.8 
Sulfato de sodio 7.6 11.9 0.1 56.2 
Hormonas naturales o si ntéticas 10.0 0.1 11.2 0.1 11.4 
Insec ticidas , fungicidas y otros desinfectantes 7.1 9.4 3 1.4 
~ulfa t os y sulfitos diversos 379.3 2.3 8.7 -97.7 
Oxido de cinc 6.6 6.0 - 10.3 
Sílices fósiles y tierras acti vadas 4.4 5.0 14.6 
Antibióti co 2.7 4.7 í 1.8 
Act ite esencia l de limón 0.7 3.4 423 .7 
Ácido cítri co 1.8 1.9 6.4 
Ácido ortofosfór ico 0.4 a 
Silicato de plomo 0.2 0.2 - 12.0 
Otros 279.7 1.7 440.2 2.0 57.4 

Productos plásti cos y de caucho 322.0 2.0 367.9 1.7 14 3 
Manufac turas de materias plásti cas o resinas sintéticas 246.9 1.5 275 .3 1.3 11.5 
Llantas y cámaras de caucho 12.6 0.1 34.5 0. 2 173.7 
Prendas de vest ir de caucho vulcan izado 19.9 0.1 22 .0 0.1 10.6 
Otras manufacturas de caucho 5.3 5.5 4.3 
Correas transportadoras y tubos de ca ucho 1.4 1.2 - 16.2 
Otros 35.9 0.2 29.4 0.1 -18.1 

Fabricación de otros productos minerales no metálicos 379.6 2.3 420.4 1.9 10.7 
Vidrio o cristal y sus manufac turas 222.0 1.4 217.7 1.0 - 1.9 
Artefac tos de barro, loza y porce lana 22.1 0.1 36.2 0.2 64.2 
Ladr ill os, tabiques , losas y tejas 31.8 0.2 32.6 0.1 2.7 
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1994 1995 
Producto Valor Participación (%) Valor Participación(%) Variación 

Aparatos de uso sanitario 26.3 0.2 31.6 0.1 20.0 
Cementos hidráulicos 16.5 0.1 24.9 0.1 51.2 
Manufacturas de cemento y hormigón 4.4 5.8 31.4 
Azulejos y mosaicos 3.2 3.1 -3.2 
Cal 0.3 0.4 25.6 
Otros 53.1 0.3 68.1 0.3 28.2 

Siderurgia 485 .5 3.0 818.1 3.8 68.5 
Hierro en barras y en lingotes 174.8 1.1 355.6 1.6 103.4 
Hierro o acero manufacturado en diversas formas 91.9 0.6 139.9 0.6 52.2 
Tubos y cañerías de hierro o acero 103.1 0.6 109.3 0.5 6.0 
Hierro o acero en perfi les 15.0 0.1 28.7 0.1 90.6 
Fenal igas en 1 ingotes 11.3 0.1 12.0 0.1 7.0 
Otros 89.4 0.5 172.6 0.8 93.2 

Minerometalurgia 336.0 2.1 501.8 2.3 49.4 
Cobre en barras 101.3 0.6 117.9 0.5 16.4 
Plata en barras 77.2 0.5 81.6 0.4 5.7 
Tubos y cañerías de cobre o metal común 17.5 0.1 34.7 0.2 97.5 
Plomo refinado 9.0 0.1 15.9 0.1 76.9 
Cinc ofi".3do 16.8 0.1 15.4 0.1 -8.2 
Bismuto afinado l. O 0.9 ~ 11.7 
Cadmio refinado 0.1 218.2 
Otros 113.1 0.7 235.4 1. 1 108.1 

Productos metá licos, maquinaria y equipo 10 415.5 63.8 13 1~5 . 5 60.6 26.7 
Para la agricu ltura y ganadería 44.5 0.3 58.3 0.3 31.1 

Máquinas y aparatos agrícolas y avícolas 15.0 0. 1 20.8 0.1 38.4 
Arados o rastras 1.2 7.7 533.7 
Otros 28.2 0.2 29.8 0.1 5.7 

Para los ferrocarriles 5.6 9.8 75.0 
Partes sueltas de vehículos para vías férreas 4.7 6.7 41.9 
Carros y furgones para vías férreas 2.9 
Otros 0.9 0.3 -65.9 

Para otros transportes y comunicaciones 3 251.3 19.9 4 688.9 21.5 44.2 
Automóviles para transporte de personas 1499.6 9.2 2 241.1 10.3 49.4 
Partes sueltas para automóviles 703.8 4.3 762.5 3.5 8.3 
Motores para automóviles 509.7 3.1 755.1 3.5 48.1 
Automóviles para transporte de carga 233.5 1.4 505.1 2.3 116.3 
Partes o piezas para motores 129.3 0.8 153.8 0.7 18.9 
Chasises con motor para toda clase de vehícu los 60.1 0.4 70.8 0.3 17.7 
Muelles y sus hojas para automóviles 40.8 0.2 44.6 0.2 9.4 
Partes sueltas para aviones 19.8 0.1 15.3 0.1 -22.9 
Motores para embarcaciones 3.9 6.1 58.9 
Otros 50.7 0.3 134.5 0.6 165.2 

Maquina ria y equipos especiales para industrias di ve rsas 1 789.3 11.0 2 128.0 9.8 18.9 
Máqu inas para procesos de información 309.9 1. 9 402 .9 1.8 30.0 
Partes o piezas sueltas para maquinar ia 338.3 2.1 372.5 1.7 10.1 
Llaves, vá lvul as y partes, de metal común 135.8 0.8 117.8 0.5 - 13.3 
Grupos para e l acondicionamiento de aire 73.9 0.5 101.9 0.5 37.9 
Hornos, ca lentadores, estufas , etc ., no e léctricos 73.7 0.5 86.8 0.4 17.8 
Baleros, cojinetes y chumaceras 47.7 0.3 51.9 0.2 9.0 
Prensas y trituradores no especificadas 22.2 0.1 48.0 0.2 115.8 
Máquinas para explanación y construcción 4.6 46.5 0. 2 919.4 
Productos manufacturados de alumin io 23.7 0. 1 44.7 0.2 88.9 
Máquinas para escrib ir 64.8 0.4 42.1 0.2 -35.0 
Máquinas y aparatos elevadores de carga y descarga 3.3 40.4 0.2 a 
Herramientas de mano 19.7 0.1 34.4 0.2 74.3 
Envases de hojalata y de hierro o acero 16.3 0.1 16.8 0. 1 3.1 
Bombas centrífugas para extraer líquidos 11.3 0.1 13.4 0. 1 18.8 
Motores y máquinas motrices 12.3 0.1 8.0 - 35.2 
Baterías y vaji ll as de cobre o hierro 4.4 7.2 63.0 
Cables para uso no eléctrico 4.6 5.7 22.5 
Máquinas registradoras de ventas 2.2 3.0 36.5 
Aparatos para calentar, cocer, etc. 0.1 0.3 339.4 
Otros 620.5 3.8 720.2 3.3 16.1 

Equipo profesional y científico 195.0 1.2 215.5 1.0 10.5 
Instrumentos y aparatos médicos 106.7 0.7 119.3 0.5 1 1.8 
Instrumentos cien tíficos de precis ión 35 .5 0.2 35.7 0.2 0.3 
Otros 52.7 0.3 60.5 0.3 14.7 

Equipo y aparatos eléctricos y elec t rónico~ 5 016.2 30.7 5 949.8 27.3 18.1í 
Cables ais lados para electric idad 941.6 5.8 1 000.4 4.6 6.2 
Otros aparatos e instrumentos eléct ricos 611.7 3.7 751.3 3.4 22.8 
Piezas para instalaciones e léct ri cas 550.9 3.4 649.4 3.0 17.9 
Partes y refacciones de radio y televisión 331.2 2.0 333.6 1.5 0.7 
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1994 1995 
Producto Valor Participación (%) Valor Participación(%) Variación 

Transformadores eléctricos 198.2 1.2 235.3 1.1 18.7 
Motores eléctricos 175.7 1.1 171.7 0.8 -2.3 
Cintas magnéticas y discos fonográficos 142.4 0.9 143.3 0.7 0.6 
Refrigeradores y sus partes 54.8 0.3 86.0 0.4 56.9 
Máquinas , aparatos e instrumentos de 

comunicación eléctricos 21.3 0.1 72.7 0.3 240.7 
Tocadiscos, sinfonolas y modulares 61.9 0.4 61.9 0.3 
Acumuladores eléctricos y sus partes 22.9 0.1 32.8 0.2 43.0 
Pilas eléctricas 0.8 4.2 427.0 
Otros 1 902.6 11.7 2 407.1 11.0 26.5 

Aparatos de fotografía, óptica y relojería 113.7 0.7 145.2 0.7 27.7 
Aparatos fotográfi cos y cinematográficos 66.8 0.4 97.6 0.4 46.2 
Re lojes de pulsera 4.7 5.2 9.1 
Anteojos de cualquier clase 3.8 3.8 
Partes y piezas para relojería 0.3 0.2 ~ -40.5 
Otros 38.0 0.2 38.4 0.2 1.0 

Otras industrias 249.7 1.5 376.2 1.7 50.6 
Juguetes, juegos y artículos para deporte 64.9 0.4 83.1 0.4 28.1 
G lobos para recreo 61.6 0.4 72.0 0.3 16.8 
Alhaj as y obras de metal fino y fantasía 15.7 0.1 26.4 0.1 68.3 
Instrumentos musicales y sus partes 11.6 0.1 19.8 0.1 70.2 
Encendedores diversos 1.1 2.7 149.9 
Piedras preciosas o semi preciosas 0.5 0.4 - 18.5 
Otros 94.3 0.6 171.7 0.8 82.1 

Otros 37 .2 0.2 47.7 0.2 28.2 

••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••• 

MÉXICO: PRINCIPALES PRODUCTOS I~IPORTADOS (L>\B)I, ENERO-ABRIL (MILLONES DE DÓLARES) 

••••••••••• • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • 
1994 1995 

Concepto Valor Partici pación (%) Valo r Participación(%) Variac ión 

Total 24 147.4 100.0 23 160.0 100.0 - 4.1 
Agricultura y silvicultura 972.8 4.0 725.4 3.1 - 25. 4 
Semilla de soya 249.7 1.0 174.3 0.8 -30.2 
Semilla de algodón 91.5 0.4 90.4 0.4 -1.2 
Otras semillas y frutos oleaginosos 67.5 0.3 80.7 0.3 19.6 
Sorgo 178.2 0.7 73.6 0.3 -58.7 
Maíz 52.1 0.2 70.8 0.3 35 .8 
Trigo 44.1 0.2 64.9 0.3 47.1 
Frutas frescas o secas 132.9 0.6 50.8 0.2 -61.8 
Caucho natural 19.6 0.1 30.7 0.1 56.4 
Especias diversas 9.7 6.2 -36.4 
Hortalizas frescas 8.9 5.7 -35.3 
Cebada en grano 1.7 5.2 208.7 
Madera ordinaria 7.8 4.4 - 43.5 
Frijol 3.7 1.0 - 71.8 
Otros forrajes y pasturas 2.5 0.5 -80.8 
Otros 102.9 0.4 66.1 0.3 -35.7 
Ganadería, apicultura, caza y pesca 113.9 0.5 56.3 0.2 -50.6 
Ganadería y apicultura 104.6 0.4 49.8 0.2 -52.4 

Pieles y cueros sin curtir 34.4 0.1 23.3 0.1 -32.1 
Lana sin cardar ni peinar 5.6 7.9 42.2 
Ganado vacuno 40.2 0.2 6.2 -84.5 
Otros 24.5 0.1 12.3 0.1 -49.7 

Caza y pesca 9.3 6.5 -30.6 
Industria extractiva 133.7 0.6 195.5 0.8 46.2 
Minerales metálicos 39.0 0.2 52.7 0.2 35.1 

Mineral no ferroso 15.7 0.1 19.1 0.1 21.3 
Mineral de hierro 17.0 0.1 a 
Mineral de estaño 0.5 0.6 25.4 
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1994 1995 
Concepto Valor Participac ión (%) Valor Parti cipac ión (%) Variac ión 

Otros 22.8 0.1 16.0 0.1 -29.8 
Petróleo crudo y gas natural 10.9 39.3 0.2 260.0 
Gas natural 10.9 39.3 0.2 26 .0 
Otros minera les 63.1 0.3 78. 1 0.3 23.8 

Arenas s ilicias arc illas y caolín 18.3 0. 1 17.8 0.1 -3 .1 
Piedras minerales y diamantes industri ales 6.9 17.4 0. 1 154.0 
Fosforita y fosfato de calc io 17.8 0.1 16.7 0.1 -6.3 
Talco natural 2.0 2.1 3 .1 
Amianto, asbestos en fibras 5.5 1.7 -69.0 
Bauxi ta 0.5 1.7 237.6 
Sul fato de bario 0.4 0.2 -42.8 
Otros 11.7 20.5 0.1 75.5 

Otras industrias ex tracti vas 20.7 0.1 25.5 0.1 23. 1 
Combustibles sólidos 20.3 0.1 12.5 0.1 - 38.5 
Otros 0.4 13.0 0.1 a 

Industria manufacturera 22 690.2 94.0 21 630.2 93.4 -4.7 
Alimentos bebidas y tabaco 1 138.3 4.7 790.8 3.4 -0.5 

Carnes frescas o refrigeradas 229.2 0.9 120.6 0.5 -47.4 
Otros ace ites y grasas animales y vegeta les 111.6 0.5 104.3 0.5 -6.5 
Leche r 11 polvo 84.3 0.3 60.4 0. 3 -28.4 
Preparados alimenticios especiales 92.5 0.4 58. 1 0.3 - 37.2 
Alimento preparado para animales 68.5 0.3 53.4 0.2 -21.9 
Sebos de especies bovina, ov ina y caprina 28.5 0.1 37. 1 0.2 30.3 
Conservas vegeta les al imenticias 47.6 0.2 25.6 0.1 -46. 1 
Pie les comestibles de cerdo 27.8 0.1 18.3 0.1 -34.2 
Mantequilla natural 18.4 0. 1 15.1 0.1 - 17.9 
Licores y aguardientes 16.6 0.1 9.9 - 40.5 
Mayo nesa y sa lsa 12.4 0.1 8.7 -30.2 
Ace ite de soya 6.2 8.6 37.6 
Manteca de ce rdo 4.4 8.6 94.3 
Frutas conservadas y deshidratadas 9.2 6.4 -30.1 
Conservas animales aliment ic ias 10.4 6.0 - 42.2 
Harinas de animales marinos 11.3 5.5 -51.2 
Vinos espumosos, tintos y blancos 7.9 5.0 -36.4 
Pescados y mariscos en conserva 8.8 4.2 -52.8 
Azúca r 6.3 3.1 -5 1.5 
Aceites fijos de coco 1.0 2.2 128.9 
Harinas de soya y otras semi ll as y frutos o leag inosos 3.7 0.4 -90.4 
Leche evaporada o condensada 1.6 0.3 -80.3 
Otros 330.3 1.4 229. 1 1.0 -30.6 

Textil es, artícu los de vestir e indust ri a de l cuero 1 315.2 5.4 1 170.3 5.1 - 11.0 
Hil ados y tejidos de fibras s intéti cas o artifi ciales 282.4 1.2 182 .6 0.8 -35.3 
Prendas de ves ti r de fibras vegetales 175.3 0.7 167.5 0.7 - 4 .5 
Telas de todas clases 83.8 0.3 102.3 0.4 22.1 
Prendas de vestir de fibras s intéti cas o artificiales 100.7 0.4 77.5 0.3 -23.0 
Pie les y cueros preparados y manufacturados 52.6 0.2 58.5 0.3 11.3 
Otras prendas de vestir 46.6 0.2 44.2 0.2 - 5. 2 
Calzado con corte o sue la de pie l o cuero 77.9 0.3 17.7 0. 1 -77.3 
Alfombras y tapetes 23 .2 0.1 16.4 0. 1 -29. 1 
Ropa de casa- habitac ion 18.0 0. 1 8. 1 -55. 1 
Otros 454.6 1.9 495.4 2. 1 9.0 

Industria de la made ra 213.9 0.9 133.2 0.6 -37.7 
Made ra en co rtes espec iales 88.9 0.4 49.2 0.2 -44.6 
Artefac tos de made ra fina u ordinar ia 42.7 0.2 27.2 0. 1 -36.2 
Made ra ase rrada en chapas 19.2 0. 1 6.8 - 64.3 
Madera en tab las mac hihembradas 2.2 2.7 22.6 
Otros 60.9 0.3 47.2 0.2 -22.5 

Papel, imprenta e industri a ed itor ial 883 .5 3.7 968.4 4.2 9.6 
Papel y cartón preparado 370.6 1.5 414.8 1.8 1 1.9 
Pasta de ce lulosa para fabricar pape l 11 5. 1 0.5 2 10.2 0.9 82.6 
Libros impresos 75.5 0.3 59.7 0.3 -20.9 
Catálogos, anuarios y directorios 23.6 0.1 26.3 0.1 1 1.1 
Pub! icac iones periódicas 27.4 0. 1 24 .1 0. 1 - 12.0 
Papel blanco para periód ico 18.7 0.1 14.2 0. 1 -24.0 
Acciones y bi lletes s in lega li zar 1.4 3.1 114.9 
Pasta mecán ica de madera 0. 1 - 79. 2 
Otros 25 1.1 1.0 2 16.0 0.9 - 14.0 

Derivados del petróleo 401 .1 1.7 465.6 2.0 16.1 
Gasolina 176.2 0.7 171.7 0.7 -2.6 
Combustóleo (fuel-oif) 65.6 0.3 102.1 0.4 55.6 
Gas butano y propano 57.6 0.2 92.9 0.4 61.3 
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1994 1995 
Concepto Valor Partic ipación (%) Valor Participación(%) Variación 

Aceites y grasas lubricantes 38 .2 0.2 35 .0 0.2 -8.2 
Parafina 15.1 0.1 12.7 0.1 -15.6 
Coque de petróleo 8.0 10.0 24.8 

Brea mineral 0.8 l. O 13.1 
Otros 39.5 0.2 40.1 0.2 1.5 

Petroquímica 220.1 0.9 287.0 1.2 30.4 
Xileno 39.6 0.2 66.8 0.3 68.7 
Polipropileno 47.8 0.2 58.4 0.3 22.2 
Cloruro de vinilo 20.7 0.1 37.1 0.2 79.2 
Polietileno 38.4 0.2 31.2 0.1 -18.7 
Metano) 5.6 16.3 0.1 193.0 
Butad ieno 6.1 15.5 0.1 153.8 
Óxido de propileno 12.2 0.1 11.8 0.1 -3.4 
Benceno y estireno 8.8 10.0 14.0 
Dodeci lbenceno 2.3 9.2 306.1 
Otros hidrocarburos aromáticos 5.8 2.5 -56.0 
Ciclohexano 2.0 a 
Cumeno 1.7 a 
Acrilonitrilo 1.0 a 
Tolueno 0.6 0.1 -88.7 
Óxido de etileno 0.1 -9.4 
Otros 32.1 0.1 23 .2 0.1 -27.7 

Química 1 784.7 7.4 1 751.6 7.6 - 1.9 
Resinas naturales o sintét icas 188.1 0.8 209.3 0.9 11.3 
Mezclas y preparados para uso industrial 219.0 0.9 205 .0 0.9 -6.4 
Medicamentos y material de curación 87.4 0.4 90.4 0.4 3.5 
Celulosa en diversas formas 78 .9 0.3 83.9 0.4 6.4 
Mezclas y preparados para la fabricación 

de productos farmacéuticos 81.4 0.3 82.5 0.4 1.3 
<;:olores y barnices de todas clases 77.9 0.3 76.8 0.3 - 1.5 
~teres y ésteres 27.6 0.1 67.3 0.3 143.7 
Acidos y anhídridos orgánicos 58.1 0.2 62.8 0.3 8.0 
Alcoholes y sus derivados halogenados 32.2 0.1 46.3 0.2 44.0 
Insecticidas, parasiticidas y fumigantes 58.4 0.2 45.3 0.2 -22.4 
Sales y óxidos inorgánicos 32.2 0.1 44.7 0.2 38.8 
Antibiótico para la fabricación de productos farmacéuticos 45 .5 0.2 41.4 0.2 -9.1 
Placas y películas diversas 40.8 0.2 32.3 0.1 - 20.9 
Caseína y sus derivados 22.5 0.1 22.2 0.1 - 1.5 
Sales orgánicas y organometálicas 26.3 0.1 19.3 0.1 -26.5 
Abonos para la agricultura 85.2 0.4 18.9 0. 1 -77.8 
Fibras plásticas sintéticas y artificiales 20.1 0.1 17.6 0.1 -12.3 
Carbonato de sodio 13.2 0.1 16.2 0.1 22.8 
Aceites esenciales 10.9 11.7 0.1 7.9 
Hormonas naturales y sintéticas 18.8 0. 1 10.6 - 43.8 
Productos de perfumería 13.9 0.1 8.9 -35.7 
Sales y óxidos de aluminio 7.2 8.7 20.5 
Papeles y tejidos tratados químicamente 8.5 6.6 -22.0 
Preparados antidetonantes para carburantes 5.2 4.9 - 6.9 
Extractos curtientes 4.6 4.6 - 1.4 
Dióxido de silicio 5.7 4.0 - 30.0 
Elementos químicos radiactivos 1.8 2.9 62.9 
Sales y óxidos de amonio y antimonio 1.9 2.3 18.3 
Glutamato de sodio 1.5 1.2 -21.2 
Sosa cáustica 1.5 1.0 -31.7 
Cloro 0.8 0.2 -70.6 
Fósforo de todas clases 1.5 -97.3 
Otros 506.1 2.1 501 .8 2.2 -0.8 

Productos plásticos y de caucho 1 176.2 4.9 1 271.1 5.5 8.1 
Artefactos de pasta de resina sintética 643.2 2.7 757.1 3.3 17.7 
Manufacturas de caucho (excepto prendas vestir) 99.6 0.4 117.9 0.5 18.4 
Llantas y cámaras 94.4 0.4 59.2 0.3 -37.3 
Látex de caucho s intético, ficticio o rege nerado 27.1 0. 1 32.5 0.1 19.7 
Prendas de vestir total mente de caucho 10.2 8.0 -22.0 
Otros 301.6 1.2 296.4 1.3 -1.7 

Productos minerales no metálicos 319.3 1.3 274.7 1.2 -14.0 
Aisladores de barro, loza y porce lana 41.0 0.2 57.1 0.2 39.4 
Vidrio pulido plano y productos para laboratorio 58.9 0.2 47.1 0.2 -20.1 
Baldosas y manufacturas diversas de cerámica 34.5 0.1 27.1 0.1 -21.6 
Lozas y ladrillos refractarios 32.3 0.1 23.9 0.1 -25.8 
Ampollas, pantallas y tubos de vidrio 7.4 11.1 50.1 
Cementos aluminosos 11.7 9.2 -21.8 
Otros 133.5 0.6 99.2 0.4 -25.7 ...... 
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1994 1995 
Concepto Valor Participación (%) Valor Participación(%) Variación 

Siderurgia 1 224.5 5.1 1 157.7 5.0 -5.5 
Cojinetes, chumaceras, flechas y poleas 381.3 1.6 383.5 1.7 0.6 
Láminas de hierro o acero 209.3 0.9 167.9 0.7 -19.8 
Recipientes de hierro o acero 70.9 0.3 81.0 0.3 14.2 
Tubos, cañerías y conexiones de hierro o acero 63.8 0.3 50.0 0.2 -21.7 
Alambre y cable de hierro o acero 40.7 0.2 47.7 0.2 17.3 
Cintas y tiras planas de hierro o acero 45.7 0.2 47.4 0.2 3.6 
Pedacería y desecho de hierro o acero 43.9 0.2 41.5 0.2 -5.4 
Barra y lingote de hierro o acero 33.6 0.1 33.3 0.1 -0.8 
Aleaciones ferrosas 9.2 17.7 0.1 91.0 
Desbastes de hierro o acero 35.7 0.1 5.8 -83.9 
Acero hueco para barrenas l. O 0.5 -53.6 
Otros 289.3 1.2 28 1.5 1.2 -2.7 

Minerometalurgia 338.6 1.4 403.7 1.7 19.2 
Lámina y plancha de aluminio 99.6 0.4 127.0 0.5 27.5 
Aleaciones y chatarra de aluminio 30.8 0.1 49.4 0.2 60.3 
Aluminio sin alear 28.1 0.1 25.2 0.1 -10.3 
Alambre, barras y tuberías de cobre 31.9 0.1 24.1 0.1 -24.4 
Matas de cobre en bruto 14.9 0.1 17.5 0.1 17.4 
Barras y tubos de aluminio 4.0 4.2 5.9 
Estaño en bruto y sus manufacturas 2.9 3.3 14.4 
Níquel en barra, tubo o lámina 4.6 3.2 -30.0 
Níquel en matas, speiss 1.8 2.1 12.7 
Tungsteno en bruto y semielaborado 1.4 1.9 38 .5 
Molibdeno en bruto y sus manufacturas 0.9 1.6 81.5 
Alambre y cable desnudo de aluminio l. O 0.6 -41 .7 
Cobalto metálico .0.1 0.1 37.9 
Magnesio en bruto 76.9 
Otros 116.5 0.5 143.3 0.6 23.0 

Productos metálicos, maquinaria y equipo 13 381.6 55.4 12 720.1 54.9 -4.9 
Para la agricultura y ganadería 77.2 0.3 48.8 0.2 -36.8 

Maquinaria agrícola y otras de tipo rural 51.0 0.2 27.1 0.1 -46.9 
Tractores agrícolas 5.8 5.2 -10.2 
Partes y refacciones de tractor agrícola -50.0 
Otros 20.4 0.1 16.5 0.1 - 19. 

Para los ferrocarriles 26.9 0.1 70.9 0.3 163.3 
Refacciones para vías férreas 7.2 14.6 0.1 101.6 
Material fijo para ferrocarril 8.8 10.1 14.5 
Locomotoras de todas clases pars vías férreas 0.2 8.1 a 
Vehículos para vías férreas 2.8 7.3 159.1 
Otros 7.9 31.0 0.1 292 .6 

Para otros transportes y comunicaciones 4 024.2 16.7 3 530.0 15 .2 - 12.3 
Material de ensamble para automóviles 2 284.0 9.5 2 294.2 9.9 0.4 
Refacciones para automóviles y camiones 660.3 2.7 680.9 2.9 3.1 
Automóviles para transporte de personas 369.7 1.5 197.4 0 .9 -46.6 
Motores y sus partes para automóviles 215.2 0.9 112.1 0 .5 -47.9 
Aviones y sus partes 220.6 0.9 58.2 0.3 -73.6 
Remolques no automáticos para vehículos 9.9 14.1 0.1 42.4 
Automóviles para usos y con equipos especiales 54.6 0.2 11.5 -79.0 
Chasises para automóviles 6.2 8.9 43 .1 
Embarcaciones, partes y equipo marítimo 14.5 0.1 7.0 -51.8 
Camiones de carga, excepto de volteo 7.3 4.4 -39.6 
Camiones de volteo 3.8 0.7 -80.6 
Otros 180.4 0.7 140.5 0.6 -22. 1 

Maquinaria y equipos especiales para industrias diversas 4 036.5 16.7 3 552.1 15 .3 - 12.0 
Máquinas para proceso de información y sus partes 722.2 3.0 536.1 2.3 -25.8 
Máquinas y partes para industrias no especificadas 180.7 0.7 198.8 0.9 10.0 
Maquinari a para trabajar los metales 246.6 l. O 185.2 0.8 -24.9 
Máquinas para la industria textil y sus partes 85.6 0.4 142.5 0.6 66.6 
Bombas, motobombas y turbobombas 152.0 0.6 142.5 0.6 -6.3 
Tornillos, tuercas y pernos de hierro o acero 123.3 0.5 140.7 0 .6 14.1 
Aparatos para el filtrado y sus partes 150.5 0.6 138.9 0.6 -7.7 
Máquinas de impulsión mecánica para 

la industria del caucho 119.4 0.5 135.1 0.6 13.1 
Herramientas de mano 133.4 0.6 110.7 0.5 -17.1 
Máquinas y aparatos de elevación, carga y descarga 126.9 0.5 97.5 0.4 -23.2 
Máquinas y aparatos para regular temperatura 50.0 0.2 96.7 0.4 93.5 
Barriles accesorios y diversos productos de aluminio 68.5 0.3 86.5 0.4 26.3 
Máquinas para llenar y lavar recipientes y sus partes 112.7 0.5 76.3 0 .3 -32.3 
Máquinas y aparatos para la industria del papel y el cartón 61.8 0.3 73.9 0.3 19.6 
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Válvu las di versas y sus partes 47.0 0.2 45.0 0.2 -4.2 
Partes y refacciones de todas clases para máquinas 42.1 0.2 44.8 0.2 6.4 
Máquinas y aparatos para trabajar 

materiales minerales 47.6 0.2 37.8 0.2 -20.7 
Estructuras y partes para la construcción 36.9 0.2 34.8 0.2 -5.8 
Máquinas y aparatos para imprenta y artes gráficas 49.2 0.2 33.6 0.1 -31.8 
Máquinas y aparatos para la perforación 

del suelo y sus partes 59.8 0.2 31.0 0.1 -48.2 
Engranes de metal común 30.9 0.1 30.1 0.1 -2.6 
Grupos frigoríficos, sus partes y piezas 58.5 0.2 25.6 0.1 -56.3 
Máquinas para molinería y otros productos alimenticios 34.6 0.1 24.5 0.1 -29.3 
Hornos y calentadores de uso industrial 31.4 0.1 21.7 0.1 -30.8 
Máquinas de oficina (otras) 25.4 0.1 21.0 0.1 -17.3 
Máquinas de coser y sus partes 15.0 0.1 15.2 0.1 0.9 
Partes y refacciones de tractores no especificados 12.7 0.1 15.1 0.1 19.4 
Generadores y calderas de vapor y sus partes 23.5 0.1 13.3 0.1 -43.4 
Turbinas de todas clases 15.3 0.1 12.0 0.1 -21.6 
Grupos para acondicionamiento de aire y sus partes 19.3 0.1 11.1 -42.4 
Máquinas para la industria de la madera 

y otras materias duras 10.2 10.8 5.8 
Máquinas centrifugadoras y secadoras 24.0 0.1 9.9 -58.8 
Árboles de levas y transmisión 13.3 0.1 9.8 -25.9 
Máquinas de escribir y sus partes 21.2 0.1 8.5 - 60.0 
Máqu inas sumadoras y ca lculadoras 9.3 8.4 -9.9 
Imanes de todas clases y sus partes 4.2 7.8 83.6 
Motores estacionarios de combustión interna 7.5 6.4 - 13.8 
Máquinas para la fabricación de vidrio 

y montaje de lámparas 3.4 5.6 63.4 
Máquinas para la industria del ca lzado de cuero y piel 7.9 4.7 -40.5 
Tractores industriales 8.3 3.4 -59.6 
Contenedores de cisterna y de depósito 2.2 1.4 -35.4 
Otros 1 042.1 4.3 897.5 3.9 -13.9 

Equipo profesional y científico 464.6 1.9 41 6.2 1.8 - 10.4 
Aparatos e instrumentos de medida y anális is 25 1.3 1.0 229.0 l. O -8.9 
Instrumentos para medicina, cirugía y laboratorio 79.8 0.3 66.6 0.3 -16.5 
Aparatos eléctricos para medir líquidos y gases 35.4 0. 1 38.0 0.2 7.3 
Aparatos para observaciones científicas 11.6 6.5 - 43.4 
Otros 86.5 0.4 76.1 0.3 - 12.1 

Equipos y aparatos eléctricos y electrónicos 4 516.2 18.7 4 917.5 21.2 8.9 
Piezas y partes para instalaciones eléctricas 1 375.3 5.7 1 674.2 7.2 21.7 
Lámparas, válvulas e léctricas, incandescentes 

y sus partes 600.0 2.5 805.4 3.5 34.2 
Refacciones para aparatos de radio y televisión 432.9 1.8 557.1 2.4 28.7 
Receptores y transmisores de radio y televisión 366.8 1.5 272. 7 1.2 - 25 .7 
Generadores, transformadores y motores eléctricos 262.4 1.1 261.0 1.1 -0.6 
Aparatos y equipo radiofónicos y telegráficos 272.4 1.1 193.3 0.8 - 29.0 
Aparatos fonográficos combinados con radio y discos 146.9 0.6 146.8 0.6 
Aparatos para usos diversos y sus partes 69.3 0.3 59.0 0.3 - 14.8 

. Aparatos eléctricos para soldar 48.2 0.2 21.9 0.1 - 54.6 
Aparatos de rayos x y sus partes 17.4 0.1 17.1 0.1 -1.7 
Máquinas y herramientas manuales y sus partes 11.6 9.7 - 16.9 
Hornos eléctricos para industria o laboratorio 5.0 4.3 -13.7 
Unidades selladas para alumbrado 6.1 3.7 -39.0 
Otros 901.7 3. 7 891.3 3.8 - 1.2 

Aparatos fotográficos , cinematográficos, de óptica 
y de relojería 236.0 1.0 184.6 0.8 -21.8 
Cámaras de todas clases 122.2 0.5 101.8 0.4 -16.7 
Relojes de todas clases 25.4 0.1 20.7 0.1 -18.7 
Instrumentos de óptica 19.8 0.1 16.6 0.1 -16.4 
Refacciones para relojes 6.8 5.2 -23.6 
Otros 61.8 0.3 40.4 0.2 - 34.5 

Otras industrias manufactu reras 293.3 1.2 236.1 1.0 -19.5 
Artículos deporti vos excepto de caucho y plástico 66.6 0.3 54.0 0.2 -18.9 
Juguetes, excepto de caucho y plástico 35.7 0.1 40.4 0.2 13.3 
Joyas de todas clases 42.4 0.2 29.7 0.1 -29.9 
Instrumentos musicales y sus partes 12.7 0.1 13.8 0.1 8.4 
Otros 135.9 0.6 98.2 0.4 -27.8 

Otros 236.8 l. O 552.7 2.4 133.4 

••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••• 



• Miami 
New World Tower . 100 N. 5a. Avenida 6604 lnternational Trade Building 
Biscayne Blvd., suite 1601 Marianao, Miramar Suite 2602, 26 FL 

• Montrea/ Miami Florida 33132 La Habana, Cuba 333 Keelung Rd., Sec. 1 
1501 McGill College, suite 1540 Tel.: (305) 372 9929 Tels.: (537) 33 2762, Taipei, Taiwan, R. O C. 
Montreal, Ouebec Télex: (0231) 514791 33 2887, 33 2215 P.O. Box 109-0994 
H3A 3M8, Canadá Fax: (305) 374 1238 Fax: (537) 33 2666 Tels. : (886) 2757 6526 al 28 
Tel.: (514) 287 1669 • Nueva York 

Fax.: (886) 2757 6180 
Fax: (514) 287 1844 (representación) 

San Sebastián 2807, 
• Taranta 150 East 58th. St., 17th. !loor 4o. piso 
66 Wellington St. West, New York, N. Y. 10155 413-414 Comuna 
suite 2712 Tels .: (212) 826 2916, de los Condes 
P.O. Box 32 18, 19, 21,39 Santiago, Chile Adenauerallee 100, 
Toronto-Dominion Fax: (212) 826 2979 Tels.: (562) 233 5600, D-5300 
Bank Tower • San Antonio 233 5472 Bonn 1, Alemania 
Toronto, Ontario M5K 1A1 Fax: (562) 231 6302 Tel.: (49228) 22 3021 
Canadá 1100 N.W. Loop 410, suite 409 Télex 885-286 CCMXD 
Tel.: (416) 867 9292 San Antonio, Texas 78213 

Fax: (49228) 26 1004 
Fax: (416) 867 1847 Tel. : (512) 525 9748 

Edificio Géminis 1 O 
Télex: San Antonio 78213 12 Calle 1-25, zona 10 

• Vancouver Fax: (512) 525 8355 
piso 11 (1111-1112) Basflica 19, 6o. piso A 

Granville Street, 1365-200 Guatemala, C.A. 01010 Madrid, España 28020 
Vancouver, BC, V6C 1S4, Tels.: (5022) 35 3031, Tels.: (341) 597 4767, 
Canadá 35 3205, 35 2849, 597 3033, 597 4033 
Tel. : (604) 682 3648 35 3045, 35 2863 Telex : (052) 23 863 COMEXE 
Fax: (604} 682 1355 Telex: (0372) 5225 Fax: (341) 597 0039 

CONMEX GU 
Esmeralda 715, 4o. piso B Fax: (5022) 35 2724 
Buenos Aires, Argentina 1007 

• Atlanta Tels.: (541) 394 3602, 3571 4 Rue Notre Dame 
229 Peachtree St. N.E. Telex : (033) 24428 Des Victoires 
suite 917, Cain Tower Fax: (541) 322 5619 ' París, Francia 75002 
Atlanta, Georgia 30303 Tels .: (331) 4020 0731, 
Tels .: (404) 522 5373, 4261 5180 
522 5374 Rua Paes de Arauja 29 The Korea Chamber Fax: (331) 4261 5295 
Télex: (0231) 54 3057 Conj . 94, 95 y 96 ITAIM-8181 of Commerce 
Fax: (404) 681 3361 Sao Paulo, S.P. 04531 & lndustry Bldg., 642-6F1 

• Chicago 
Tels .: (5511) 820 7672, 45, 4-KA, Namdaemun-Ro Foro Buonaparte 12 
820 9870 Chung-Ku, Seúl, Corea 20121 Milán, Italia 

225 N. Michigan Ave , su ite 708 Telex: 1130980 Tel. : (822) 775 5613 Tel.: (392) 7200 4840 
Chicago, lllinois 60601 Fax. (5511) 820 7717 Télex: (0801) K 23553 Fax: (392) 7200 4000 
Tels .: (312) 856 0316, 18, 19 EM8AMEX 

Telex: (0230) 25 5172 Fax: (822) 775 56 15 
Fax: (312) 856 1834 Calle 1 00 SA-55 Rotterdam Building 

• Dalias World Trade Center 45 Aert Van Neestraat 
Bogotá, Colombia 2018 Jardine House 1Oth !loor 

2777 Stemmons Freeway, Tels. : (571) 226 8033, 1 Connaught Place 3012 Ca, Rotterdam 
suite 1622 219 1448,219 1232 Central The Netherlands 
Dalias, Texas 75207 Telex: 064 413125 EMMEX SU Hong Kong, Tels .: (3110) 213 0992, 
Tels .: (214) 688 4096 y 97, Fax: (571) 610 5303 Hong Kong 213 0995 
637 0233 Tel. : (852) 2877 3434 Fax: (3110) 213 0997 
Télex : (0230) Easylink Fax: (852) 2877 6607 
9102407168 

San José, Barrio de las Fax: (214) 905 3831 
Y oses de la 3a. entrada, (representación) 

• Los Angeles 310 mts. Sur (representación) 60/61 Trafalgar Square. 
San José, Costa Rica 2-15-2 Nagata-Cho 2nd . Floor 

350 South Figuéroa St. Tels. : (506) 34 2466, Chiyoda-Ku, Tokio, London, WC2N 50S, 
World Trade Center, suite 296 34 9637 Japan 100 England 
Los Angeles, CA 9007 1 Telex: (0376) 2489 Tel.: (813) 3580 0811, 12 Tels .: (4471) 839 6586, 
Tel. : (213) 628 1220 Fax: (506) 34 9613 Télex: (072) 28476 839 65 87 
Fax: (213) 628 8466 C.E . (506) 25 1733 Fax: (813) 3580 9204 Fax: ( 44 71) 839 4425 



Instrucciones para los olaboradores 
• • • • • • • • • • 

1) El envío de un trabajo a Comercio Exterior supone la obligación 
del autor de no someterlo simultáneamente a la consideración de 
otras publicaciones en español. Asimismo, los autores conceden 
a la revista el permiso automático para que su material se difunda 
en antologías y medios magnéticos y fotográficos . 

2) Los trabajos deben referirse a la economía o a asuntos de 
interés general de otras ciencias sociales y se sujetarán al dic­
tamen del Comité Editorial. Son bienvenidas las colaboraciones 
sobre otras disciplinas siempre y cuando se vinculen a las men­
cionadas. 

3) Cada colaboración debe incluir una hoja con la siguien te in­
formación: a] Título del trabajo, de preferencia breve, sin sacri­
ficio de la c laridad . b] Un resumen de su contenido, de 40 a 80 
palabras aproximadamente. e] Nombre y nacionalidad del autor , 
con un breve currículum académico y profesional. d] Domic ilio, 
teléfono u otros datos que permitan a Comercio Exterior comuni­
carse fácilmente con el autor. 

4) Los trabajos han de ajustarse a las siguientes normas: 

a) Extensión hasta de 30 cuartillas (máximo 52 000 caracteres) . 

b] Si el material se elaboró en computadora, enviar el disquete 
del texto, los cuadros y las gráficas junto con dos impresiones en 
papel. 

b.1 Especificar el nombre del archivo y de l procesador de pa la­
bras (de preferencia Word) . 

b.2 Enviar, impresos, todos los datos necesarios para constru ir las 
gráficas. 

b.3 Si las gráficas se elaboran en Excel o Lotus favor de incluir 
los archivos de las hojas de cálcu lo en el disquete (además de 
la vers ión impresa de las mismas) 

e) El formato de las cuartillas es a doble espacio y sin cortes de 
palabras (alrededor de 27 renglones de 64 caracteres) . 

d) Las referencias bib liográficas se deben disponer en la forma con­
vencionalmente estab lec ida en español. Es decir , en el cuerpo del 
texto se indican sólo con un número y al pie de página (o agrupadas 
al final) las fichas completas correspond ientes . La bibliografía ad i­
cional se agrupa. sin numeración , al fina l del artícu lo. 

e] El orden de los datos de las fichas es el siguiente: 

i) Nombre y apellido del au tor ; ii) título del artículo (entrecomil lado) 
y nombre de la revista o libro donde apareció (en cursivas o 
subrayado) o título del li bro (en cursivas o subrayado) ; iii) quién 
edita; iv) ciudad; v) año de ed ición del li bro , o fecha , número y 
volumen de la rev ista; vi) número de páginas o páginas de refe­
rencia. Ejemplos : 

Mateo Magariños , Diálogos con Raúl Prebisch, Banco Nacional 
de Comercio Exterior-Fondo de Cultura Económica, México, 1991, 
260 pág inas. 

Eduardo S. Bu stelo y Ernesto A. lsuani, "El ajuste en su laberinto: 
fondos soc iales y pol ítica soc ial en América Lat ina" , Comercio 
Exterior, vo l. 42, núm. 5, México, mayo de 1992 , pp. 428-432 . 

Rodrigo Gómez , "El fomen to del intercamb io comerc ial en la 
ALALC: un paso hac ia el mercado común lat inoamericano" , en 
Medio siglo de financiamiento y p romoción del comercio exte­
rior de México , t 11 : Ensayos conmemorativos, Banco Nacional 
de l Comerc io Exter ior-El Colegi o de México , México , 1987, pp. 
61-69 . 

f) Los cuad ros y las gráficas se deben expl icar por sí solos (sin 
tener que recurri r al texto para su comprensión) , no incluir abre­
viaturas , indicar las un idades y contener todas las notas al p ie y 
las fuentes completas corres pondientes . 

g] Se debe proporcionar, al menos la pr imera vez, la equiva­
lenc ia completa de las sig las emp leadas en el texto, en la 
bibliografía y en los cuadros y las gráf icas . 

h) Los cuadros de tres o más co lumnas , así como las gráficas , 
figuras y diag ramas , se deben presentar cada uno en hojas apar­
te agrupados al final y señalando en el texto el lugar donde han 
de insertarse . Los or ig inales deben ser perfectamente c laros y 
prec isos (no enviar reducc iones de fotocop iadora ). 

i] Se admitirán traba jos en otros idiomas, de pre ferenc ia ing lés , 
francés , portugués o ital iano. Si se envía una traducc ión al espa­
ñol, hay que adjuntar el te xto en el id ioma or ig inal. 

5) Comercio Exterior se rese rva el derecho de hacer los cambios 
ed itor iales que cons idere convenientes . No se devuelven los ori­
g inales . 
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